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EL EDITOR. 
• 

9XxX\ swt SM^ liaUlYi llrtfth'S itn*o «01 

JÍLa ignorancia de muchos acerca de 

los motivos de nuestra creencia\ el 

prurito de disertar sobre puntos de 

Pa única y verdadera Religión^ el es-

travio de las costumbres en conse­

cuencia de' .estos principios; la con­

sideración de la poderosa influencia. 

§üe tiene aquella en la felicidad de\ 

las naciones:, la utilidad que atrae á 

ia sociedad por el sostenimiento de 

ella en toda su pureza ; la ilusión que 

produce ÍU .(¡Curiosa ^fccpurq de los li­

bros impíos; la dificultad por lo ge­

neral en el estudio de nuestros apo-



legistas, y a por la diversidad de idio* 

mas en que están escritos, y ya por 

su difusión, ó demasiada c$ncision% 

son otras tantas causas que me han 

determinado á dar á lux esta obri* 

ta fruto de un ingenio español* 

La sencillez de su estilo, lo rh 

gor&so de su crítica, la fuerza y 

energía de sus pruebas, ta solidez en. 

Ja solución de los argumentos, su ame* 

ñidad y finalmente, su susceptibilin 

dad,, ó acomodamiento para la educa? 

cion pública y privada, me paree» 

la hacen recomendable y acreedora 

al aprecio de los literatos, y de to~ 

do aquel que desee con ingenuidad cono* 

éer la verdad*z=Vale. jjf. H. M* 



AVISO AL LECTOR. 

JLiector amigo : si piensas en mi obra h a ­
llar a lguna cosa nueva en la sustancia, no 
te molestes en leerla. T e aseguro ( y si q u i e ­
res lo conocerás ) que no es un p lag io ; pero 
nada trato que no esté ya dicho de muchos 
siglos ha , y repetido muchísimas veces pot 
plumas mejor cortadas que la mia. D e s d e 
que nuestra Rel igión nació , fué perpetua 
antagonista de las pasiones todas ; por p r e ­
cisión la habían de impugnar los esclavo* 
de e l las; por eso de mucho tiempo h a , c u a n ­
to es posible decir en c o n t r a , se ha d i c h o ; 
por la misma razón cuanto hay en su f a ­
vor está escrito mil veces. ¿ Mas P o r este* 
hemos de guardar un perpetuo silencio en 
esta materia ? Si los impios de todos t iem­
pos , en especial los de los nuestros, no 
l e hubiesen dado mil formas á los mismos 
argumentos de que no fueron inventores; no 
tendríamos nosotros que variar los modos de 
alegar nuestras evidentes pruebas. L a c o n ­
ducta de ios impíos en esta parte , es u a 
testimonio auténtico en nuestro f a v o r ; p o r -



q u e si estuviera destruido el valuarte de 
nuestra r e l i g i ó n , ¿á qué diversificar de tan­
tos modos los a taques? Disparate es poner 
baterías á una plaza derr ibada; mas ellos c o n ­
tradicen este hecho con sus palabras, se jactan 
d e destructores de la rel igión; pero es para con 
los ignorantes ; por eso han vulgar izado ma­
terias que solo entendían los literatos. Este 
modo capcioso es nuevo ¿ s e f á bueno c a ­
l lar nosotros reservándonos como si tuviése­
mos miedo ó vergüenza de salir al p ú b l i ­
c o ? N a d a menos. D i g a m o s las mismas c o ­
sas que otros han d icho aunque de distinto m o ­
d o , y é s t e , acomodado á la capacidad del 
v u l g o , para que si ellos procuran e n g a ­
ñarle , estorvemos en l o posible los efectos; 
este es mi i n t e n t o , no decir nada n u e v a 
per© si de un modo n u e v o . — V a l e . 
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O B J E T O Y P L A N D E L A O B R A . 

i uien habrá tan poco amante de la 
verdadera creencia y sanas costum­
bres, que no se llene de amargura al 
considerar los progresos que hace la 
incredulidad en nuestros desgraciados 
di as ? Nuestra península está llena 
de las fuentes de, donde manan las pes­
tíferas doctrinas. Los perniciosos li­
bros que las vierten, andan en manos 
de los jóvenes; pues se tiene como 
parte de la fina ilustración haber leí­
do su contenido. Cuando el entendi­
miento no va guiado por buena crí­
tica, está muy propenso á preocu­
parse , por huir de la preocupación 
misma. Todo lo viejo per ser tal^ an­
tes de examinarse bien, alhaga menos 
á la curiosa juventud, que la novedad; 
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y esta por sí misma inclina mas al 
acenso, por llevar el carácter de la 
mal entendida ilustración. 

Bien han sabido los libertinos va­
lerse de esta flaqueza del entendimien­
to humano para confirmar á los in­
cautos en esta preocupación, dando á 
sus doctrinas , muy viejas , y mil iíe-
ces reprobadas, un aire de novedad 
que alucine. Pero no harían ellas tan­
tas conquistas, si no se valiesen sus 
autores de otro defecto bien general. 
En semejantes materias la corrupción 
del entendimiento supone regularmente 
la de la voluntad. De aqui es, que 
muchos jóvenes , siendo solo pecadores, 
vienen tal vez á ser impíos con su 
lectura. Ven doctrinas que alagan sus 
apetitos, y que les persuaden la im­
pune satisfacción de ellos. Observan 
reprobadas aquellas verdades, que, ó 
les contenían, ó les amargaban sus 
placeres. La antigua creencia, tal vez, 
¿es estimula y arguye: las nuevas doc­
trinas, de que jamas oyeron hablar 
en el tiempo de su educación, los sor-
prehenden: el modo de exponerlas los 



embelesa: encuentran en ellas, sino sd-
tisfacsion á sus dudas y quietud en 
sus perplexidades , pretestos para des­
preciarlas. Se les ocurre como razón 
fuerte que sus padres y maestros les 
enseñaron lo contrario; su voluntad se 
siente en cierta manera como arrai­
gada y detenida en la fe de sus ma­
yores; pero reflexionan, que á estos 
sentimientos llaman sus encantadores 
libros preocupaciones; rutineros á los 
que creyeron como ellos : fatuos ó bri­
bones á los que le predicaron cosas se­
mejantes : espíritus reptiles y flacos, 
á los que no saben romper las cade­
nas , con que aprisionaron su entendi­
miento en el tiempo de su ignorante 
niñez: y almas grandes, y espíritus 
fuertes, á los que saben dejar las vul­
gares sendas para seguir la filosofía 
que ellos llaman verdadera. 

A si engañados, dudan con mas 
descaro, aunque no con menos rece­
los. Hablan con sus amigos con tono 
de despreocupados: se comunican sus 
ideas: se confirmanden sus errores: 
y sin formarse jamas un concertado 



( ) 
plan, aun teórico, de religión ni de 
moral, solo saben aunque mal, poner 
argumentos y dificultades contra la re­
ligión en que se educaron , y que ja­
mas fondearon ni entendieron. Argu­
yen de estas tan serias y sagradas 
materias delante de personas tan des­
prevenidas como ellos, y las escan­
dalizan , si son piadosas; ó las se­
ducen , tal vez, si no están bien afec­
ta/, entre aquellas no oyen respuesta 
é sus argumentos, y entre estas ha­
llan aplausos. Todo lo atribuyen á la 
fuerza de sus argumentos; asi los juz­
gan indisolubles, y se preocupan mas: 
si alguno les hace frente con poca 
instrucción, es objeto de sus burlas y 
desprecios : y si con solidez , se eva­
den temerosos, pero no convencidos, ni 
menos orgullosos; y en todo caso con­
firmados en sus preocupaciones. La 
primera raiz de todo el mal es la 
ignorancia. Muchos hay de buen ta­
lento é instrucción en otras materias; 
pero en las de religión no saben mas 
que lo que aprendieron en las escue­
las. Esta es la desgracia: en ellas 



(IX) 

no se enseña otra cosa que un cate­
cismo muy superficialmente entendido: 
después se engolfan los jóvenes en otros 
estudios, contentándose con saber de 
religión, lo que aprendieron cuando 
niños; ni creen que haya mas que sa­
ber; y asi para ellos no hay otro mo­
tivo de su creencia, sino porque se lo 
enseñaron asi. 

Si los jóvenes aprendiesen desde 
su niñez, después de sabido un buen 
catecismo, los principios evidentes, en 
que estriba su creencia, y los incon-r 
trustables motivos, que inclinan al 
asenso de cualquier hombre que busca 
la verdad de buena fe, estarían muy 
bien prevenidos contra todas las ace­
chanzas de la impiedad. Sabrían que 
su creencia no es vaga, infundada, ni 
estriba en preocupaciones: que si hay 
misterios que creer, á los que no al­
canza nuestra corta comprensión, los 
principios en que estriba su creencia 
ó por mejor decir, los que les hace 
creíbles, son tan evidentes que no pue­
den ponerse en duda; y que es tal su 
enlace, que no puede dudarse de aque-



líos que no alcanzamos, sin negarse 
también á la evidencia de los que per­
cibimos. 

Como oyen argumentos contra los mis­
terios que la razón por si sola no 
alcanza : y por otra parte jamas han 
o i do las que en favor convencen ¿qué 
estrano será que el entendimiento va­
cile , si la voluntad no se hace mucha 
fuerza á creer lo que debe, sin saber 
por lo que cree ? 

Estas y otras consideraciones y 
sobre todo, la misma lamentable ex­
periencia , persuaden la necesidad de 
que la juventud de ambos sexos reci­
ba en su educación, no solo los artí­
culos de su creencia, sino también los 
conocimientos de los fundamentos que 
los hacen evidentemente creíbles. De 
este modo , si después oyeren las char­
latanerías de algunos, sabrán á lo 
menos atrincherarse en la evidencia de 
sus pruebas, de donde no le podrán 
sacar los mas capciosos sofismas; no 
se entiviará su fe: mirarán con hor­
ror los libros , que como un espeso hu­
mo esparcen las malas doctrinas para 



ofuscar á los ignorantes ; y si los le­
yesen , verán verificado todo lo que oye­
ron de ellos á sus maestros; pues nun­
ca leerán Una sola razón que hiera 
les sólidos principios, en que estriba, 
el admirable edificio de su religión., 

Es verdad que hay algunos .otros 
libros en nuestro idioma que tratan las 
dichas materias, pero no están en un 
método acomodado á la capacidad de 
los jóvenes. Se desea un libro en que 
se trate este tan importante asunto 
con claridad, brevedad posible, com-
prehensi&n y concicion , de tal modo 
que un niño, ya de alguna edad, des­
pués de haber aprendido un catecismo, 
pueda también tomar una regular no­
ticia de los motivos de su creencia, 
que le sirva como de un alarma pa­
ra lo succesivo , y de fundamento pa­
ra si después quisiese estudiar la ma­
teria mas á fondo, lo haga con dis­
cernimiento y provecho. No se limita 
mi objeto á sola la juventud; deseo 
que todas las personas de cualquier 
clase y edad estén instruidas en ma­
terias tan importantes: por esto tra-
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to de reunir mis deseos acomodando* 
me en ¿o posible á la capacidad de 
un niño, y dando mas estension á las 
ideas para aquellos que por su edad y 
otras circunstancias tengan mas ilus­
tración. 

Bien conozco que el desempeño de 
este objeto es muy difícil, pero tam­
bién es muy útil, yo entre la dificul­
tad y la utilidad he estado vacilan­
te mucho tiempo, por último me de­
terminé persuadido á que el público á 
lo menos conociendo mi buena volun­
tad disimularla los muchos defectos 
de la obra. 

Serta inútil que yo quisiese poner 
á unos y otros en estado de poder ar­
güir de religión con algún impío, ni 
capaces de enterarse á fondo en to­
dos ¡os errados sistemas de estos, en 
todos sus capciosos argumentos, ni de 
las astucias de que se valen para im­
pugnar, lo que no pueden con la rar­

zón y la verdad. Esto necesita en­
tendimientos mas ilustrados , juicios 
mas solidos, c instrucción mas pro­

funda en esta .clase de materias; pero 



no. me parece imposible disponer su ins* 
truccion de tal modo que á lo menos 
comprehendan la evidencia de los fun­
damentos de la religión , los ponga en 
estado de discernir entre la verdad 
y falsedad, alarmándolos contra las, 
imb as iones del error ; pues estando 
ellos convencidos de la certidumbre de 
sus principios, tendrán por falso toda 
lo que juzguen se opone á su creencia. 

La dificultad está en disponer las 
pruebas de modo que abracen toda la 
doctrina contra cualquier clase de li­
bertinos; que ellos puedan entenderlas 
con la esplicacion del maestro, y apren­
der sin mucho trabajo las razones fun­
damentales. 

Para esto me ha parecido lo mas 
conveniente dividir esta obrita en lec­
ciones, que dá un maestro á su dis­
cípulo, disponiendo cada una en for­
ma de catecismo , cuyas respuestas 
breves y claras, abracen la doctrina, 
que se del con mas estension en la es­
plicacion ; y para que las respuestas 
recaigan sobre la doctrina bien enten­
dida, se pone, antes del orden de pre-
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guntas y respuestas, la esplicación so­
bre el punto de la lección. De este 
modo entendida la materia, podrá una 
persona de cualquier edad aprender en 
el Orden de respuestas , una recopi-
lacion de la doctrina, que vendrá a 
ser como una prueba epilogada del 
punto-, y de la reunión de todas las 
lecciones resultará el orden de prue­
bas y fundamentos, con que se evi-. 
dencia la credibilidad de nuestra re­
ligión. Todo el aparato de pruebas se 
reducirá ¿i probar la revelación; pues 
de este modo si simplifica mas el ob­
jeto , sin faltar en nada á su subs­
tancia; porque la prueba de esta ver­
dad , no solo es contra los naturalis­
tas , sino contra los ateístas, deístas 
pirrónicos é indiferentes ; lo uno por­
que este es el punto de reunión de to­
dos, y lo otro porque la revelación 
enseña todas las verdades que ellos 
impugnan. 

De este modo nos es cus amos de pe­
lear contra cada uno en particu­
lar ; cosa que haría el asunto muy di­
fuso y complicado» 



No se omitirán las ojeciones mas 
principales y genéricas, dando las res­
puestas con la posible claridad, á fin 
de que aparezca mejor la verdadera 
doctrina. Cuando se ofrezca referir 
alguna proposición de algún libertino 
me contentaré con copiarla ó referir­
la sin el nombre del autor, porque mi 
intento es impugnar la doctrina de 
ellos, para lo que importa saber de 
quien es. 

Ve aquí ya todo mi objeto, plan 
é intención, si le realizo, á Dios sea 
dads el honor, alabanza y gloria. 
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"Previa doctrina para et conocimienfé 
de la evidencia de los principios de 

nuestra Religion. 

JCJI objeto de nuestro entendimiento 
es lo verdadero: y de tal modo se 
siente inclinado á lo que conoce co­
mo ta l , que no puede menos de dar 
su íntimo asenso, sin que en esto ten­
ga parte la voluntad. Estó ; potencia 
podrá seguir ¿ ó no la verdad que el 
entendimiento conoce; mas como esté 
llegue á persuadirse la verdad del 
obgeto, na puede convencerse á qué 
es falso, ni la voluntad^podrá ja­
mas mudar este íntimo convencimien­
to. El ojo v, e. es para ver; y asi 
como estando bien dispuesto el ór­
gano, y habiendo luz, no puede ha-

LECCIÓN I¿ 

2 
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cer la voluntad que no se vea; por­
que no puede mudar la determina­
ción de la potencia á su obgeto, lo 
mismo sucede con la verdad con res­
pecto al entendimiento. 

La voluntad podrá estorbar la vi­
sión quitando, Jnterceptapndo la luz, 
ó no dirigiendo el órgano al obgeto; 
y este es también el modo conque 
puede estorbar el conocimiento de al­
guna verdad. La voluntad podrá ha­
cer que el entendimiento no se apli­
que á ver la luz, que arroja de sí 
una verdad; mas si se le presenta, 
la conocerá según los grados de luz 
que despida: asi como según la ma­
yor ó menor material l u z , que re­
fleja de un objeto, hace que la vi­
sión sea mas ó menos clara, y dis­
tinta, i 
J^b Todo lo que es evidente es cier­
to ; mas no todo lo que es cierto es 
evidente. La verdad de una cosa no 
depende de nuestro conocimiento ú 
opinión. Los hombres opinaron e&otro 
tieuipo diversamente" sobre el pe%> del 
ayre: hoy a© se duda ;. mgs .él ssenar 
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pre fué pesado del mismo modo Has­
ta cierto tiempo no se conoció la di­
rección del imán al norte: hoy es evi­
dente; mas é l , conocida ó no, siem­
pre tuvo esta propiedad. 

El ser una cosa verdadera con­
siste en que ella sea lo que es, por­
que de lo contrario sería y no se­
ría : lo cual envuelve manifiesta con­
tradicción. 

La verdad de una cosa puede 
constarnos de muchas maneras, y por: 
motivos de distinto género. Cuando 
los motivos, de cualquier género que 
sean, nos persuaden v. g. á la exis­
tencia de una cosa; pero por otra 
parte hay otros, que nos persuadan 
á lo contrario; entonces el entendi­
miento, como si fuese atraido por 
dos iguales fuerzas ; no se inclina mas 
bien al asenso que al disenso; y en. 
este caso se dice que duda. Si los mo-** 
tivos le inclinan algo mas-; pero es­
ta mayor inclinación no destruye en* 
teramente el temor de que pueda ser 
verdad lo contrario, en este c^so se 
dice que opina. De modo $ue, según 
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sea la mayor fuerza del motivo, que 
incline al asenso, será mas probable 
la opinión, esto e s , mas cerca del 
total convencimiento de la verdad. 
Mas si los motivos son tales que ;\Ud 
ven tras sí al entendimiento; esto es, 
que lleguen á persuadirle de que II 
cosa es , sin temor de que no sea, 
ella es ya evidente; porque la ver­
dad es tai que el entendimiento na 
duda, ni opina, y puede dar el asen­
so sin ningún tífiner de errar, 

Tres'géneros hay de verdades, que 
son según el ser de las cosas: unas, 
astractas de la materia: otras su ge-
tas á los sentidos: y otras que de 
su naturaleza lo están, pero por ha­
ber pasado no están ya sugetas á ellos. 
Tres medios correspondientes nos ha 
dado la naturaleza para hacernos cier­
tos de aellas: el sentido íntimo , los 
sentidos esteriores y los testimonios. 
A las verdades del primer género lla­
mamos metafísicas; físicas á las del 
segundo, y morales á las del terce­
ro. Sf cualquier verdad según su gé­
nero , arroja, por decirla asi, cierta 



luz para que el entendimiento la vea 
con claridad, será evidente; porque 
manifestándosele asi, le quita todo el 
temor de errar en el asenso. 

De aquí nacen tres géneros de evi­
dencia, metafísica, física y moral. 
Cuando nos vemos precisados á dar 
ó negar el asenso ó disenso, esto es, 
á sentir en nuestro interior esto es 
cierto, ó lo otro es falso por la con­
veniencia ó disconveniencia; que tie­
nen entre sí dos ideas, se llama evi­
dencia metafísica como si digéramos 
v. g. 21 i ¿r 3. Dos cosas iguales á 
otra tercera son iguales entre sí, y 
otras semejantes en. las que el senr 
tido íntimo ó razón conoce que, lo 
que afirma ó niega, no puede ser de 
otro modo. 

La evidencia física se adquiere 
cuando nos vemos precisados á dar: 
el asenso acerca de la existencia de 
una cosa en virtud de la clara per­
cepción de ella por nuestros sanos 
sentidos. Que el sol existe: que tu 
estás sentado, son unas verdades fí­
sicamente evidentes. 
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La evidencia moral viene á resol­

verse ó terminar en la física, y tie­
ne lugar en los hechos, dichos, ó 
sucesos, que fueron físicamente evi­
dentes, y que no los podemos ya 
percibir por los sentidos, porque pa­
saron , pero que de tal modo están 
atestiguados, contestados , afirmados 
y certificados por los que los vie­
ron , ó por monumentos que los in­
dican , que el entendimiento se ve 
atraído en virtud de todas las cir­
cunstancias á dar el asenso: como si 
tratásemos de saber si hubo un hom­
bre llamado Hernán Cortés, que con­
quistó á Mégico. 

Una verdad en sí misma no tie­
ne mas ni menos comparada con la 
de otro género; porque ya he dicho 
que la verdad ó falsedad de una co­
sa consiste en que sea' ó no sea; y 
en esto claro está que no puede ha­
ber mas ni menos; pero si hablamos 
con respecto al conocimiento de ella; 
ó á sus caracteres para ser conocida, 
puede haber mas ó menos hasta lle­
gar á la evidencia: pero puesta ya 



en este grado, tampoco admite mas, 
ni menos; porque la evidencia no 
es otra cosa que la certidumbre de 
la verdad adquirida por la clara luz 
que ella despide al entendimiento se­
gún su género, de tal modo que di­
sipe todos los motivos de negar. Tan 
cierto es que los ángulos de un trian­
gulo equilátero son iguales entre sí, 
como que existe el sol, como qué 
Hernán-Cortés conquistó á Mégico: y 
teniendo cada una de estas verdades 
los motivos según su naturaleza, para 
que el entendimiento la conozca con 
la posible claridad, serán unas tari 
evidentes como otras. 

De las verdades hay unas que 
en sí mismas llevan tal claridad que 
el entendimiento no necesita mas qué 
dirigirse á ellas para conocerlas: 
otras la tienen como envuelta , y 
necesita el entendimiento hacer cier­
to desenroyo para conocerla; mas no 
por esto pierden la evidencia; por^ 
que su verdad es demostrable por 
reducción, ó deducción á las verda­
des conocidas por sí mismas \ de tal 
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modo que no pueda dudar que son 
bien deducidas de aquellas, y como 
que se envuelven en ellas. 

Si yo te digo 20 X 20 zz 400, ó que 
el cubo de 20 es 400, es una verdad 
evidente; pero demostrable por re­
ducción á principios por sí mismos 
conocidos. 

Tampoco pierde- la evidencia una 
verdad según su género, porque al­
guno no la alcance, o por falta de 
examen, de exactitud en la demos­
tración , ó de aplicación á el la, siem­
pre que los motivos que la hagan co­
nocer, sean de suyo capaces de pre­
sentarla con toda claridad al enten­
dimiento. De aquello solo se inferi­
rá que la verdad no es evidente pa­
ra aquel ó aquellos sugetos; pero no 
que no lo> sea de suyo. Porque un 
discípulo v. g. no comprenda una de­
mostración matemática algo compli­
cada, no deja de ser evidente la ver­
dad ; porque ella en sí es demostra­
ble, y la falta no está en la luz que 
despide la verdad, sino en la acci* 
dental mala disposición de la potencia. 



Dige que según sea la luz que 
la verdad arroge al entendimiento, se 
va adquiriendo mas claro conocimien­
to de ella; y que esto puede ser has­
ta la evidencia en su respectivo gé­
nero ; de tal modo que no pueda ne­
garse el asenso. En las verdades que 
no son por sí mismas evidentes, sino 
que son demostrables, se va reci­
biendo este aumento al paso que se 
disminuyen los motivos racionales pa­
ra el disenso. 

Contraigámonos á la certeza mo­
ral. Oyes decir v. g. que en tiem­
pos antiguos hubo un rey en Mace­
donia llamado Alejandro, que, te­
niendo un reino pequeño, salió de él 
para conquistar; y que con poca gen­
te, y en poco tiempo, se le rindie­
ron los reyes mas poderosos del mun­
do. No tiene duda que al oir un he­
cho tan maravilloso tu entendimien­
to, sin mas motivos que la relación 
siente dificultad en asentir á creerle; 
porque sus circunstancias chocan: ade­
mas que esto puede ser una fábula 
como otras infinitas, que nos cuen-



tan los libros de caballerías; pero co­
mo esta verdad se ha de refundir en 
la evidencia física, todo mi asunto 
para hacértela evidente debe reducir­
se á hacerte ver que lo han di chai 
los que lo vieron, y que estos tes­
tigos no son sospechosos por algún 
capítulo, y que el mismo dicho de 
aquellos ha pasado sin corrupción á 
nosotros. En este caso sabemos lo que 
sucedió con la misma certeza de que 
es suceptible una verdad que ya no 
puede verse; pero antes de esto es 
menester ir quitando al entendimien­
to todas las dificultades que le detienen 
para el asenso. Supongamos pues que 
no crees el referido hecho por mi re­
lación; pero si yo te digo que le creen 
todos, y que si quieres cerciorarte 
lo preguntes á cualquiera que haya 
leido alguna cosa, ya te sentirás con 
menos dificultad; porque dirás: ¿es 
posible que todos crean unánimemen­
te una mentira tan clásica? Todos ha­
brán tenido la misma dificultad en 
creerle que yo; con que cuando lo creen 
habrán hallado el kschb verdadero 



No obstante: tu entendimiento po­
drá decir: como ha tanto tiempo 
que pasó, y ni los que existen, ni 
sus abuelos lo pudieron ver,, se crea­
rá porque asi lo digeron, y pudo 
ser fábula en todo ó en parte, que 
por tan estendida la tengan todos por 
realidad. Pero si yo te añado, que 
estos y sus abuelos lo saben porque 
se lo enseñaron los mismos que lo 
vieron; ya tu entendimiento tendrá 
menos dificultad en creerlo. Con todo; 
como el caso es estraordinario, no se 
rinde enteramente, y dice: que los que 
digeron que lo vieron pudieron men­
tir , contando á sus hijos portentos 
por entretenerlos ó por ostentar va­
lor , si sirvieron en los egércitos del 
héroe. Mas, si yo te digo que son 
millares de hombres los que refieren 
la misma cosa como testigos de vis­
ta , y que estos no solo eran de los 
vencedores, sino de los vencidos, y 
espectadores, ya tendréis menos di­
ficultad. Mas sinembargo; -dirás: ¿ y 
por donde sabemos que esos lo han 
4icho? Decir que es verdad, porque 
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lo aseguraron los que lo vieron, cuand® 
con nosotros no pueden hablar, es 
no constarnos que lo digeron , aun­
que en realidad lo hubiesen dicho. 
Pero repara, diré y o , que los que 
nos lo dicen, ó lo vieron ó lo oye­
ron á los mismos que lo vieron. Ins­
tas diciendo que á nosotros nos lo 
aseguran los libros de historia; pe­
ro como nuestros historiadores co­
piaron lo que hallaron escrito en los 
mas antiguos, estos pudieron escri­
bir la fábula ó adulterar el hecho» 
y tomarla estos de buena fe. Mas si 
añado que tenemos los mismos ori­
ginales , no de un autor solo á quien 
pudieran referirse, sino de muchísi­
mos de diversos países, genios, in­
tereses, amigos y enemigos, y aun de 
los mismos que intentaron con toda 
su fuerza ocultar la gloria del héroe: 
que muchos de ellos escribieron en 
el mismo tiempo que sucedió el he­
cho ó en los muy inmediatos, y que 
todos contestan una misma cosa; ya 
tu entendimiento se siente muchísi­
mo menos detenido en el disenso; por-
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que al instante se te ocurrirá una 
razón muy obia : si fuese posible 
que 'todos los escritores se hubie­
sen concertado á inventar ó adul­
terar el hecho, otros de aquel tiem* 
po la hubieran refutado , ó á lo me­
nos los enemigos del héroe se hubieran 
alegrado en grande manera en descu­
brir la maraña, y no en confirmarla á 
pesar suyo; mucho mas cuando estos 
pudieron ser testigos de vista. Sobre 
todo, si te añado que este ha sido 
un hecho contestado por todos los 
siglos que han pasado de él á noso­
tros, y que en todos ellos se hallaron 
y hallan monumentos públicos que 
le verifican, creo que tu entendimien-? 
to no tendrá justa dificultad para e l ' 
asenso." ,Solo podrá- quedarte un es­
crúpulo , y es que todos estos testi­
monios al; fin son de hombre falaz y 
engañoso por naturaleza; pero esto 
mismo da un motivo de credibilidad. 
Por lo mismo que el hombre es en­
gañoso , limitado y falaz opina di­
versamente, y resultan de una mis­
ma cosa contrariedades: luego cuan-
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do todos están contestes en una mis­
ma cosa, es señal fija de que ningu­
no la ha podido negar, dudar, ni ter-
gibersar ¿ y de donde puede prove­
nir esto, sino de la evidencia de la 
verdad ? Los hombres de todo dudan 
ó opinan, mén®s de lo que no pue­
den por ser evidente: conque si del di­
cho suceso v. g. nadie duda, ni en ét 
hay opinion, sin duda lo es. Luego que 
hayas hecho esta reflexión, tu enten­
dimiento no halla motivo alguno para 
ño dar el asenso : ya se halla tan 
atraído de la verdad que 00 puede 
detenerse sin negarse á su conciencia^ 
y entonces ha adquirido el comple­
to conocimiento de que es capaz esta 
verdad. 

Ademas : si la referida objeción 
fuese razón bastante para pribar de 
la evidencia á una verdad moral, na­
da sería evidente, ni física, ni meta-
físicamente. La evidencia física se fun­
da en el testimonio de los sentidos: 
estos son falaces y muchas veces nos 
enea ña n : si meto una vara en el 
i)glia , la veo torcida: si giro en cir-
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culo con violencia un ascua, veo un 
ascua circular, ó un círculo de lum­
bre. En el género metafíisico lo mis­
m o ; porque ¿cuantas veces nos en­
gaña nuestra razón? ¿cuantas veces 
concebimos conveniencia entre dos 
ideas, que fio la tienen ? No obstan­
te que todos asienten á esto; nadie, 
ni aun los mismos pirrónicos, niegan 
absolutamente los dichos géneros de 
evidencia. A un hombre puede en­
gañarle su sentido ó razón; pero no 
á muchísimos: puede ser engañado al­
guna vez , ó en tales circunstancias, 
pero en todas, y continuamente es 
imposible; porque son reglas fijas y 
ciertas, que ha puesto la naturaleza 
para hacernos ciertos de las cosas. 

• Ahora bien: ¿dicha verdad mo­
ral v. g. dejará de ser evidente ó 
porque algunos digan que no la creen 
contra el testimonio de su misma con­
ciencia , ó porque no alcanzan la,de­
mostración, ó porque no se apliquen 
á ella ? No :: porque arroja de sí ta­
les, motivos, que la hacen clara y 
manifiesta á cualquier hombre de bue-
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na fe y sensato: asi como no pier­
den la evidencia estas verdades: hay 
sol: los tres ángulos de un triángu­
lo son iguales á dos rectos ó porque 
á uno ó muchos les de gana de ne­
gar lo , ó porque no tengan ojos, 6 
porque no entiendan la demostración 
geométrica; porque ellas siempre son 
claras y demostrables; la una á los 
sentidos , y la otra á la razón que 
la contemple. 

Con que los dichos motivos obli* 
garáo á que creas v. g. la verdad del 
egemplo propuesto, como evidente. 
Ya creída con esta certeza, s u p o n e 
que te dice uno que ese hecho es- im­
posible , porque Alejandro, según di* 
cen , era pequeño de cuerpo: que se 
embriagaba, que su tropa era poco 
numerosa con respecto á la de sus 
enemigos; que Darío y Poro á quie-
nes se dice venció, eran poderosísi-* 
mos: que los griegos á los que suge-
tó eran amantísimos de su libertad, 
y muy valerosos: que apenas tuvo 
tiempo para andar las tierras que se 
asegura conquistó, mucho menos pa-



ÍÜ íugetarks; con otras muchas co* 
sas semejantes, que exageren la di-, 
ficultad: y de aqui infiera que es 
falso que hubiese tal conquistadora 
A este tal le dirías: todo eso será 
como quiera, y hará tal vez el he-* 
cho mas extraordinario;. pero como 
yo sé que es cierto, no debo infe-» 
rir por eso que es falso, sino que et 
hecho es grande y estraordinario. Si 
te replicase: yo no puedo concebiá 
como aquel gran Darío fuese ven-* 
cido, y presa su familia defendida 
con el mayor esfuerzo de todo el 
poder pérsico: le dirías tú: está biert 
que no se conciba el como : pero es 
cierto que asi fué. Mientras vm. no 
me ponga testigos que desdigan el 
hecho, de igual peso que los que lo, 
afirman , y que sean testigos de vista,, 
no deroga vm. nada de mi certidum­
bre. Y si le oyeses decir abiertamen­
te que concede el hecho; pero qaé 
sino le esplican el modo hasta que­
dar completamente satisfecho , no lo 
cree, dirás, y con razón, que esté 
es un mentecato., pues.cerraba ios 

3 
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©jos á la evidencia, y la buscaba ea 
¿elide na puede haberla. 

Pues hijo en este caso estamos, y 
srun con mejores circunstancias á nues­
tro favor en orden á las verdades 
de la religión. Ella se funda en he­
chos publicísimos, contestados por mi­
llares , por pueblos y naciones ente­
ras , jamás contradichos por ninguno 
de los infinitos enemigos de ella: re­
feridos por autores fidedignos , y 
contemporáneos, por centenares de 
testigos oculares, por millares de per­
sonas que por no quererse persuadir 
ligeramente, procuraron investigar la 
verdad con intento de impugnarla, 
y la hallaron incontrastable, quedan­
do también convencidos á toda su 
satisfacción: por públicos tribunales, 
por testimonios auténticos: por mo­
numentos públicos y constantes: por 
muchísimos testigos que unánimemente 
lo firmaron con su sangre dando tes­
timonio de la verdad. Consta tam­
bién de libros genuinos de autores 
contemporáneos tanto' amigos como 
enemigos, no impugnados de falsas, 
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antes bien contestados, por los que 
habían visto y oido los que ellos 
refieren. 

Ademas hechos y dichos pronos-» 
ticados detalladamente por hombres 
de toda probidad, recibidos corno 
verdaderas profecías de este hecho 
por una nación entera y muy nui» 
merosa en la succesion de muchos 
siglos, guardadas religiosamente , y 
autorizadas con portentos que de niw-
gun modo pudieron ser humanos, ni 
supuestos; porque se egecutaron á 
presencia de una nación no fácil ¿en 
creer; antes tachada evidentemente d© 
incrédula. En fin todos estos -futida^ 
meatos son para confirmar una doc­
trina conexa, santa y la mas con* 
cerniente á la razón, enseñada y egé» 
cutada por personas de una santidad 
admirable, agenas de toda hipocre­
sía y filosófico orgullo. Ella sí ense­
ña cosas admirables , muy obscuras, 
y sobrenaturales; pero siendo cier­
tos estos datos ¿qué fuerza deberán 
hacerlos argumentos que digan; esto 
é lo otro no lo aivaü¿'¡>: aquello 9 



3in misterio, luego todo es falso.? N® 
¿o puedo* esplicar ¡de un modo que 
me sea evidente, luego no debo creer­
lo. ¿No séra un insensato el que ar­
guyese así desentendiéndose de los 
testimonios arriba dichos? Pues este 
<es el caso en que nos hallamos con 
-los. incrédulos. La dificultad podrá es­
itar en hacer ver que lo alegado es 
efectivamente asi; esto es, que hay 
efectivamente todos los motivos re­
feridos para creer la verdad de la re--
yelacion. Esto mismo te iré demostran­
do en las lecciones siguientes. 
;,;. Veamos antes si has entendido 
•bien la doctrina de esta. 

PREGUNTAS. 
M. i A qué juzgas se dirige Ja dos-
I trina de la lección primera. 
X>. A darme á entender la evidencia 
- de que son capaces ios principios 

de nuestra religión. 
31. i De qué evidencia son capaces ? 

De la moral. 
tM. Í Por que no sonde metafísica ó 
¿«física. : 
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D. Porque no se trata de verdades 
asttactas, sino de hechos, dichos'y 
sucesos que ya pasaron. 

M. ? Son verdaderos"1, 
D. Sis porque fueron efectivamente. 
Jll. ^ Son evidentes ? 
jp. Si , porque se presenta con clari­

dad su verdad ,por motivos capa­
ces de hacernos ciertos de su exis­l 

­­..tetieiat*»! .x^stVúv^u v№fev$v& ta\ 
JSf. i Cuales son; estos ? i 
D. La .publicidad de ellos. ... 
M. ¿Por donde nos consta es.a? 
I). De. la unánime contestación de 

millares que asi lo aseguran, por 
no haber sido, refutados por nin­
gún contemporáneo, y por el tes­

timonio de los que los averiguaron 
i de 'intento. c­

M. i.Hay algunos sotros docitmentosl 
D. Sí, hay públicos y auténticos mo­

numentos, y el de los mismos ene­
migos que no los niegan. 

M. ¿De los dichos tres géneros de 
evidencia, y de las verdades á que 
corresponden, cual es la mayor ¿ 

D. Ninguna; porque, asi como la 
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i verdad consiste en que la cosa esa, 

la evidencia consiste en que sea 
clara. 

31. i En qué consiste esa claridad ? 
T>. En que quite todo motivo pru-, 

dente para suspender el asenso de 
un hombre sensato y de buena fe r 

- si aplica su razón á conocerla. 
Dices, bien: es ¿o vamos d ver en 

¡as lecciones siguientes. To te pre­
sentaré un hecho portentoso, difícil 
de creerse atendiendo solamente á 
su simple relación; mas yo iré qui* 

- tando todas las dificultades á tu en-~ 
tendimiento, de modo que no quede 
motivo para suspender el asenso á 
su verdad, A este efecto preparé 

riu mente con el egemplo de Alejan* 
dro: pero antes quiero darte una 

? lección muy importante. 



LECCIÓN IL 

De las diferentes el ases de impíos, dé 
sus doctrinas, modo de tratarías é 
impugnar' las nuestras-, de lo cuál 
aparece iin fuerte argumento contra 
los que se apartan de nuestra religión 
por las doctrinas de los Uvertinos»' 

V X> ; -tiqmi ' i nLy 
amosca empezar, amado discípu­

lo , nuestras importantes lecciones, eri 
las que' verás los firmes fundamen-í 
tos, que deben determinar á creer los* 
misterios de nuestra santa Religión. 
Pero antes que entremos en las- prue­
bas positivas, me páfece muy 3opor4 
tuno darte un alarma -contrarios in-* 
crédulos? 

No queráis creer, dice- el Espíri--
tu Santo, á todo ; espíritu."'J. C. y 
S. Pablo ríos dan 'ám sena jes para d P 
cernir la buena 'doctrina de le mala.-* 
Por la" misma dto'nna conoceréis sí 
es de Dios. Por* stisí 'frutos dice J/C. 5 

los conoceréis/ Véahíos pijes l̂á -doc-4 
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trina y frutos de los livertinos, par* 
saber si en/ella misma -encontramos 
los chocantes caracteres del espíritu 
del error y la mentira. 

A cuatro clases podemos reducir 
ia numerable turba de libertinos; 
ateístas, deístas, naturalistas y excép­
ticos ó indiferentes. Ninguno de es­
tos admite nuestra religión revelada; 
y por diversos rumbos se reúnen solo 
en la impiedad. 
„, -Los ateístas niegan la existencia 
del Supremo Ser, que llamamos Dios: 
por lo tanto también de todo ente 
espiritual;-mas como, á pesar de ellos, 
el Universo, y cada .una de-sus par« 
tes publican un principio del^cme ha-̂  
yan tenido el ser, deben esplicar de 
algún modo el porque son todas las 
cosas, de cuya existencia no es po-, 
sible du dar. Para esto in ven tan d ce­
trinas,% cuya sola, manifestación chort 
c^,y ¿repugna á Ja razón, y .aun ea; 
estos puntos tan vSustanciaíles: se di-> 
yiden, entre sí; porque las consecuen-f 
cias de un principio errado no son re 
gularmente acordes: el camino de 



la verdad es uno, y el que de él 
se aparta ha de vagar por trochas, 
que conducen precisamente al error. 

Si se habla en el orden físico dan 
por causa de todo al hado {voz que 
nada significa) ó una succesion. infi­
nita de causas, que, á manera de-una; 

circular cadena, unas dependan de 
otras , sin ser ninguna primera. 

Como no admiten principio inte-̂  
Rigente, nada hay que, según ellos, 
«o suceda.por necesidad; y como tam­
poco hay ningún ser espiritual, todo 
cuanto existe es materia. No habien­
do quien, baya dado el orden, y dis­
posición que observamos á las cosas, 
no puede haber fin ninguno en él: de 
consiguiente todo es por acaso. Por 
la casual combinación de la materia 
se hicieron los cielos y la tierra con 
sus concertados movimientos: y la ad­
mirable armonía del Universo ,t con 
todas las encantadoras maravillas, que 
le adornan no son hechas por una 
potencia inteligente.y sabia, sino que 
son efecto f de que , habiéndose com­
binado la materia con su confuso mo-
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vimiento, ya de esta, ya "de aquél-
31a manera, vino por último á for­
mar la combinación qué advertimos 1 

tan casualmente como pudo formar­
se o t r a . l o t t r 

Por tanto no1 hay mas substan J 

€Ía existente ni - posible que la ma­
teria, y todo lo demás es-un maáty 
o diversa combinación -dé--eHa. -Dé? 
consiguiente el hombre, el árboH la" 
piedra , y el bruto no s e : distinguen 
substancial mente. Estas cóiisécüenc&sJ 
son á e ellos tan concedidas, según 
los principios de su doctrina, que 
lió tienen rubor * en confesar' que l§& 
admirables obras del arte , todas la£ 
producciones, inventos, é' invest iga 
ciones del entendíitiiento humano , ja-* 
mas vistas en el* bruto , sotr efectos 
de una física sensibilidad,*-y - que si 
el bruto'ño las ha hecho, y sí el hom-' 
Bre es- '-épló porque este tiene manos1 

con'- dedos , goza 'de- vida más largas1 

La libertad" para ellos una vozl 
baga ; "ñues todas - las o b r a s t e ! hom-' 
bre déén-ser efetfos pr ¿ninfos, ó 



tesarías consecuencias de las impre­
siones , que causan ¿os objetos que nos 
rodean. 

De estos principios en el orden 
físico, veamos ia doctrina, que se va 
infiriendo en ei moral. El hombre co­
mo que no es libre, está precisado 
á seguir el impulso de sus apetitos, 
tan ciegamente como el bruto de quien 
se distingue en muy poco, como que 
son propensiones de su naturaleza, que 
no puede evitar, y efectos de la fí­
sica sensibilidad. Por tanto las -.leyes 
naturales , que le prohiben seguirlos, 
son ilusiones de los hombres , ó in­
vento de . ellos , pues no hay mas. ley. 
natural que lo que exige la misma-
materia. 

Por tanto el pudor es, según ellos,* 
nn invento del esquisito deleyte,, y el 
culto de.Venus es un arte digno ¡de ad~ 
miración .para alivio de nuestras\.tris~¡ 
tezas. ,.. //JS] . i 

-Según las dichas doctrinas .no Ifeayj 
oficios mutuos entre los hombres; y 
asi la base del derecho, y de la Eti-; 
ta £s el amor propio, y los motores 



de todo W orbe moral deben ser el 
dolor y el deleyte. De consiguiente 
la utilidad propia de cada ivdividuo, 
es la regla de las humanas acciones. 

Gomo todo esto tiene su princik 
pió en la sensibilidad física, en Id. 
que convenimos con los brut»s: y que. 
no hay en nosotros otra mayor, de, 
aqui nacen el deleite y el dolor, úniú 
eo bien y mal de que somos capacesy 

seremos tan capaces de ley como ellosr 
y en efecto es consecuencia necesa­
ria lo que ellos conceden:, que las, 
leyes son inventos de los. hombres: 
poderosos para'exitar el miedo. Y & 
la verdad no discorda esta consecuen-1 

cía;:" porque lo mismo hacemos con 
los brutos cuando queremos xjue nos: 
obedezcan; exitarles por la física sen­
sibilidad el dolor y el miedo. 

Mira ya en ; breves principios á ; 

donde: vamos, á parar, con todo. El 
mas fuerte está autorizado por la na­
turaleza contra:ebnia^S-Üatíosi éste 
posee'una cosa, y aquel la apetecr, 
tiene derecho para .pribarle.' de ella: 
si le incomodaesu .existencia no --May* 



inconveniente en quitarle la vida; por­
que el apetito, que es la l e y , asi 1@ 
exige, Ve aqui ya un trastorno ge­
neral en todas las cosas. ¿ Te admi­
ras? Pues si son verdaderos aquellos 
principios, no hay remedio , es me­
nester venir á parar en estas conse­
cuencias; y aunque las leyes penales 
puestas por los poderosos sean capa­
ces de contener, como contienen los 
palos al bruto, eso quiere decir que 
si pueden evadirse, la acción no tie­
ne ya ningún inconveniente, y en 
todo caso queda libre el deseo; pues 
ni este, ni la acción misma son jus­
tas, ni injustas. No se horrorizan ellos 
de estas consecuencias, y en esto es­
tá la mayor prueba de que se infie­
ren de sus principios. 

Nuestros libros santos, que ellos 
no admiten, nos dan la verdadera 
idea de semejantes monstruos, cuan­
do dice David: dijo el necio en su 
corazón: no hay Dios: estos están 
Corrompidos , y se han hecho abo­
minables en sus estudios: no hay un® 
siquiera que ®bre bien. 



Estos son los ateístas. Veamos $ 
la doctrina de los .deístas no es tan 
repugnante. Estas dos clases de im­
píos se. dan mucho á la mano. Es 
verdad que admiten la existencia del 
supremo Ser; pero le imaginan un 
Dios ocioso, que contento con gozar 
de sus perfecciones, no cuida de las c& 
sas humanas. Crió el mundo , ó fué 
abeterno, y le deja correr á fuerza 
de aquel primer impulso, que dio d la 
materia sin cuidarse de mas. 

«Dios, dice uno de estos liber­
tinos, tanto en eí universo moral, como 
en el físico ha puesto un solo prin­
cipio de todo lo que ha sido: lo que 
es y será no es otra cosa que un 
desarollo necesario. El dijo á la ma­
teria : yo te doy una virtud : al mo­
mento los elementos sugetos á las le­
yes del movimiento, pero errantes y 
confusos en los espacios, formaron in­
numerables monstruosas uniones, y 
han producido mil diversos caos, has­
ta que equilibrándose , formaron el 
érden , que se cree tiene el mundo/ 

Conducido «tre en fuerza de la 



demostración á confesar la existen­
cia de un Dios, dice después, que n» 
sabe no obstante, si este mundo es 
triado ó eterno, ni si hay un prin­
cipio ó muchos. 

Uno de los principios en que es­
triba la doctrina de estos es que Dios 
es suficiente asimismo. Esto es cierto; 
porque ¿quién podrá decir que Dios 
necesita de algo? Pero eátá muy mal 
aplicado según su sistema, como ve­
rás por las consecuencias. Supone que 
el haber providencia es injurioso al 
Ser Supremo, como si se siguiese que 
necesita de algo cuando de ello cuida. 

Tratand© del hombre sientan que 
solo puede gozar en esta vida., Claro 
está que esta proposición es conse­
cuencia del sistema: pero veamos á 
donde conducen una y otra. »Si Dios 
se basta á sí mismo, -dice uno, nin­
gún cuidado tiene de las acciones de 
los hombres. El co recibe ofensa al­
guna de ellos. No puede embidia.r 
ninguna cosa buena de ellos, y mu­
cho menos castigarlos porque las go-
sea: por tanto, son^muy pmdeatsss 
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los que ponen todo su cuidado en 
gozar de los bienes de esta vida, sin 
pena alguna, ni temor de ser casti­
gados. El gozar de cualquier clase 
de placeres ni deshonra, ni honra á 
la divinidad." 

Estas consecuencias disuenan; pê  
io son concedidas por ellos en los 
mismos términos, como inmediata* 
ilaciones de su sistema. Ve aqui co­
mo venimos á parar en lo mismo 
que antes te dige. Porque si tanto 
en el orden moral, como- en el físi­
co todo se hace en virtud de aquel 
impulso, que Dios dio á la materia; 
si Dios en nada se mete ni gobierna: 
y si el hombre no existe, sino para 
gozar de sus placeres impunemente, 
la virtud, el v i c i o , las l e y e s , ho­
nestidad, honor, pecado, culto, de­
beres, sociedad, &c. son voces va* 
cias quenada significan. De consiguien­
te el amor propio de cada uno es la 
necesaria regla de su obrar, como en 
el bruto. 

Semejantes monstruosidades y las 
.consecuencias, de ellas, horrorizan- aun 
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í los mismos naturalistas, por tantOj 
admiten un sistema que parezca me­
nos chocante,y que conduzca al mismo 
fin con mejores apariencias.» Dios cui­
da , dicen, de las cosas, que crió, las 
conserva, y dio leyes á las criatu— 
ras racionales para que se goberna­
sen según ellas , y obrasen, de este 
este modo su felicidad;" pero dese­
chan la revelación diciendo : "que es 
suficiente para todo la ley natural: di­
cen que aunque la divinidad se basta á 
sí misma , quiso criar entesrque le glo-> 
rificasen , dándoles leyes según cuyo 
cumplimiento recibiesen premio ó cas­
tigo: que les manifestó el modo core 
que quería ser servida: que no pue-. 
de. mirar con indiferencia la ovedien-
ciaó desobediencia en esta parte: y que 
pof ser celoso de su gloria, se ve im-, 
pelida á premiar y castigar." 

Estos filósofos hablan con entu­
siasmo de la divinidad, de su Bondad 
y Misericordia ; exageran "pomposa­
mente la ley natural: y también hablan 
mucho de virtud, honestidad, sagrados 
vínculos y todo, gpa aire magestuoso» 

4 



( 5 ° ) 
Hasta aquí parece que vamos bien; 

pero sin tacharlos ahora el no admi­
tir la revelación, veamos á donde con­
ducen tan hermosos aparatos, y ad­
vertirás que incurren en el mismo 
caos que los anteriores. 

La pena que estos- presumen con­
tra los transgresores es solo " e l do­
lor que nace de la perturbación del 
orden que la criatura se causó con 
el la; mas no pena alguna que Dios 
le cause; pero, si ( continua uno) es 
causada por Dios, no puede ser, sino 
para volver á la criatura á la feli­
cidad::: pues en él hay siempre una' 
voluntad constante y necesaria de la 
beatitud de las criaturas." 

En este sentid© hablan de las pe­
nas de la otra vida, para quitar to­
do el horror, qu& pueden causar las 
eternas penas, con que, según nues­
tra religión, son castigados los mal­
vados, asegurando que no obstante sus 
crímenes y al fin, después de alguna 
pena han de ser felices. En esto vie­
n e á parar el hablar con tanta ener­
g í a l a Et^raa boadad é infinita' 



misericordia del Ser Supremo. 
Todo el hermoso aparato, con que 

exageran la religión natural y la ley 
de la razón, termina á desechar co­
mo inútil é injuriosa al Ser Supremo 
toda ley positiva, y la religión revé-' 
lada. » ¿Tendremos, dice uno, atre­
vimiento en nuestras dé viles cabezas1 

para añadir nuestros decretos á sus 
inmortales leyes:::? ¿ y será razort 
que, como si fuéramos éiosés, de­
mos nuestras órdenes á la tierra ? 

De este modo todo lo raen a l 
tribunal déla razón n a t u r a l y sien^ 
tan por máxima que ?> un hombre de-
buen jtritio no debe creer lo ¿pie no 
com prebende. 

Los primeros principios dé la ley 
natural son generalmente conocidos' 
de todos; mas los secundarios^no lo 
son tanto; porque como sorf Conse­
cuencias, que se sacan de -los prima­
rios , no todos deducen de án mis­
mo modo. Mas: como para : obrar s© 
necesita la aplicación de la ley ge­
neral á los casos particulares, cabe 
mucho error en esta aplicación. Asi 



se ve que cada uno en los casos, que. 
litiga alega razón á su favor, no 
pudiendp verdaderamente tenerla, si-, 
no uno de los dos. También la expe­
riencia ha acreditado que la ofuscación 
del humano entendimiento ha llega­
do a adoptar máximas contra los mis­
mos, naturales principios, teniéndolas 
como consecuencias de la misma ley-
natural: ; asi sucede á los idólatras. 
Ademas Poique en la dicha aplicación, 
cabe (mucha advitrariedad maliciosa;-
porque-pomo la ley-no fuerza física­
mente á obrar según elía; : y la na­
tural no .tiene fuerza coactiva extrín­
seca , cadas uno, aunque conozca que 
no tiene razón para obrar de tal 6. 
tg£i rnpdo r puede alegar y porfiar, 
yunque mienta, que tiene de su par^ 
te l a f r%zon: en este caso nadie po-, 
drá, .¿aqerje confesar lo contrario, si, 
c^riBHierj?. 
» a r i Der todas estas malas aplicacio-j 
nes son causa nuestras pasiones,, que 
dirigidasppor el amor propia, á ca­
da uno ..aparenta razón para; seguir-
sus. gustos; y apetitos. No Uabtendq 
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ley positiva, que interprete la d e l à 
razón, y obligue también éxterior1-
mente , resulta que el intérprete de 
la ley para nuestro obrar en los c a ­
sos particulares, y quien determiné 
el general principio , podrá ser la p a ­
sión ó la voluntad de cada uno. Con 
que -cada individuo queda autorizado 
por sí mismo para decir que obra 
con razón, obrando como quiera. Lue­
go esta doctrina viene á reducirse á 
que el amor propio de cada uno es 
la verdadera l e y , que rija sus accio­
nes bajo el especioso nombre de ra ­
zón y ley natural. 

Veamos ahora si yo he inferido 
mal. La ley natural d ic ta , como los 
mismos naturalistas confiesan , que 
Dios se ha de adorar ; mas no cons­
ta de este principio como ha de ser 
adorado, y de aqui cada uno infe­
rirá lo que quiera. E l pagano , el 
Moro, el Judio, el Cristiano y el C a ­
tólico aseguran ( no obstante la di­
versidad de su cwlto ) y podrán ase­
gurar que le honran debidamente; y se­
gún los principios de los dichos filósofos 
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es meneste? confesarlo: asi es que lo 
conceden, y aseguran que cualquier 
religión se da á Dios el debido culto. 

Con que sacarnos por consecuen­
c i a que con cualquier acción obra­
mos bien, con tal que nos parezca 
que obramos con razón; y que si 
obramos contra el testimonio de nues­
t ra conciencia, no hay que temer por 
esto que hemos de perder nuestra fe­
licidad; pues la pena temporal que 
tendremos será solo el sentimiento 
de haber obrado mal. Las leyes po­
sitivas son inútiles é injuriosas al Ser 
Supremo; porque él ha dado la ra­
zón sola para todo. De consiguiente 
no obligan. Estas reglan los dorechos 
y mutuas obligaciones en las socieda­
des : con que nada importa quebran­
tarlas y trastornar todos los respe­
tos por sostener cada uno su egoísmo 
con la capa ó presunción de razón. 
V e aqui como por otro camino , los 
naturalistas llevan al mismo término 
que los demás; solo que doran la sen­
tía para que no parezca tan insensata. 

¿ Y qué diremos de los pirróni-
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eos? é indiferentes lo mismo; pero te­
man otro rumbo. Aquellos por fin tie­
nen algún sistema; mas el de estos es no 
tener ninguno. Ponen en examen todas 
las religiones y los pareceres de todos : 
aglomeran dificultades por todas par­
tes, y dando á todas el carácter de 
insuperables, infieren por máxima que 
un hombre sensato debe dudar de t o ­
do , cuando su razón no encuentra en 
donde sentar el pie. Con que estos 
ni tienen ley ni religión, ó su mis-
na voluntad es su ley y regla de sus 
cceiones. 

De todo esto aparece que el fin 
los autores de semejantes d o c -

:rinas e s , constituir al hombre por 
diversos rumbos en manos de sus 
apetitos impunemente: quitarle todo 
temor y freno para que tenga toda 
ÍU felicidad en gozar de sus placeres; 
rías como para esto es menester desor­
ganizar el Universo físico y moral, 
y trastornar todas las ideas, sin que 
choque á primera vista una revolu­
ción tan general, toman todas las m e ­
ditas , y se valen ás todos los ad~ 
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vitrios, que ha podido sugerir el es­
píritu del error. Los que leen sus 
doctrinas con inteligencia conocen es­
to ; mas los ignorantes y perdidos sue­
len quedar presos en los lazos que 
arman. 

Los dichos libros, principalmen­
te los de los últimos, son como los 
lugares de donde los impíos y liber­
tinos sus secuaces, sacan todos sus 
argumentos para ostentar erudición 
despreocupada, impugnando la reli­
gión , sin formarse , ni poderse for­
mar un sistema, ni bueno ni malo, 
y la razón es por lo que voy á de­
c i r te , y te servirá para conocer otra 
carácter de estos autores, el cual es 
tan propio de la falsedad, que, c o ­
nociéndole , no puede arguirse de bue­
na su causa. 

Si lees los mas de los libros di­
chos con reflexión no sabrás que juicic 
formar del sistema del autor. Unas ver 
ees te parecerá católico, otras mater ia L 

ista, otras deísta, naturalista otras, y mi­
chas pirrónico ó indiferente. Oye estas 
expresiones de uno muy famoso. » Os 
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confieso, dice , que la magestad de las 
escrituras me deja pasmado, y que" 
la santidad del evangelio habla á mi 
corazón: : : ¿como es posible que un 
libro tan sublime y tan sencillo sea 
obra de los hombres ? ¿se podrá creer 
que el sugeto, cuya vida se refiere 
no sea mas que hombre ? Tiene el 
Evangelio un carácter de verdad tan 
grande , tan evidente , tan inimita­
ble , que seria el inventor ( si fuese 
invento de hombres) todavía mas pas­
moso que el héroe (cuya vida y muer­
te se refiere): : : á la verdad si la v i ­
da y muerte de Sócrates es de un 
sabio, la vida y muerte de J . C . son 
de un Dios. ¿ Quién no dirá que es­
tas espresiones, y otras que omito, 
no son católicas? Pues oye otras del 
mismo. » E 1 Evangelio está lleno de 
cosas increíbles, de cosas, que repug­
nan á la razón y que no puede co­
nocer un hombre de juicio." Aqui ya 
aparece un deísta ó ecéptico. 

Este mismo exalta la razón natu­
ral hasta ser la regla única de su creer 
y obrar. En esto parece un natu-



palista; mas cuando d i c e : "dema­
siadas veces nos engaña la razón; y 
asi tenemos adquirido derechos para 
recusarla" manifiesta ser un ateísta:y 
cuando esclama: " S e r de los Seres el 
mejor uso de mi razón es anonadar­
se en tu presencia:" parece de hom­
bre de una fe contemplativa. 

E l mismo dice: " Y o creo que el 
mundo está gobernado por una vo­
luntad sabia." Esta protestación á lo 
menos es de un deísta; mas cuando 
d i c e : » yo no se;si hay un principio 
ó muchos ; parece un ateísta ó ma­
lí iqueo. 

E l mismo en otra p a r t e , aunque 
no se atreve á negar enteramente la 
creación, se ostenta como perplexo 
diciendo: » los hombres de todas las 
edades, que han meditado la creación 
combienen en que es imposible, á ecep-
cion de algunos que sugetan la razón 
4 la autoridad." Ve aqui un mate­
rialista embustero, falsario y capcio­
so. Mas óyelo en otra parte hablando 
de Dios. " L o que importa saberes 
que es el ádvitro de los sucesos de 
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los mortales::: que «os manda ser jus» 
tos y amarnos mutuamente, y que 
después de esta vida hay otra , en 
la que el Ente Supremo castigará á 
los malos con suplicios y premiará 
á los buenos." Aqui tenemos espre­
siones católicas con sentido de un mero 
naturalista; porque él jamas siente c o ­
mo nosotros. 

Si hubiera de referirte todas las 
semejantes proposiciones que están 
sembradas en sus impías obras, me 
dilataría demasiada; porque son mu­
chas, no solo en este autor sino en 
todos los de su clase; no obstante pa­
ra hacerte esto mas evidente solo te 
referiré algunos pasages de otros, 

Uno de ellos, y muy famoso ele­
vando la religión natural á lo sumtno, 
parece que admite un Dios legisla­
dor y criador, la existencia de los 
espíritus, y en fin alguna religión; pe­
ro á este mismo se le oye decir ,que 
* para él la voz Dios nada significa::: 
qué el orden admirable del universo 
no tiene mas principio que el acaso::: 
el alma no es mas que parte de la ma-
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teria pensadora:" y otra infinidad de 
cosas que son como principios de sis-
temas contradictorios. 

Oye de otro Corifeo de la impie­
dad algunas proposiciones sistemáticas 
con que mancha algunas de sus pá*-
ginas. »?Nada es menos de temerse en 
el mundo que el a teísmo: : : todo es 
incierto en el mundo::: no me deter­
mino á creer una opinión mas bien 
que otra sino concurren señales ex­
traordinarias::: Dios jamas hace cosas 
extraordinarias para manifestar lo fu­
turo:: : la opinión sola es la que hace 
el carácter de la verdad::: la verdad 
real no tiene jurisdicción sobre noso­
tros::: toda ignorancia de buena fe 
disculpa enteramente cualquier error, 
y asi la conciencia de un pagano 
le obligará á honrar sus dioses::: la 
autoridad de Dios es soberana; por1 

que él no puede engañarse , ni enga­
ñarnos::: vale mas callar y creer la 
revelación , sin razón alguna que ale­
gar razones que no se puedan refug­
iar::: todos los teólogos de cualquier 
partido que sean bienen á prestar horné-



nage (de todo esto habla áe los mis­
terios ) á los pies del trono de la 
razón::: que juzga sin apelación::: no 
hay cosa mejor que sostener la reli­
gión de sus mayores y profesarla::: 
los hombres no son conducidos á la 
verdadera religión ni por la via del 
examen, ni por la de la autoridad; 
sino por la educación unos, y otros 
por la gracia angustiniana::: los mis­
terios de la religión repugnan á la 
razón ¡g 

Mira que miscelánea de doctri­
nas. No pienses que son solas estas, 
las que hay en las diversas obras del 
autor, omito otras muchísimas de la 
misma naturaleza. Ellos hablan co­
mo les acomodó en cada circunstan­
cia; como el obgeto era impugnar la 
religión en esto siguen su plan, en; 
lo demás les importaba poco decir 
cualquier cosa. Si mezclan algunas, 
proposiciones católicas, es para dis­
traer, alucinar y engañar al lector, 
con una falsa piedad. 

Ahora bien: ¿qué estraño será que 
los desgraciados..jóvenes, que se He-
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mtt la cabeza de la lectura de es­
tos libros se hagan un l i o , que ja­
mas puedan desenvolver ? Solo ade­
lantarán una cosa, y e s : mirar con 
tivieza ó tal vez con horror , la re­
ligión en que se han criado : vivir 
y obrar del modo mas análogo á 
sus pasiones, y lo demás que sea co­
m o fuere. 

Al oir m i esplicacion te tendrá 
perplejo una dificultad bien obia. Si 
semejantes autores son instruidos ¿có­
m o no advirtieron estas contradic­
ciones ? Y si no lo son i cómo per­
suaden á tantos ? Pero te admirarás 
mas si te d i g o que muchos de ellos 
eran hombresr instruidos; y que sin-
embargo no hallarás una razón con­
vincente en prueba de los dichos sis­
temas ; porque no la hay : asi su Mi 
tentó es mas bien disuadir que persua­
dir. Todos sus aparatos son tela de 
araña para c o g e r incautas moscas; y 
todas las pruebas consisten en mara­
ñas retóricas. L o s preocupados é igno­
rantes se alucinan con bellezas, tro-
gos , figuras, buen lenguage, apodos, 
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sátiras, chistes, historias é invectivas 
y no caen en desnudar de todos es­
tos adornos sus argumentos. E l que 
sabe desnudarlos encuentra cosas muy 
pueriles, y ridiculas, y solo ve una 
lógica muy capciosa. Por eso tratan 
asi las materias; porque si desembo­
zasen el error ¿quien le habia de 
seguir? Con que ellos conocían muy 
bien la falsedad, cuando procuran 
disfrazarla. Cuando no hay razones 
para un mal pleito se mete, como 
suele decirse, á voces, y los diestros 
jugadores de manos hablan y accio­
nan mucho para que, distraídos los 
espectadores, no adviertan la maña. 

Pero ¿es posible, dirás, que sean 
engañados algunos hombres de buen 
juicio , con semejantes fruslerías? Que 
lo sea un ignorante, b a y a ; per® 
¿cuantos que no lo son siguen sus doc­
trinas ? Es pues preciso que ellos 
aleguen algunas muy convincentes ra­
zones. Yo te aseguro que á ningún 
hombre instruido á fondo en la re ­
ligión engañarán; pero esos hombres 
bábiles, que los siguen, lo son m 
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otras materias ; mas en las de reli­
gión y las que están con ellas co­
nexas, no lo son. M i r a : uno de los 
que quiso dar al ateísmo la última 
mano compuso un libro á estilo ma­
temático. Pone sus definiciones, axio­
mas , proposiciones, & c . sienta sus 
principios, y forma lo que él llama 
demonstraciones. ¿ Quién al oir que 
N demostró matemáticamente el ateís­
mo no quedará sorprehendido? Si le to­
ma enlas m a n o s , y preocupado , aun­
que sea solo por inadvertencia, no cae 
en la falsedad que envuelve una defini­
ción tiene que ir concediendo todo el 
sistema: porque hecha una suposición 
falsa ó verdadera , si se concede, es 
menester también conceder todo lo 
que de ella se va infiriendo. Conce­
dida v. g. la suposición de que la 
tierra sea plana , te iré y o infiriendo 
proposiciones que falsifiquen necesaria­
mente , no solo los sistemas inventa­
dos hasta h o y , sino todos los fenó­
menos que observan tus mismos ojos. 
Pues lo mismo sucede con el méto­
do matemático de este autor E n jas 



definiciones que da á la substancia y 
á la causa estriba todo. Las sienta 
como principios conocidos; por tan­
to no las prueba. Las obscurece con 
el lenguage para que no aparezca á 
primera vista la falsedad, y son en 
sí tan falsas, que nadie las conce­
derá sino un ateísta; porque ellas su*-
poaen el sistema que por ellas in­
tenta probarse: de tal modo q u e , si 
se uiegan, ya se concluyó , todo el 
matemático sistema, aunque se invenr 
tase otro para probarlas. 

Pero imagínate que el que lee, ó 
no cae en la falacia , ó ignora los 
principios de la metafísica , se eagol-
fa en la lectura., habiendo entrado 
sin reparar en la trampa; ( por que 
¿quien se ha de presumir que cuando 
va á ver demostraciones , ha de ha­
llar principios falsos en las primea­
ras líneas? ) ya se halla perplejo sin 
saber como desenvolverse. E l si ve un 
todo repugnante; pero como no en­
cuentra puertas su razón , se queda 
en el laverinto, se turba , mas deŝ -
pues se aquieta cuando obs§rva que 

5 
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sus apetitos tienen en él impunemen­
te toda la posible satisfacción. 

Si hablamos de otros filósofos, en 
cierta manera sucede lo mismo. Des­
pués de grandes aparatos : al abrigo 
de una sofística amenaza , ó sobre al­
guna proposición verdadera , se sacan 
otras muy falsas ; el que no es muy 
c a u t o , ó por no caer en el anatema 
ó por no saber á donde va á parar 
con la proposición, la concede, y í 
poco se ve envuelto en un herror. 

Son infinitos los egemplos que pu­
diera ponerte de esto; pero conten­
témonos con algunos. Y a has oido 
parte del gran panegírico que hace 
uno del Evangelio, ¿ y en qué vie­
ne á parar esto? E n decir que es­
t á lleno de errores, y cosas increí­
bles. Otro exagera la Omnipotencia 
de Dios, la cortedad de nuestros al­
cances , las nuevas cosas que cada dia 
se descubren , que parecían repugnan­
tes , ¿ y para qué estos preámbulos? 
para decir que la materia puede pen­
s a r ; porque seria contra la Omnipo­
tencia de Dios decir que- no pude 
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dar esta propiedad á ella : que n o * 
sotros ignoramos las propiedades de 
muchas cosas , y que acaso lo que 
nos parece mas imposible será cier­
to y lo palparemos algún dia ; y 
que esta cuestión de si la materia 
piensa, es meramente filosófica." ¿ Y 
será estraño que un incauto caiga en 
el lazo? Pues en verdad: á nada me­
nos conduce que á probar el mate­
rialismo ; poique si la materia pien­
sa , van fuera los espíritus. 

¿Quien no concederá á primera 
vista estas proposiciones ? Los yerros 
involuntarios no son delitos. Mas vale 
callar y creer la revelación que ale­
gar razones á donde ella no alcan­
za. Los hombres son conducidos á la 
Religión por la gracia de Dios, y 
otras infinitas. Pues una mala lógica 
pasa á probar que en cualquier Re­
ligión y con cualquier culto se hon­
ra á Dios: que los cristianos creemos 
á ciegas, y sin razón-, y que lo que 
se llama gracia es una vulgar preocu­
pación injuriosa á Dios : porque le 
hace autor del pecado» 
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E n lo que mas desplegan sus ta-

lentos y erudición no es en probar 
positivamente algún sistema, sino en 
argüir contra los Misterios de la Re­
ligión: y como estos son sobre la ra-
zon guiada por sí misma, se ima­
ginan contradicciones en que cebar­
se. De aqui , lo que solo es sobre 
la razón , dicen que es contra ella, 
y no hay sutileza que no propongan, 
ni artificio que no inventen para ca­
racterizarlos de imposibles. Aqui son 
las invectivas, sátiras, energía, repe­
ticiones: todo con intento de hacer 
odiosa nuestra Religión , y si pudie­
sen conseguir esto, les basta; porque 
su principal intento no es formar sis­
tema , sino recusar el j u e z , que les 
a rguye , á su pesar, sus malas obras. 
Por lo demás se alegrarían mucho 
que el orbe quedase en una anarquía 
universal; mas como para esto no hay 
senda, es menester inventar, atollar 
por escabrosidades, y obscurecer la 
verdad, no manifestando los fun­
damentos evidentes de nuestra re­
ligión los cuales estáü intactos, p@r-



que no pueden ser batidos. 
La mayor prueba de esto está en 

que contra ninguna religión se encar­
nizan , señal que esta es 13 que les 
hace sombra. Contra, ella todos con-
vaten: señal que no esta derribada, 
huyen de imbadir los principios; se­
ñal que gozan de insuperable resis­
tencia. Muchos por no hacer sospe­
choso su silencio en esta p a r t e , to ­
can de paso alguna cosa como quien 
intenta herir á quien teme. Algunos 
pocos mas atrevidos han emprendi­
do la materia sin dar á entender el 
intento; pero sus mismas obras han 
denigrado la fama, que por otra par­
te se habían adquirido. Si vieras, que 
de falsos testimonios, que mentiras, 
que suposiciones envueltas en mucha 
erudición proponen, te admiraras. E s ­
to parecerá cuento; pero cuidado que 
es verdad evidente. Ya tendremos lu­
gar de advertírtelo en adelante. Por 
ahora solo basta insinuarla, y ha­
certe reflexionar que no es estraño 
que caygan en el lazo ios menos ad­
vertidos , cuando ven escritas por 
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autores tenidos por literatos y des­
preocupados mil falsedades en tono 
magistral , y decisivo , como doctri­
nas constantes y admitidas. 

Con que ve aqui c o m o , y porque 
ellos obran con arte y malicia; y 
y como y porque engañan á muchos. 
Si todos los que leen, ú oyen á sus 
secuaces, estuvieran bien instruidos 
en la Religión, no seria así. Nues­
t r a Religión Santa es como la colum­
na que guiaba á los hebreos en el 
desierto: por un lado era muy lu­
minosa , y por otro obscura. L a re­
ligión tiene principios, y ministerios 
tan conexos y enlazados con ellos, que 
no pueden saberse aquellos , y ne- < 
garse á creer estos: ni negarse es­
tos , sin cerrar los ojos á la eviden­
cia de aquellos. Los impíos atacan la 
parte obscura, sin manifestar la par­
te clara. Los que ignoran esta, se 
alucinan ; mas los que la conocen , no 
pueden se/ ofuscados. Bien saben esto 
los impíos, pues su silencio arguye> 
malicia. 

Y o pienso hacerte ver la parte' 



luminosa de esta sagrada coluna, 
manifestándote los motivos de núes* 
tra creencia, y de este modo sin in> 
pugnar particularmente ningún siste­
m a , quedan todos falsificados; porque 
siendo cierta la revelación, hay un 
Dios Criador , y Provisor"; ella prné^ 
ba que no es suficiente la'ley natural, 
y queda deshecho el pirronismo é indi­
ferentismo. Pero antes de empezar, i a s 
pruebas quiero saber si has entendi­
do la esplicacion de h o y , i 

P R E G U N T A S . 
5 Z;.) ' '¡ínCO . • -«t> "l Cl?nj/>. í>tfp. S 

M. i Qué juicio formas de la doctri­
na de los libertinos , aun antes de 
haber oido pruebas positivas con­
tra ella, ?. 

D. Que llevan consigo los caracteres 
del error. 

M. i Por que ? 
D. Porque todos sus sistemas condu­

cen á un trastorno general de ideas 
comunmente siempre recibidas, c o ­
nexas con la recta razón y i la 
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, total perversión de las costumbres. 
ill. %T eso en qué se manifiesta* 
D. E n el encono contra la Religión 
- que sugeta las pasiones y malos ape-
t titos. 
IVt. íEn qué mas% 
D, E n la inconsecuencia, de sus sis­

temas, efn. la contradicción d e sus 
doctrinas, en el modo capcioso de 
tratarlas, y en las consecuencias 
á que conducen. 

M. i Pues, qué se infiere del sistema 
de los ateístas. 

D. Que si no hay D i o s , ninguna re­
gla hay cierta en sí misma buena 
á que ajustar el obrar áq cada j 

•' u n o , y todo sHcede por necesidad. \ 
Bf. i T esto en que es contra las eos* 

tumbres. ? 
J). En que cada uno se fingirá una 

1 regla á su ádvitrio, ó todo lo podrá ' 
esc usar con la necesidad. 

M. i T qué se infiere del de los deistasX 
Di L o mismo: porque si no hay 

Dios que gobierne, cada uno se 
• gobernará á su advitrio, ó por ne­

cesidad. 
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M* < i Dirás lo mismo de ios natura­
listas , que admiten la religión y 
ley natural2. 

D. Si: porque en las consecuencias de 
los principios naturales, y en la 
aplicación de ellos, cada uno po-? 
drá inferir é interpretar, ó por an-

l tojo ó por malicia, atribuyendo á 
la razón las sugestiones de su amor 
propio. 

M. iTde los pirrónicos é indiferentes% 
D. También: porque el que de todo 

duda, ó á nada asiente, ó ninguna 
regla cierta le rige, y en habiendo 
de obrar, lo hará según su antojo. 

M. ¿ T como tratan estos autores sUs 
doctrinas. í 

D. Sin los caracteres de la verdad. 
JVI, ¿Pues cuales son estos.2 

D. La claridad, sencillez, ingenuK 
dad , enlace, conexión y conse­
cuencia en la doctrina. 

M. Pues que ¿ no tienen ellos estos 
caracteres? 

D. No: porque tergibersan , callan 
lo que no les favorece, alteran, 
mezclan contrariedades, envuelven 
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especies, que no sos del caso, y 
usan de pomposos adornos, y cau­
telas , embrollando asi las falsas 
doctrinas para que no sea cono­
cido el veneno. 

M. i T cual es la causa de que enga-
- ñen a tantos * 
D. L a ignorancia y mala disposición 

del corazón por las perversas cos­
tumbres. 

M. Por que la ignorancia ? 
D. Porque ignorando los principios 

evidentes de la religión, juzgan que 
creemos los misterios obscuros sia 
razón : 

M. i Por que las costumbres ? 
D. v Porque el que desea satisfacer sus 

apetitos, gusta hallar apoyos que 
esterminen temores. 

M. Lo has entendido, pues has ré' 
- .ducido bien la esplicacion. 
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L E C C I Ó N I I I . 

La existencia de J. C. que predicó 
doctrinas á cuya comprehension no al­
canza la humana razón, y que fue­

ron creídas son hechos evidentes. 

Y 
JL o voy á presentarte un caso es­

tupendo, y único en su género: al 
oirle , y antes de atender á los mo­
tivos, que le hacen creíble, la ra ­
zón humana no se atrebe á dar el 
asenso, y aun le parece que en de­
tenerse á caracterizarle de imposible, 
es hacerse injuria á sí misma. 

Yo te digo que allá en la Judea, 
imperando Tiberio jhubo un hom­
bre, que este odio por aquellas tier­
ras una doctrina hasta entonces no 
oida: que, asociándose doce hombres, 
les mandó .que ellos también la pu­
blicasen. Decia nada menos que él 
era hijo de Dios, y -que la dostrina 
que predicaba era la misma que ha­
bla o y d o d e s u Padre: que el que la 
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creyese y practicase se salvaría; pe-
ro que seria para siempre condena­
do ei que no la creyese y obrase, 
Enseñaba cosas tan inauditas que na­
die parece podía creerlas. Decia que 
Dios era tres personas , y que él era 
la segunda, pero una misma esen­
cia con el Padre y el Espíritu, el 
cual había de dar á los que creye­
sen en é l : que había de morir en 
un patíbulo; pero que resucitaría el 
tercer d í a : que los que le creyesen 
harían milagros: que habia sido era­
biado de su Padre para instruir á los 
hombres , y á destruir el imperio del 
demonio: que concluida su misión vol-1 
veria á su Padre , pero que siempre 
estaría con sus discípulos; con otras 
cosas semejantes. Su moral toda cons­
piraba á la total abnegación de sí 
mismos , á la entera sugecion de las 
pasiones, al desprecio de las rique­
z a s , honores y gustos de esta vida, 
á que todos los pensamientos , pa­
labras, obras, y deseos de ios hom­
bres se dirigiesen á adquirir unos 
bienes invisibles y eternos; pero fu-



turos: que no seria su discípulo, de­
c í a , e l . que no obrase as i ; ni tam­
poco el que no pusiese la v i d a , si 
fuese menester, p@r defender su doc­
trina , y no la antepusiese á toda 
perdida temporal. 

Este en summa es el hecho: pa­
rece que, precindiendo de la fe, no 
puede creerse que cupiese en una per­
sona pensamiento tan atrebido, c o ­
mo arriesgado proyecto. E l entendi­
miento ( no sugeto á motivo algu­
no) con sola la relación siente á pri­
mera vista dos grandes dificultades: 
la primera que hubiese semejante hom­
bre , y la segunda que hubiese ha­
bido quien le creyese; porque el hom­
bre inventa por imitación, el que pu­
blica doctrinas quiere ser creído , y 
para esto busca la verosimilitud ; pe­
ro ¿á quien ha venido jamas al pen­
samiento decir que era Dios en el 
sentido que lo decia? ¿como puede 
esto hacerse verosimil mucho menos 
creíbles ? Basta fijar la mente en es­
tas dos ideas Dios y hombre trino 
y uno para que parezca inmediata-
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mente una total repugnancia á la hu< 
mana razón. Que el hombre se nie­
gue á su convencimiente, ó que no 
ponga cuidado en convencerse, cuati-
do asi combiene á sus intereses r ó 
que se convenza en lo que haga i 
ellos , son cosas bien comunes y na­
turales al hombre ; pero creer las 
que parecen absurdos con la mayor 
adhesión en contra de sus mas ama­
dos intereses, y aun con detrimento 
de la misma vida, no cabe en huma­
na presunción ni c reer lo , ni hacerlo 
c r e e r , ni aun intentarlo. 

Semejante dificultad es tan obia 
que no habrá hombre de cualquier 
clase y condición que sea á quien 
no o c u r r a , ni entendimiento tan es­
túpido que pueda dar naturalmente 
asenso por sola la relación del he-; 
c h o , ó esposicion de la doctrina. 

Pues no obstante todo esto el he­
cho en todas sus partes es tan cierto 
que no admite la mas mínima duda: 
es tan constante y comprobado que 
le conceden , no solo los libertinos 
sino sambien los de las religiones 
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muy distintas de la cristiana. 

Esto sucedió enmedió de una na­
ción numerosa, y en su misma ca­
pital que era Jerusalen á donde con­
currían gentes de todas partes: á pre­
sencia de los mismos gentiles, que 
por estar sugetas aquellas tierras á 
¡os romanos las frecuentaban: delan­
te de los tribunales que por esta 
causa juzgaron á Jesús, y por esta 
doctrina le condenaron á Cruz como 
á blasfemo. Este es un hecho his­
tórico que jamas nadie ha contro­
vertido , ni aun los mas encarniza­
dos enemigos de todos los tiempos 
le han sospechado de falso: prueba 
constante de su evidencia. E l como 
público, ruidoso y vis6o de milla­
res , pasó de viva v o z , y por es­
critos de muchas maneras autorizado 
á los que no le vieron, y de estos 
del mismo modo á los sucesores que 
le averiguaron, y certificados de la 
verdad, le transmitieron á los d e -
mas hasta nosotros: el mismo que 
pasará con la misma evidencia á los 
sucesores hasta la consumación de los 
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siglos. E s pues un h e c h o , que , si 
es el mas estupendo, tiene también 
de su verdad las mas grandes prue­
bas , pues le hacen tan creído. 

Del mismo modo es induvitable 
que tanto por la predicación de Jesús, 
como por la de sus discípulos creye­
ron su doctrina muchos millares de 
personas de/todas clases, sexos y eda­
des: que se formaron iglesias en el 
A s i a , África y E u r o p a : por último, 
es innegable la conversión de los gen­
tiles , y por una sucesión constan­
te y nunca interrumpida la existen 
cia del cristianismo. 

A vista de esto no halla el en? 
tend'imiento motivo alguno para no 
creer que en el dicho tiempo hubo 
el héroe de que hemos hablado; que 
enseñó aquella doctrina con las refe­
ridas circunstancias, y que hubo quien 
le creyese. Con t o d o : puede ocurrir­
se otra dificultad: y e s , que aunque 
sea cierto el hecho no se infiere que 
sea divina su misión, y de consi­
guiente ni su doctrina. Aunque él di-
gese que era Dios pudo no serlo real 
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mente: todos creerán que lo dijo; pe­
ro no que era cierto lo que dijo. Su 
moral pudo ser un pian cordinado por 
uñ gran talento , y los que le siguie- 1 

ion creerle ligeramente. : 
Pero advierte. Los que creyeron* 

á J . C. y le conocieron, no se c i ­
ñeron á creer la existencia del hecho, 
asi como creemos nosotros que hubo 
un Mahoma que hizo la ley que lle­
va su nombre, ellos tenían por ver­
dadera la doctrina que enseñó; no 
obstante que era tan extraordinaria. 
No le tuvieron por un impostor, ni 
entusiasta, sino por verdadero hijo 
de Dios hecho hombre, enviado ñor 
el Padre para enseñar y redimir al 
mundo. Como tal le creyeron, pues 
ellos mismos asi lo confesaron, y 
testificaron de muchas maneras. T o ­
dos los escritos de sus discípulos dan 
de él esta creencia. Asi lo confesa­
ron en los tribunales, que los juz­
garon por esta causa. Asi lo predi­
caron en toda la tierra: lo enseña­
ron con su egemplo, por tales cre­
yentes fueron de todos conocidos, reHJ 

6 
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putados, llamados, y en es ta , y poc 
esta creencia dieron sus vidas á ma­
nos de los verdugos, y esto no es 
dudable porque hay auténticos testi­
monios , públicos documentos y an­
tiguos monumentos de su predicación 
doctrina y muerte. 

Consta que el carácter de ellos 
no era la credulidad, antes mas bien 
lo contrario; pues muchas veces (co­
mo verás mas adelante) fueron re­
prehendidos por su maestro de su in­
credulidad y dureza de corazón. Mu-

x chas veces les habia dicho que ha­
bía de resucitar, y tenian grandes 
motivos para creerlo; con todo; Mag­
dalena va al sepulcro á hacerle los 
óltimos honores, no le h a l l a , y le 
juzga trasladado. Pedro y Juan van 
á certificarse por sus mismos ojos de 
lo que habían dicho las mugeres so­
bre haber resucitado su Maestro, no 
se satisfacen con el dicho , corren se 
asoman al sepulcro, no se contenta» 
y entran en él. Los de Emane no 
creen los testimonios de los que de-
eian le habían visto resucitado, y la 

i 
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ereen solo cuando le conocen. Tomás 
no da asenso al unánime dicho de 
todos sus compañeros, y protestó no 
creerlo si no lo veia y palpaba. Otros, 
aunque no tan negativos dudaron; y 
todos quedaron después de la muer­
te de su Maestro con una fe floja y 
tímida esperanza. Pedro oye la voz dé 
su Maestro desde la playa , y con 
todo quiere certificarse por el milagro 
de hacerse llevar sobre las aguas y no 
obstante, su fe vacila y duda. No es 
este el carácter de la credulidad, 
no creer sino lo que se ve, y aun t e ­
ner dificultad en creer por lo que se 
ve. Estos mismos , que se manifestaron 
tan tardos en creer fueron después los 
mas adictos; porque su incredulidad 
dio motivo á recibir mayores y mas 
testimonios de la verdad. 

No es posible que creyesen coa 
tanta adhesión, si no hubiesen teni­
do irrefragables testimonios; pero sí 
le hubiesen creído sin ellos, y sobre 
sola su palabra, no seria menos mi­
lagroso ; porque los hombres á no ser 
dirigidos por una virtud oculta so-
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brenatural, no pueden creer cosas, que 
no caben en humano entendimiento, 
sin las pruebas mas claras é indubi­
tables ; y en esta parte es el hom­
bre tal , que aunque vea portentos, 
es menester que sea ayudado de arri­
ba p o r , la grande repugnancia na­
tural que siente en creer con total 
firmeza lo que no alcanza , aunque 
tenga de ello muchas pruebas. E l hom­
bre no cree con firmeza, sino aque­
llo á que está íntimamente persua­
dido ; y ninguno se persuade asi á 
cosas que parecen imposibles, sin tes­
timonios mas fuertes que la imposibi­
lidad que se le obgeta. 
. Con que, si aquellos creyeron con 
tanta adhesión y firmeza cosas tan 
extraordinarias, verían señales de que 
no pudieron dudar, y si no las hu­
bo , esta es la mas milagrosa señal; 
por que no cabe esto en lo huma­
no ; pero las vieron y palparon en 
efecto; porque J . C. , sj enseñaba una 
doctrina no oída , hacia prodigios 
en confirmación de ella que nin­
guno hasta entonces había hecho. 
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Si dijo que era hijo de Dios, hi­
zo obras que evidentemente no po­
dían ser sino de Dios. Estas movie­
ron á sus Discípulos á decir sabemos 
que has sido embiado de Dios; por­
que ninguno puede hacer las obras 
que tú haces sino esta Dios con él. 
Unos dicen que eres Elias, otros que" 
Jeremías ó alguno de los profetas; 
mas nosotros decimos que eres Cristo 
hijo de Dios vivo que has venido á 
este mundo. 

¿Qué otra cosa puedo interesar á 
los que le creyeron en la defensa de 
su doctrina hasta las muertes mas-
acerbas, sino el íntimo convencimien^ 
to de la verdad por indubitables tes­
timonios ? y aun en este caso se he : 

cha de ver una operación superior á 
la humana, é invisible para que la 
fragilidad no se niegue á su mismo 
convencimiento á la presencia de los 
tormentos. Consta certísimamente que 
J . C. no era r i co , ni poderoso: sus 
promesas en esta vida eran los tra-» 
bajos, aflicciones, abatimientos y des­
precios : las promesas futuras eran in-



visibles, y muy claras las que cada 
uno podía prometerse siguiendo la. 
Religión de sus mayores. E l Judio 
siguiendo la ley de Moisés se juzga­
ba salvo, y el gentil se reputaba fe­
liz siguiendo sus supersticiones. Con 
que cada uno podía presumirse que 
conseguiría su futura felicidad, sin los 
trabajos que J . C. le prometía siguien­
do su doetrina. 

Todos sabsn lo que influye en la 
adhesión á las ideas, principalmente 
en materia de Religión, las que ss 
reciben en la educación , como los 
usos y costumbres, mucho mas si se 
conocen autorizadas por inmemorial 
antigüedad. Los judíos tenian por di­
vina su ley , y por sagradas sus cos­
tumbres y ceremonias, Los gentiles 
tenian por muy autorizadas sus su­
persticiones: ¿pues qué cosa era ca­
paz de trastornar las ideas creyen­
do en lugar de dogmas aprobados 
por divinos ó autorizados por tales, 
otros jamas oidos, y tan incompre­
hensibles á la humana razón , sino 
un intimo conocimiento, hijo de una 
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sobre humana obra? Ninguna huma­
na retórica es capaz de causar se­
mejante trastorno, no hay discurso 
aue alcance á tanto. Los hombres 
convencen moviendo con sus discur-
;os los humanos resortes, interesan­
te á cada uno según se le ve afec­
to, y sentando por bases ideas ad­
mitidas ; pero causar una total r e ­
levación intelectual, y mucho mas 
;n un instante, rio cabe en el orden 
le las causas naturales. Fuera de qué 
:odos los discursos de J . ' C . son Ha-
sos y sin ningún adorno de humano 
artificio: todos se reducen á la sen-
silla y llana esposicion de su doc­
trina, hablaba como .quien enseña con 
autoridad , no como quien persua­
de lo que es necesario probar. 

Luego este convencimiento es pro­
pio de esta virtud sobrenatural, que 
llevaban en sí las palabras, á que 
acompañaban los prodigios. Es suma­
mente difícil que un hombre en las 
dichas circunstancias se convenza de 
otro m o d o ; pero es absolutamente 
imposible que se convenzan millares 
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de distintos genios, religiones, eos-
lumbres, facultades, poder , talento, 
intereses, é instrucción , sin hacerle! 
fuerza alguna estrinseca, sin armas, sin 
buscar los resortes de las pasiones, an­
tes bien combatiéndolas á viva fuerza, 

Basta discurrir asi para conocei 
que J . C. comprobaría con estraor-
dinarios prodigios su misión; pero se 
llega á esto la certidumbre de su rea­
lidad. En esta parte nada nos hace 
mas la razón que nuestros mismos 
enemigos. \Es este un hecho tan cons­
tante que no se han atrevido á ae­
rarlo en ningún tiempo; y si algu­
nos se les ha escapado la negativa 
ha sido sin prueba, y aun con li-
niiüicknes , que contradicen las mis­
mas torcidas interpretaciones , que 
dan á los hechos , que los conven­
cen de innegables. Los paganos y 
otros enemigos del cristianismo, que 
.con la pluma intentaron derribar nues­
tros mas sólidos fundamentos para im­
pugnar los milagros de J . C. y sus 
discípulos ique necesidad tenían de 
decir que eran mágicos prestigios? 
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en habiendo negado absolutamente el 
hecho, alegando testigos que hubie­
sen visto lo contrario, no habia ne­
cesidad d e m á s : este camino que era 
el mas c o r t o , y obio , era también 
el mas convincente ¿ á qué interpre­
tar hechos ó dichos que no han exis­
tido jamas ? el que interpreta á bue­
na ó mala parte alguna acción, no 
tiene duda que la supone cierta. 

Este es nuestro caso. Celso en sus 
libros contra el cristianismo sospecha 
que los cristianos poseían las cien­
cias de los encantamientos y que ege-
cutaban las maravillas por medio de 
los espíritus. E l acusa á J . C. de con­
tradicción porque condenando en su 
doctrina las artes mágicas, él mis­
mo usaba de prestigios : dice también 
que J . C . , habiendo vivido algún 
tiempo en el Egipto, habia aprendi­
do allí estas artes. E l mismo Celso 
no atreviéndose á negar los milagros 
de la multiplicación de los panes y 
la resureccion d é l o s muertos, dice: 
en esto no hay otra cosa ; sino lo 
que hacen cada dia los charlatanes 
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y los jugadores de manos. Este filo­
sofo que dice ataca el cristianismo 
con conocimiento de é l : pregunto ¿si 
hubieran sido falsos los hechos los 
hubiera supuesto ? 
, Hierocles compuso un libro para im­
pugnar los milagros de J . C. en el 
que exalta los pretendidos milagros 
de Apolonio, y d i c e ; que los cris­
tianos dan grandes alabanzas á J. C 
por haber dado vista á los ciegos y 
obrado otras semejantes ^maravillas; 
que por esto le publican los cristia­
nos hijo de Dios; pero que él no mi­
ra á un hombre que obra tan gran­
des maravillas, sino como un amigo 
de los Dioses ¿ qué necesidad tenia 
este filósofo de esta tan forzosa con­
fesión , si no tuviese averiguado de 
cierto los hecftos? E l apóstata Julia­
no autor instruido en el cristianismo 
y nada sospechoso en nuestro favor, 
d i c e : que Jesucristo no hizo jamas 
alguna acción señalada, á no ser que 
se cuenten por grandes maravillas cu­
rar enfermos, dar vista á ciegos y 
lanzar demonios ¿y qué diremos de 



ponfirio y otros autores paganos * To­
ldos insisten en conceder ios hechos 
y atribuirlos á las mágicas artes. Lue­
go los hechos son indudables: á su 
pesar se ven obligados también á con­
fesarlos los impios de nuestros tiem­
pos ó anegarlos sin pruebas directas. 
¿Pero serán ciertas sus interpretacio­
nes? Ya habrá lugar de hablar de 
esto, por ahora supongamos que los 
ciegos ven , los cojos andan, los le­
prosos quedan limpios: oyen los sor­
dos , hablan los mudos : se multipli­
can los panes, resobran perfecta sa­
lud los enfermos, los mares obede­
cen, resucitan los muertos y son es-
pelidos los demonios, aunque no hu­
biese otro que el trastorno mismo es 
un prodigio, que no puede ser hu­
mano, y este es tan público y cons­
tante como lo es la conversión de 
los gentiles y la rápida propagación 
•del cristianismo ; pero de estos y 
-otros que no puedsn negar los mis­
mos impios, se desentienden. Uno de 
estos dice que J . C . no hizo mi­
lagro alguno. Como arrepentido de 
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tan clara mentira , añade: que si los 
hizo no fue en confirmación de su 
doctrina. Este que al parecer se mueve 
á decirlo de las palabras de S. Mateo 
c . 12 t. 38 y de S. Juan c . 6t. 40, 
en que se refiere que J . C. no quiso 
dar á los judíos, las señales que le 
pedían, se desentiende de todas las 
demás páginas en que se refieren in­
numerables prodigios; y no repara 
tampoco en las que cita ; pues el 
mismo Señor les da en ellos la se­
ñal mas auténtica de su misión que 
es su propia resu rece ion. Aquel mis­
mo autor es el que pocas páginas an­
tes, dice que se declara cristiano, no 
obstante que sus enemigos dicen que 
no lo es. Repara de paso lo que te 
dige en la primera lección; menti­
ras , contradicciones y su pe re be ría» 
son el Carácter de estos impios. 

Hace J . C. una cosa tan est ra or­
dinaria como decir al paralítico: te 
son perdonados tus pe cades ; se exi-
ta en el pensamiento de los espec­
tadores una duda ¿quien puede per­
donar pecados sino solo Dios ? y J . C. 
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para sacarlos de ella y que creyesen 
que tenia potestad de perdonar pe­
cados, sana en su presencia al en­
fermo con solo el imperio de su voz, 
haciendo de este modo un incontras­
table argumento: vosotros creéis que, 
solo Dios puede perdonar pecados, 
yo los perdono, luego yo soy Dios, 
y si. dudáis baya por prueba el mi­
lagro de su sanidad , obra que tam­
poco puede ser sino de Dios. 

Sobre todo, aunque J . C. no hu­
biese hecho otro prodigio que dar 
poder á sus discípulos para hacerlos 
era para ellos una indubitable prue­
ba de su Divina Misión, y de la 
verdad de su doctrina. Este es un 
hecho tan constante que no admite 
duda, y del que hablaré en adelante. 

Todo esto, que vieron, oyeron f 
palparon no solo sus discípulos, sino 
millares de personas fué lo que los 
convenció á creer que su misidri era 
divina , que sus palabras eran eter­
nas verdades, y su doctrina santa. 
Esto fué lo que les hizo trastornar 
todas las ideas, dejar sus invetera-
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das costumbres, mudar de religión 
y abrazar una vida según las máxi­
mas de su maestro. 

Con que es evidente no solo que 
hubo la persona que hemos dicho: 
que hubo quien le c reyese , no obs­
tante lo arduo y estraordinario de su 
doctrina, y esto no por ligeseza y 
credulidad, sino por íntimo conven­
cimiento causado por hechos eviden­
tes , de que no era posible dudar. 

Veamos no obstante otra dificul­
tad que puede ofrecerse al entendi­
miento para retardar el asenso. Está 
bien que los discípulos y demás que 
siguieron la doctrina de J . C. cre­
yesen por lo que vieron; pero pu­
dieron engañarse, porque los prodi­
gios pudieron no ser verdaderos mi­
lagros , por haber sido efecto del po­
der del demonio ó de una filosofía 
oculta á los ignorantes ; y en este 
caso puede componerse la certidum­
bre de los hechos que nos refieren y 
la persuacion íntima de los que 
ios vieron, sin que por es-to prueben 
la divina misión de J . C. Esto dará 
masería á la lección 4 . a 
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PREGUNTAS. 

M. i Es cierto que hubo en la ¿fu­
etea imperando Tiberio un hombre 
llamado Jesús que dijo era Dios, 

y se hizo muchos discípulos de su 
doctrina ? 

D. Sí: es indudable, 
M. ¿ Por qué ? 
D. Porque es un hecho contestado 

por todos desde aquellos tiempos 
hasta nosotros, hay auténticos do­
cumentos, monumentos públicos y 
sobre todo la existencia del cris­
tianismo. 

M. i T qué enseñaba ? 
D. Cosas tan estraordinarias, y so­

bre la humana razón, que ningún 
entendimiento alcanza. 

M. i Fué creída su doctrina ? 
D. S í : porque consta por los mismos 

auténticos testimonios, 
M. ¿ Puede tacharse de crédulos á los 

que la siguieron2 

&. N o : antes bien eran demasiado 
adictos al testimonio de sus senti-



dos, á su ley y tradiciones. 
M. i Pueden tacharse de engañados 6 

seducidos por coechos, ó amenazas* 
D. N o : porque su maestro se osten­

tó pobre, plebeyo y sin ningún hu­
mano poder. 

M. ^Pueden tacharse de seducidos poi 
retóricos artificios, ó por haber sa­
bido su maestro tocar los resortes de 
sus pasiones ó intereses ? 

D . N o : porque ningún artificio huma­
no alcanza á un trastorno tan subs­
tancial : las palabras de su Maestro 
eran muy sencillas, sin humano ar­
tificio, y su doctrina era contra to­
das las pasiones. 

M. i Pues de qué se llevaron para creer 
con tanta firmeza tan maravillosa $ 
estraordiñarla doctrina ? 

Z>. De los innumerables y estupendos 
milagros que veian obrar á su Maes­
t ro en confirmación de la verdad de 
su doctrina. 

M. i Estos prodigios pudieron ser 
humanos ó diabólicos. 

D. A esto responderé en la lección 
siguiente. 
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L E C C I Ó N I V . q 

Los hechos con que J . C. confinm 
su doctrina, prueban ciertamente so-. 

Divina:. virtud*., 
i ,.• v zoqmi vb. .s\D9q?.j £ Í 

L. & J • p o í • v i I N 1 7ÍTp 

as maravillosas obras ,o$ty? hizo, 
J . Q. en comprobación de./ su doc­
trina, fueron y son tan constantes que 
ningún autor contemporáneo, ni de 
los tiempos inmediatos se atrevió a 
negar los hechos. í%ra probar \os £a|-.j 
sos ó ponerlos fen duda, era menester 
alegar testigos 'oculares de,!® contra-^ 
rio.,-ó; probar de. sospechosos todo& 
los .testigos y LOSI autoresy^Cornoiestoj 
es imposible; y por otra : parte S Q O I 

prueba incontrastable de la Divina 
misión de J. C>, la quej j sie,mpreoh&> 
intentado impugnar; eL espíritu de las 
tinieblas., los eneirrigos-buscan; Isendas; 
sutiles é incüreeta#rquer¿eiia'o alucia 
nar á los menos--cautos*; ¿ ¥§ro_ qufa 
hay que estrañar ? Son tales $ ¿ cegue^ 
dad > tinieblas .dej¿..espfe¿{u¿ humano 

; 7 
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en queriendo sacarle de su esfera, que 
primero creerá sus mismos monstruo­
sos partos , que asentir naturalmen­
t e á lo que no alcanza por no estar 
éti e l l a v e " efectos-'que no pueden 
ser humanos; pero preocupado con 
la especie de imposibilidad, juzga 
que no hay sino lo que alcanza; dé 
este modo tuerce ta luz que le ilu­
mina , y queda culpablemente en 
Su tenebroso caos. 

Los judíos mismos que vieron y 
palparon los prodigios que J . C. obra­
b a , no pudiendo negarse al testimo-
íífónio de sus sentidos, los hechaban 
ardíala parte, diciendo que por vir-
1&uV del príncipe de los demonios obra-
Ka. -Nuestros libertiníofe generalmente 
lio-¿asienten á semejante disparate, ó' 
porque sus doctrinas se fundan en 
otros pr inc ipios ,o porque íes pare-
Ce evaslén ridicula ; con tollo , en 
ios ovilíosy^marañas, qne hacen de 
las doctr'iriak^dejaftf'1 muchos 'esté-ca­
bo--suelto, , como ^medio posible de 
mafaviifófe ", qué no sean milagros, 
©«•enredemos Ijftrel este em&pollo co* 
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mo dificultad que puede retardar un 
completo convencimiento. 

Un famoso materialista, siguiendo 
el sistema de la absoluta necesidad, 
niega que sea posible suceda alguna 
cosa realmente contra las necesarias 
y constantes leyes de la naturalezas 
porque, dice , si sucediese alguna c o ­
sa que repugne á las dichas leyes, 
repugnaría la Divina naturaleza, y s| 
ella obrase contra estas leyes obra­
ría contra sí misma. De donde con­
cluye: que el nombre milagro sol otiene 
una significación relativa á la opinión 
de los hombres en cuanto no puede 
el que le ve ó refiere esplicar la cau­
sa natural de aquel efecto. 

Esta absurda opinión es conse­
cuencia de su ateísmo,. .del cual te 
hablé en la primera lección. En es­
te sentido cuando Josué vU g.. dijo* 
Sol no te mueva,s ¡contra Gabaon, y 
y se paró este astro, fué efecto dé 
las leyes necesarias de la naturale*-
leza , en virtud de las cuales el Sol 
hubiera detenido su curso, aunque J o ­
sué nada í ; hubiera d|cho; pe-to como 



( r o a ) 
rio sabemos la causa llamamos mi; 
lagro. Pugna contra la falsedad de 
este sisiema todo el peso de razones 
invencibles con queiés impugnado el 
materialismo: también todas las le­
yes de J a naturaleza, que constan­
temente se observan. E s decir ; que 
es menester destruir toda la compa­
ginación de causas naturales para que 
por ley natural suceda, lo que es con­
trario á ellas. L a razón fundamental 
que el 'dicho autor alega estaba ya 
antes refutada completamente por S, 
Agustín i . 2 6 contra Faustum c. 3 . 7 
por Santo Tomas contra Gent. c 98 
-y no hay Hógico de escuela- que'no 
sepa componer la inmutabilidad de 
Dios con la mutabilidad de las-cau­
cas segundas. Ademas que el modo de 
hablar, del autor es capcioso: el ha­
bla d e Dios , y en ' su sentido no 
hay tal ente. A.da verdad .dice rriuf 
bien o t ra filósofo :por otra pane tau 
-impío como él que el sistema de 
N . en esta parte es un juego de vo­
c e s ; que. no admite otro Dios,que el 
oiismo.ofdea ciego de •-causas}- f < 3 U E 



( TOT ) 

tiene su argumento el defecto que 
llaman los lógicos petición del prin* 
ripio; pues en este caso ni hay de­
cretos, ni nada de Divino. De con­
siguiente, ó es un,juego de térmi­
nos ó una manifiesta contradicción en" 
sus principios. Repara de paso la sen-, 
cillez y solidez de las razones; de los 
impíos. N 

Pero no me quiero detener en ha>-" 
certe ver lo absurdo de este; sister* 
ma. Supongámosle..; por un instante 
verdadero, y veamos si, habiendo su-: 
cedido de este modo los hechos por­
tentosos de J . C. podrán servir d e 
argumento de su estraordinaria y di­
vina misión. 

Son ciertos los hechos y también 
el modo. Unta con barro los ojos 
del ciego y recobra vista: manda á 
los enfermos que -sanen, y se resta­
blecen al momento: dice Á los muer­
tos que resuciten^frecobran! la vida: 
supuesto que es|o pudiese ser un na^ 
tural efecto de, las leyes de. la na­
turaleza, y que ellos hubieran ne­
cesariamente sucedido; en aquel m i s ^ 
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mo tiempo independientemente del 
mandato de J . C . , se debe á lo me-
nos suponer que este Señor conocía 
las circunstancias de estas leyes , y 
también á ellas mismas perfectamen­
te para que aparentase que á su man­
dato sucedían; porque de lo contra­
rio hubiera dicho hágase ahora esto, 
ó aquello , y no hubiera sucedido, ni 
la cosa que aparentaba mandar, ni 
en el tiempo que quería , y hubiera 
quedado por un charlatán , é impos­
tor ¿quien le hubiera entonces creí­
do , ni seguido su doctrina? Estas le­
yes , que se suponen son , según el 
sistema, naturales , pero necesarias 
ecepciones de las ordinarias, no su­
jetas á cálculos, ni periodos; de con­
siguiente, el conocimiento de ellas no 
está sugeto al humano entendimiento, 
que alcanza por esperiencia , obser­
vación , y estudio las leyes genera­
les de la naturaleza: luego el per­
fecto conocimiento de las leyes de 
ecepcion ha de ser mas que huma­
no. Con que, aun cuando asi hubie­
sen sucedido los milagros de J . C , 
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debieron servir á los que los vieron 
de un auténtico testimonio de su po­
der masque humano. 

Otros, aunque no admiten la dii 
cha fatal concatenación, pues cono­
cen en todas las cosas él brazo sa-f 
pientísimo de Dios, aseguran que 
Dios jamas obra de un modo estraor-? 
dinario en las cosas que reputamos 
por extraordinarias; sino que de tai 
modo constituyó el orden de las c o ­
sas en el principio, que bajo del 
mismo orden hubiesen de suceder las 
que advertimos estraordinarias en los 
tiempos y circunstancias, que quisa 
sucediesen: esto lo entenderás mejor-
con un egemplo. De tal modo, según 
el parecer de dicho filósofo, constituyó 
Dios la máquina del Universo, que 
en el mismo momento, y en las mis­
mas circunstancias e¿i que dijo Josué: 
Sol no te muevas, se hubiese de pa­
rar ; no por ley estraordinaria y so­
bre natural, que derogase por aque­
lla vez la natural ley general sino que 
aquella entró en la ley natural de com­
paginación del Universo. De tal rao* 
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do que no hubo aqui ninguna sobre­
natural operación, ni dependencia de 
la palabra de Josué en el suceso; 
pero se hallaron juntos el suceso de 
pararse el Sol, y la voz de Josué, 
porque el Señor asi lo quiso y de­
terminó cuando hizo el mundo y el 
érden de las cosas. 

Tampoco en este parecer tenemos 
milagros ; pero para nuestro objeto 
es lo mismo; p o r ' t a n t o no nos de­
tengamos á impugnarle. Si Dios co­
mo agente summamente sabio y libre 
determinó por algún fin que sucedie­
sen todas las cosas que sabemos pre­
cisamente en el tiempo y circunstan­
cias en que J . C. predicaba una doc­
trina sobre natural , y en el momen­
to mismo en que mandaban sucedie­
sen, ¿cual podía ser aquel sino dar 
un... auténtico testimonio de la verdad, 
que predicaba? ó de lo contrarío e$ 
menester decir que Dios trató de en­
gañar á los hombres-, decretando ca- | 
sos estraordinarios, y señales gran­
des en circunstancias en que debían 
engañarse con una doctrina tan blas-
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fetna, como seria creer que un* hom­
bre' era Dios, sin serlo. 
i No te esplico otras opiniones acer­

ca del modo de entender la palabra 
milagro ; lo uno por consultar la bre­
vedad ; y lo o t r o , porque ninguna 
excluye la; operación divina en los su­
cesos que llamamos milagrosos: de 
manera que de cualquier modo que 
se entiendan las opiniones que con­
trovierten entre sí aun los mismos; 
católicos, se prueba la divina virtud 
de J . C. 
, Con que siempre que aquellos efec­

tos hubiesen sido reales, y no apa­
rentes se hecha de ver un suceso c a ­
paz de comprobar como verdadera, 
y de hacer creíble una doctrina tan 
estraordinaria y sobre natural como 
l a q u e enseñó J . C. ¿ Pero podrían 
ser prestigios ó ilusiones de los sen­
tidos causadas por algún arte natural 
y oculta, con la que engañados los 
espectadores creyesen realidades las 
que solo eran apariencias? 

No es estraño que pueda ocurrir 
esta dificultad á los: que no vieron 
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los milagros de J . C . , cuando se ocur­
rió á los que has vieron. Sus mismos 
discípulos sin acabar de creer lo que 
veian, muchas de las veces que se 
les apareció le tuvieron por un ob-: 
objeto fantástico, y muchos de los 
he reges de los primeros siglos, que; 
no querían creer la Encarnación, no. 
pudiendo negar los hechos que la ha­
cían creíble , quisieron hacer verosí­
miles sus errores , tomando el medio 
de decir que su cuerpo faé fantásti­
co. Pero J . C. que conocía lo que 
revolvían los discípulos en su mente, 
y lo que habían de blasfemar sus ene­
migos , ocurrió á esta dificultad , cer­
ciorando á sus discípulos, y desva­
neciendo cualquier sospecha: les hizo 
tocar su misma carne, comió con 
ellos para hacerles ver que los fan­
tasma no tienen huesos ni carne. Una 
representación fantástica podrá ser de 
un objeto confusamente pqy, por bre­
ves momentos: un prestigio, ó ilu­
sión causada de culqnier modo que 
sea , pasa. Cualquier arte que valién­
dose de causas naturales ocultas á. los 
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ignorantes admira, esta en el orden 
tiatural de las cosas ; pero resucitar 
un muerto -que ya apestaba, y que 
éste clara y distintamente sea visto 
y conocido de todos: que c o m a , be­
ba , trate y haga todas las humanas 
funciones, no por uo instante sino por 
muchos dias y años: ni hay causa 
natural que lo haga . ni arte que lo 
aparente. Que el ciego cerciorado de 
su ceguera, y conocido por tal re­
cobre la vista al tacto del barro pues­
to en los ojos, y que él y todos es­
tén ciertos de que ve, no puede ser 
efecto de arte ni de naturaleza á no 
ser que se diga que todo lo que exis­
te puede ser fantástico, ó ilusión de 
nuestros sentidos; que la persuacion 
íntima de nuestra propia existencia 
puede ser ilusión, y que puede ser 
que no pensemos cuando pensamos. 

¿Pero el demonio no puede hacer 
prodigios ? De esto se podrán poner 
muchos egemplos: con ellos han sido 
engañadas muchas personas , y aun 
pueblos y naciones enteras, 
r Y o , que debo consultar la breve-
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dad y separar disputas que puedan 
distraerte del hilo del argumento, nq 
creo deber meterme á esplicarte las. 
controversias que hay en el asunto; 
pero no omitamos tampoco lo que hâ  
ga á él inmediatamente. Que Dios 
puede en virtud . d e su poder abso­
luto invertir , mudar, & c . el orden 
que estableció en las causas segun­
das para los altos fines de su provi­
dencia , es certísimo y no, puede ne­
garlo todo el que admira un Dios 
criador y provisor. Que pueda va­
lerse del ministerio- de los espíritus 
para que cumplan su voluntad , de­
rogando las leyes ordinarias y gen en 
rales de la naturaleza; porque siendo, 
dueño y arbitro absoluto de todas las 
cosas no-.está precisado á hacerlo por 
sí y puede dar poder para* ello ^ 
quien quiera , es también cierto. Que. 
Dios permita á los malos espíritus 
que obren algunos efectos malos, ó 
para que .reluzcan mas sus obras, ó 
para otros, buenos fines de su provi­
dencia, y esto limitando la volun­
tad de ellos, también lo es,. Que 



uno de estos espíritus buenos o ina* 
los, en virtud de su voluntad y po­
der natural, pueda trastornar el or­
den , y curso ordinario de la natu­
raleza ó suspenderle , no es cierto, 
ni parece verosímil ; porque.una co­
sa establecida por disposición supe-i 
r ior , no está en la voluntad , y po-. 
der del inferior: ademas que no hay* 
cosa inferior que no esté subordi-j 
tuda» - -bntiìi ti do el ¡?t> ^lípVoii'aq 
Oí Pero sea como quiera, el caso de 
que tratamos no admite fraude.,Si los 
efectos son de un buen principió, no 
pueden ser ilusiones, ni realidades pa-< 
ra confirmar y autorizar una doctri­
na falsa y blasfeman; y sir* son del? 
malo tampoco; porque siendo-la doc­
trina de J . C. ,,en ??qcuya .^confirma-
eion sucedían losuptádigiosfe la¿ bat-T 
teria mas! cfuerte ícmtra el j imperio, 
del demonio, no 1 pedia é l autorizar­
la : y si las autoriaráp, ve ¡aquí una 
nueva y fuerte prueba* Este. ;ea «I . a r ­
gumento que • hizo J . i C . á )lo?; >que 
decian que lanzaba dos demonios en 
nombre de BerceM.. La, doctrina de 
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J . C. y su misión terminaba á des­
truir el imperio del demonio: si ellos 
pugnan contra sí mismos, su reyno 
se destruyó, porque se dividió; y es 
muy obia la comparación que á este 
propósito hizo el Señor: si los de 
un reyno pelean unos contra otros, 
se acabó la unión; de consiguiente 
el imperio ; con que si los demonios 
están divididos entre sí, cayó su im*? 
pe r i o , que es la obra grande, y ei 
milagro mas auténtico de su divino 
poderu 

Con que tómense como quieran 
los extraordinarios efectos, con que se 
confirmó la 'doctrina de J . C. prue-í 
ba que no es obra de hombre sino 
de Dios , pues como summa verdad, 
y bondad no puede hacer ni permii 
t-ir señales evidentes en comprobé 
cion de una falsedad, y para autorii 
z a r , y hacer evidentemente creíble 
una doctr ina, que si no fuese verdad 
eterna, serian las mas execrables blas­
femias. Un hombre dice que es Dios: 
y para hacer esto creíble suceden por­
tentos. ¡Dios tan celoso de, su gl®-; 
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ría , calla, deja autorizada tal blas­
femia: que corra y se¿ crea por to ­
do el murido por tantos siglos; ha­
ce que triunfe el error mas injurio­
so á su divinidad ! No puede ser ni 
cabe en espíritu humano dar á esto 
asenso. 

Ademas: ¿ quien ha denigrado to­
davía la conducta de J . C ? Conduc­
ta que imitándola sus amigos han ad­
mirado al mundo, y conducta que ha 
contenido á su pesar las blasfemas 
lenguas de sus enemigos. ¿ Pues qué 
hubiera sido un hombre que se hi­
ciese Dios falsamente, y que se va­
liese del demonio para autorizar su 
blasfemia? ¡ha que son tan patentes 
los estremos de la iniquidad, como 
el colmo dé la virtud; cada uno tie­
ne sus propios caracteres, que no al­
canza á ocultar ninguna prudencia 
humana, ni diabólica; ponqué cada 
«ansa , de cualquier género * que sea, 
ebra según su exigencia. 3¿o 

De todas, las maravillas que falsa 
ó" verdaderamente | se. atribuyen á los 
tnal igno'tP<és£ír¡tus; í^ng&se -títía^ue.ss 



-parezca á las que J. C. obrcu Ilusio­
nes, sugestiones , persuaciones, en-
•ganos, anfibologías, y daños, son to-
dos los efectos maravillosos que se 
nos pueden referir del espíritu malo; 
pero; alegúese un solo caso suficiente­
mente probado, en que, por virtud 
de' él se; haya dado vida á un muer­
to. Esto es tan privativo del Criador, 
como lo es dar el ser al que no je 
tiene fuera del orden común-

Hablar de i los milagros que se 
atribuyen á Vespasiano, Apolonio y 
•otros, seria dilatarme en unos asua« 
tos averiguados de improbables, y 
que aun los muchos impíos desechan 
semejantes pruebas; pues ellas desa­
creditan sus doctrinas. Ir á caza de 
espeoies inventadas por la adulaciofij 
recibidas sin examen ,, publicarlas sin 
pruebas suficientes^ y convencidas ^ 
falsas <por una mediana crít ica.® 
buscar evasiones a u n mal pleyto.JJa 
impío que dice no cree- los milagro 
de J. C. tan públicos, y tan proba­
dos ¿es posible-que crea con inger* 
unidad los queaca|kma i}aber hecho 
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un orgulloso filósofo, y un empera­
dor artificioso , y esto bajo la fe de 
un autor solo, de poco crédito, que 
existió muchos años después de" los 
hechos que refiere, sin alegar ni un 
testigo ocular ? Sin duda los tales li­
bertinos, ó mienten, ó han perdido 
el sentido común. 

Hechas todas estas roflexiones, 
parece que el entendimiento no debia 
tener dificultad para dar el asenso, 
y creer la divina misión de J . C. pues 
está comprobada y autorizada eviden­
temente con señales que no pueden 
ser sino Divinas; vistas y palpadas 
por muchísimos testigos, sin poder­
les tachar de engaño ni por la n a ­
turaleza de los hechos, ni por parte 
de quien los hizo, ni con relación á 
los que los vieron. 

Mas puede aun ocurrirse otra di­
ficultad sobre esto mismo: y es: que 
es menester examinar la cualidad y 
circunstancias de los primeros y prin­
cipales testigos, que deponen estos 
hechos; pues por ellos han llegado 
á nosotros las noticias: saber1 los es-

8 
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critos que los refieren si son de au« 
tores fidedignos: en que tiempos es-
cribieron: la aceptación que tuvie­
ron : si fueron contemporáneos ó pró­
ximos á los hechos: si han sido adul< 
terados en los tiempos posteriores; 
porque si el canal por donde han pa­
sado á nosotros las noticias, no están 
bien probados y examinados, nues­
t r o entendimiento aun siente dificul­
t a d en cosa de tanta monta. 

Todos estos puntos quedarán sa­
tisfechos en sus respectivos lugares} 
pero antes conviene hacerte ver, que 
precindiendo de escritos, tenemos he­
chos induvitables que autorizan y evi­
dencian la revelación: de modo que 
aunque no hubiese libros sagrados, 
no puede dudar un hombre sensato. 

Pero veamos antes como me re­
copilas la d o c t r i n a r e esta lección. 

P R E G U N T A S , 

M. i Los prodigios que obro y. C. en 
comprobación de su doctrina y su 
divina misión ¿a declaran tal} 
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V. Sí, porqué no puede ser efecto si­

no dei divino y estraordinatio poder < 
M. ¿ Pues qué no pueden ser efec­

to de las mismas leyes naturales, 
que por ignorarse estas nos parez­
can sobrenaturales ? 

D. N o : porque siendo un efecto con­
tra las leyes generales de la na­
turaleza, se indica en estos casos 
una derogación de ellas. 

M. ¿ T si esto fuese posible como 
sienten los ateístas, perderían su 
fuerza los hechos ? 

D. Perderían la razón de milagros 
propiamente dichos; pero aun en 
este caso serian una verdadera 
prueba. 

M. ¿ Cuan 
D. Que necesitándose un conocimien­

to sobrenatural para saber el m o ­
mento en que iva á suceder el pro­
digioso efecto con todas sus c i r ­
cunstancias J . C. era persona mas 
que humana. 

M, Por que ? 
D. Porque á su voz y mandato su­

cedía el efecto sin tardanza 



J$T. iNo pueden atribuirse á algu? 
na causa natural oculta cuyos efec* 
tos conocen los sabios, y admiran 
los ignorantes ? 

JQ. N a ; porque repugna causa natu­

ral que produzca efecto sobrena­

, tu ral , como dar vida al que no la 
­i tiene y multiplicar las semillas SÍQ 

sembrarlas. 
1№. i No pueden hacerse aquellos pro­

digios por virtud natural de algún 
genio ? 

T). N o : porque estos no pueden tras­

¡ t o r n a r , alterar ni invertir el or­

den natural que ellos no hicieron 
¿. ni conservan. 
M. no pudo ser en virtud de per­

misión ó autoridad divina .dada é 
los espíritus% 

JD. Tampoco: lo uno porque Dios.no 
. puede autorizar la impiedad , y lo 
­^'otrx). pqrque. no permite sin, medida 
'¿ Y PaC^ ítalos, fines. . . 
M. ¿ T si' pudiese haber {sucedidí I 

asi. ? > .. • ' 
j g . Tampoco se destruye el argu­

gumentó. , 

http://Dios.no


Ü. i Por qué ? 
J). Porque aun entonces se hubiera 

manifestado el mayor milagro que 
era la destrucción del imperio del 
demonio con sus armas , lo cual 
fue el principal obgeto de la di­
vina misión. 

M. \T que sacas de todo esto7. 
D. Que la divina misión de J . C 

está evidentemente probada por he­
chos indubitables que no pueden 
tacharse por ningún lado de hu­
manos. 
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L E C C I Ó N V. 

La propagación del Evangelio es un 
hecho constante que prueba la divi­

nidad de su doctrina* 

C^ue J . C. existió: que enseñó : que 
hizo portentos : y que fué creído , ya 
has visto que es innegable: pues va­
mos á otro hecho que es menos du­
dable ( s i es posible ) que los ante­
riores. Después de la muerte de J . C. 
sus discípulos se esparcieron por el 
m u n d o , predicaron la nueva doctri­
na y fueron creídos, de que resultó 
la conversión de muchos miliares de 
personas de todos sexos, edades, re­
ligiones y clases. Es escusado probar 
este h e c h o ; porque nadie le nie­
ga , ni pone en duda : tan constante, 
comprobado , y .sabido es. Na­
die ignora los grandes rebaños de 
cristianos que se reunieron en la doc- i 
trina de j . C. en Jerusalen , Sama­
r í a , Antioquía , Alejandría y Roma: 
sin otros no poco numerosos en otras 
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muchas partes del Asia , África y 
Europa. 

¿Y que inferiremos de esto? Na­
da menos que una prueba fortísima 
de la divinidad de la doctrina. No 
lo infieren asi los incrédulos. Ellos 
deducen »!a lastimosa endeblez del 
entendimiento humano tan fácil á 
preocuparse con la novedad. El pre - ' 
dominio que tiene la opinión , ó c a - : 

pricho. La ilusión que causa el de­
seo de fama postuma. El interés de 
los discípulos en la gloria de su Maes­
tro: y la lastimosa ignorancia de aque­
llos tiempos: en virtud de lo cual no 
dudan decir : que los progresos de la 
Iglesia es obra meramente humana: 
que se empezó á seducir el pueblo 
cuando no habia impresión alguna; 
tiempo en que solo reinaba la ima­
ginación , y en que las mas estraba-
gantes visiones encontraban sectarios: 
y en un siglo en que el gusto esta­
ba en la diversidad de opiniones. Que 
no hay como proponer al pueblo c o ­
sas maravillosas para que c r e a ; por­
que se alaga su orgullo proponién-
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cióle á creer , lo que no entiende. Es 
verdad que se propuso á su vista un 
hombre crucificado; pero juntamente 
se les predicaba, que había hecho 
milagros , que había resucitado, y 
subido á los cielos: que era Dios, 
que por nosotros se había sugetado 
á tantos trabajos. Esto era , dice, lo 
que se concilio la fe y compasión de 
un pueblo impío, incapaz de refle­
xión , ni examen. Como h a y a , con­
tinúa , doce hombres á los que yo 
pueda persuadir que no hay sol, es­
pero que naciones enteras habían de 
stguir esta opinión. f t 

Ve aquí lo que se habla cuando 
no hay que decir. Con que venimos 
á parar en que ios discípulos enga* 
nados por su Maestro, le creyeron: 
que ellos ó de buena ó de mala fe 
persuadieron á un populacho incapaz 
de dicernimiento: que>, se aprovecha­
ron de un tiempo de profunda ig­
norancia, y en que solo se ansia­
ban doctrinas nuevas y es tro ordina­
rias, moviendo los resortes del orgu­
l l o , y con la esperanza de bienes fu-



turos; y que todo esto lo hicieron 
los Apóstoles, diciendo que su Maes­
tro ha bia hecho milagros: para exal­
tar de este modo su gloria , y echar 
en cara á los jueces la injusticia de 
haberle condenado á muerte: que t o ­
do esto es muy fácil; -porque en reu­
niéndose doce hombres á decir una 
misma cosa , la persuadirán á todo 
el mundo. 

Me alegrara poder hacerte ver de 
espacio , cuan llenos de malas con­
secuencias están estos discursos, cuan 
embrolladas las verdades, y mezcla­
das de falsas suposiciones; de igno­
rancia de la historia, ó de mentiras, 
que es lo que mas bien c reo ; cuan 
poco conocimiento manifiestan del co­
razón humano , y cuan llenas de ma­
licia las espresiones. Debo consultar 
la brevedad, y no me he propuesto 
impugnar ningún autor en particu­
lar. Todo esto lo podrás inferir lue­
go que yo te pinte las circunstan­
cias ciertas y averiguadas del hecho. 

Ya te he demostrado que ios dis­
cípulos ni. fueron crédulos, ni pudie-
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ron ser engañados : veamos ahora 
si estos mismos pudieron engañar, y 
si los que creyepon pudieron ser enga­
ñados. Ellos predicaron la doctrina que 
habían aprendido de su Maestro. Una 
doctrina de que estaban íntimamente 
convencidos por datos indubitables: en 
este nd cabía engaño; porque esta­
ban evidentemente ciertos. Luego no 
pudieron engañar de mala fe. Ni tam­
poco de buena.; porque tenían de la 
verdad evidentes pruebas. Los Após­
toles no publicaren la doctrina de su 
Maestro muchos años después de su 
muerte, sino á pocos dias : tiempo 
en que vivían todos los que pudie­
ron ver y vieron , los prodigios que 
aseguraban haber hecho. Esta predi­
cación no fue en una ú otra casa par­
ticular ó a ldea , y de esto es prue­
ba evidente el hecho, porque en las 
principales ciudades fue donde se for­
maron las principales iglesias: no en 
región remota de donde sucedieron, 
sino en Jerusalen y toda la Judea. 
Estas circunstancias son innegables. 
Los Apóstoles fueron hombres de la 



ínfima pleve, pobres, sin conexiones, 
poder, ni letras. Esto es también cier­
t o , y lo suponen las mismas razo­
nes de los incrédulos; porque solo 
un vulgo ignorante pudo c r e e r , se­
gún ellos dicen, lo que creyeron. 

Los que creyeron á los Apósto­
les no fueron todos del vulgo; pues 
es constante que fueron juzgados y 
murieron por esta causa filósofos , pa­
laciegos, militares de graduación, se­
nadores, jueces , caballeros y otros 
de ilustres familias, y los escritos de 
muchísimos de aquellos tiempos ma­
nifiestan su instrucción y talentos. Es­
to no es suposición sino innegable ver­
dad ; y pudiera hacerte de todos un 
largo catálogo. 

Veamos ahora otras circunstan­
cias de mucho interés, que son el 
estado de ilustración con relación á 
la religión y el de las costumbres, 
m que se hallaba el mundo, tanto en 
el vulgo como en las personas literatas. 

Comencemos por los judíos, y sa-
maritanos, que oyeron los primeros 
la predicación do los Apóstoles en 
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sus plazas, y sinagogas. Las revolu­
ciones que padecieron los judíos des­
de el tiempo de los Reyes de Soria: 
las emigraciones al E g i p t o , princi­
palmente, ó por la dicha c a u s a , ó 
por motivo de comercio : la suge-
c i o n , y trato con los romanos, no 
los implicó en la idolatría, como an­
tes del cautiverio Babilónico; pero es-; 

tas causas no dejaron de relajar sus 
costumbres, y estraviar sus opi­
niones. 

Alejandro el Grande llevó con 
sus armas al Oriente los sistemas fi­
losóficos de los griegos. Los de Pla­
tón y Pitágoras , como mas análo­
gos á ios de los caldeos, tuvieron 
la aceptación sobre los demás , y 
fueron también adoptados en Egipto 
en donde los caldeos y persas ha­
bían propagado sus ideas antes de las 
conquistas de Alejandro. Estos sis­
temas en tiempos posteriores pade­
cieron sus alteraciones , de modo que 1 
antes del nacimiento- de J . C. aun­
que en la Grecia estaba olvidado ca­
si enteramente el sistema de Pitá-



goras, corría en cierto modo en el 
Oriente y E g i p t o ; pero como mez­
clado con el de Platón, y con las 
ideas cabalísticas caldeas. De estas al­
teraciones se había formado con pre­
ferencia á todos un sistema líieta-
físico-jeológico, que era comunmen­
te seguido en el Oriente y Egipto . 
Los filósofos j u d i a s , ya para defen­
der su religión contra los paganos, 
ya para es plicar muchos lugares obs­
curos de Moisés, ó ya por uno y 
otro , adoptaron también esta filoso­
fía. Con las estrabagancias de las 
emanaciones, y el poder de los ge­
nios esplicaban la creación, los m i ­
lagros de Moisés , y casi todas las 
maravillas que se leen en su histo­
ria , el curso de las cosas , los fenó­
menos naturales, y los sucesos bue­
nos y malos. N o obstante este gene­
ral sistema, estaban divididos .entre 
sí en varias sectas, cuyos pantos c a ­
pitales eran consecuencias de la doc­
trina general encendida ó aplicada 
de distinto, m o d o , según la analogía 
ó dispariedad, que encontraban con 
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los testos ó sus tradicciones. Cuatro 
eran las principales en que se di­
vidían. 

Los fariseos, según Josefa , creían 
que todo sucedía por necesario des­
t i n o , eceptuando las acciones libres 
del hombre ; y aunque defendían la 
la resureccion, admitían también la 
transmigración Pitagórica aunque con 
alguna limitación , y eran muy adic­
tos á sus tradicciones supersticiosas. 

Las saducéos se ceñían á la letra; 
no admitan tradicciones : negaban la 
inmortalidad del a l m a : y su espiri­
tualidad: ni concedían mas premio y 
castigo que el temporal de esta vida. 

Los esenéos desechaban con los 
saducéos las tradicciones de los fa­
riseos ; pero admitían con estos la in­
mortalidad de las almas, mas no ia 
resureccion , y estaban casi tan im­
plicados en el materialismo como los 
saducéos. Todas estas sectas se divi­
dían en varios r a m o s , que seria pro­
lijo esplicarte, conío también hacerte 
un plan detallado de todo el sistema 
de estos. 



Los samaritanos no admitían mas 
libros que los de Moisés, desecha­
ban las tradicciones, y estaban mu­
cho mas implicados en la magia por 
las supersticiones cabalísticas ; pero el 
pynto mas priucipal de la división 
entre estos y los judíos era sobre el 
lugar de la adoración: ellos adora­
ban en Garizcin, y los judíos de­
cían que solo era lícito en Jerusalen. 

No obstante estas divisiones de 
opinión, que pasaban á furia; conve­
nían todos ea varios puntos con la 
mayor adhesión: la perpetuidad de 
la ley de Moisés , y la esperanza de 
un libertador brillante y poderoso, 
que sugetando á su dominio las na­
ciones los haría , no solo libres, sino 
como señores de todo el mundo; y 
que desde su capital Jerusalen daria 
la ley al universo. 

E l vulgo de los jucios era , co­
mo en todas partes, y en todos tiem­
pos, ignorante en el fondo de las in­
vestigaciones filosóficas de ios sabios; 
pero envueltas entre las estrabagali­
tes ideas que oían á sus doctores, y 
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que digerían m a l , no ignoraban su 
ley , y estaban'muy encaprichados con 
su equivocado libertador, y la per­
petuidad de sus legales. 

N o hablemos detalladamente de 
las costumbres morales; porque estas 
poco mas ó menos eran entre ellos 
como en todas partes. Todo el ma­
yor cuidado estaba en esterioridades, 
y muy poco en la reforma del hom­
bre interior. Como se labasen, v. g., 
las manos antes de c o m e r , no impor­
taba cuidar poco de la templanza. Ea 
llevando cosidos á los vestidos mu­
chos testos de la ley andando con 
estremado cuidado para que no to­
case nada inmundo: llevando la cabe­
za baja : con otras infinitas esterio­
ridades ridiculas, no importaba te­
ner una ambición demesurada, una co­
dicia intolerable, y un orgullo chocan­
te. E l adulterio tan severamente pro­
hibido en la ley , no era raro entre los 
judíos de estos tiempos: el repudio muy 
frecuente: la usura muy común y los 
oficios para con los padres muy poco 
observados con ptetesto de religión. 
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Vamos á los gentiles. Si Roma ha* 

bia llevado sus victoriosas armas á 
todas las partes del mundo conocí-* 
do, también habia traido en c a m ­
bio las costumbres, artes , ciencias 
y supersticiones de las naciones con­
quistadas. Poco mas de dos siglos 
antes de la venida de J* C. apenas 
se cuUivaban en Roma otras . ciencias 
que la jurisprudencia, el arte mili­
tar, la oratoria y la historia; y el 
respeto á las supersticiones religiosas 
de sus mayores, hizo por mucho tierna 
po el carácter romano. Pero rodea­
dos por todas partes de pueblos y 
naciones, que cultivaban las artes y 
las ciencias, se introdujo entre ellos 
ei deseo de poseerlas. Los griegos con 
sus conquistas, colonias, y comer­
cio, habían sembrado su literatura 
en muchas partes del Áfr ica , Asia y 
Europa, y en todas estas partes ha­
bía filósofos muy famosos de todas 
escuelas. 

La conquista del Egipto , Grecia, 
Epañas, Gaüas y otras que hicieron 
en el Oriente, facilitó á los roma-

9 



nos el trato con muchos y muy fa­
mosos filósofos. L a moral de Sócra­
t e s , Platon, y Zenon, dio cierto aire 
de dulzura y elevación á muchos es­
píritus marciales, y l¡os hizo junta* 
mente amables y temibles. Poco i 
poco se fue estendiendo el gusto á la 
filosofía , y ya los padres embiaban 
sus hijos á la Grecia á oir los mas 
famosos maestros. Se establecieron 
escuelas en Roma, en donde se es­
tudiaba con entusiasmo. Pronto se hi­
cieron de moda las ideas filosóficas: 
y. cada uno adoptaba aquel sistema, 
que le parecía ó mas análogo á la 
verdad , ó á sus caprichos. 

Los estoicos descubrían en la dis­
posición y orden de la naturaleza un 
principio inteligente ; pero n o , les 
parecía atribuir ai mismo los desór­
denes, q u e , á su parecer , observa­
ban; por esto admitían como causa 
de ellos la materia ; sin confesar por 
esto la absoluta espiritualidad del otro 
principio. Admitían también el ha­
do. L a virtud era sola buena, y 4 
vicio malo : todo Ita demás indiíe-



rente, é iguales todos los delitos. No 
faltaban favoritos á Platón y Pitágo-
ras á lo menos en algunos puntos de 
su doctrina, ya sobre la eternidad 
de la materia, sobre las emanacio­
nes de los seres, y gobierno de los 
genios. 

En los últimos años de la repú­
blica es constante á que estremo lle­
gó lia corrupción de las costumbres 
con las riquezas y el lujo, y fuese 
causa ó efecto, el sistema filosófico 
mas seguido era el de Epicuro, que 
venia á ser como el materialismo de 
los paganos. Todas las cosas según 
esta doctrina eran combinación de la 
materia. De consiguiente, ni el alma 
del hombre se eximia de ser matea­
ría. Admitía muchos dioses todos de 
humana figura y de una materia mu­
cho mas sutil; pero sin mezclarse de 
modo alguno en las cosas humanas; 
Constituían la felicidad en el delei­
te : esto e s , en vivir sin incomodi­
dad en el cuerpo , y con tranquili­
dad en el alma. Ya se hecha de ver 
euan cerca de esta doctrina está la 
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impflne satisfacción de los apetitos. 
Asi los ambiciosos, voluptuosos , y 
todos los que tenían que temer por 
sus delitos alguna vida futura , abra­
zaban con placer este sistema, co­
mo sucede hoy á nuestros ateístas. 
Esta filosofía que habia y a afemina­
do , y abatido el ánimo de los grie­
gos f u e , según Montesquien , la que 
acabó de envilecer el de los romanos. 

Augusto , que se hizo absoluto en 
el imperio romano, protegió con el 
m a y o r ardor todas las artes y cien­
cias: y es constante que su reinado 
fué el de las l e t r a s , y su siglo el 
de la ilustración Romana. Horacio, 
Ovidio , V i r g i l i o , y otros hicieron 
familiares, y vulgarizaron los siste­
mas filosóficos de los griegos. Roma 
por la paz* que dio al mundo aquel 
príncipe, tuvo oportunidad para sa­
tisfacer su gusto en la literatura; y 
gozando de las riquezas que le ha­
blan atraído sus conquistas , la tuvo 
también para acabar de afeminarse 
y corromperse en sus costumbres. 
Estas recibieron mayor herida en 



tiempo de Tiberio sucesor de Augusto, 
y el gusto por las bellas letras lle­
gó á un indecoroso exceso. Los ca­
balleros , y aun los mismos senado­
res pasaban la mayor parte del tiem­
po con los farsantes, y en la corte 
de los pantomimos, hasta hacerse sus 
esclavos, según la espresion de Séne­
ca. Había partidos, y parcialidades 
en tanto estremo, que mas de una 
vez ocuparon estos desórdenes la aten­
ción del senado, y dieron motivo á 
varias reformas, que tenían por lo 
regular poco ó ningún efecto. El c a ­
rácter de Tiberio príncipe astutamen­
te ambicioso, inexorable y cruel , aca­
bó de abatir los ánimos á. una vil 
adulación. Las proscripciones, o d i os, 
y crueldades á que habían dado 
motivo las anteriores revoluciones, 
de tal modo endurecieron el co­
razón que junto con la licencia ape­
nas habían dejado sentimientos de hu­
manidad, y de virtud: asi los espec­
táculos crueles, y también los afemi­
nados , eran sus mas amadas di­
versiones, y el lujo destructor se 
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hizo razón de estado. Había no 
obstante algunos hombres de bien, 
que lloraban la pérdida de la liber­
tad , y de las buenas costumbres; pe­
ro fuese política antirrepublicana, fal­
ta de fyerzas de la tiranía, ó abun­
dancia escesiva del m a l , no se en­
contraba remedio. E l populacho en 
todas partes menos instruido , aun­
que tal vez mas insólense, y soez­
mente corrompido , estaba no menos 
implicado en los crímenes de los prin­
cipales, pero muy encaprichado en 
la credulidad de sus dioses. 

Después de esta breve pintura, he-
chemos ahora un-a ojeada general so­
bre el estado dispositivo en que es­
taba el mundo para recibir l a doc­
trina de J . C. Los literatos dividi­
dos en sectas, opiniones y sistemas; 
pero que subsistían tn unos princi­
pios, ó en la substancia ó en el mo­
do muy opuestos á los del Evange­
lio , y esto con tanta adhesión co­
mo causa á cada uno su mismo con­
vencimiento. Otro sin número de per­
sonas , aunque no dadas precisamen-



te á las investigaciones filosóficas, te­
nían bien cultivados sus talentos ó 
con las bellas letras, ó con otras cien-
cias, sin ignorar por esto enteramen'-* 
te el sentir de los filósofos. Y otros 
aunque ignorantes , podemos conce^ 
birlos en? algún modo orientados de 
las ideas corrientes; pero por lo mis* 
mo adictos ai politeísmo, á las pa­
ganas supersticiones, y á las tradi­
ciones de sus mayores : y á todos 
ya por sabios, ya por instruidos, ya 
por ignorantes, envueltos, é impla­
cados en la general corrupción de 
las costumbres; y lo que es m a s , he­
chos puntos de religión ó de polí­
tica los escesos mas abominables. E n 
una palabra: la ciencia, la igno­
rancia y las costumbres, eran de su­
y o bien contrarias disposiciones pa­
ra recibir el Cristianismo, cuyas máxi­
mas destruyen los mas de los prin­
cipios y consecuencia de aquella cien­
cia, son muy obscuras é impercep­
tibles á la preocupada ignorancia, y 
enteramente contrarias á los apetitos. 
E s muy fácil adoptar doctrinas que 
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amplíen la libertad; por eso es na­
turalmente imposible que se" adopten 
las que restringen; y mucho mas si 
aquellas están autorizadas: aUn el de­
jar generalmente las austeras por las 
libres, como aquellas estén radicadas, 
no es sino paulatinamente; por lo 
mismo aumenta la dificultad el que 
lo contrario sea naturalmente de re­
pente. 

A nosotros nos parecerá tal vez 
muy fácil esta mudanza; porque mi­
ramos todas aquellas preocupaciones 
tan contrarias á la razón, que á po­
ca reflexión que se haga puede co­
nocerse su insuficiencia ; de consi­
guiente poco trabajo, podría costar 
atraerlos á cualquier creencia, hacién­
doles ver la inconsecuencia de la su­
y a ; mas esto se nos ocurre sin re­
flexión. Nosotros comparamos nues­
t ra filosofía con la de aquellos ( h a ­
blo con respecto á la religión y cos­
tumbres ) después de los descubrí-, 
mientos que aquellos no tuvieron. Mi­
rados aquellos sistemas con relación 
á los filósofos de su t i e m p o , tenían 
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para ellos tanta credibilidad, propor-
cionalmente hablando, como para no­
sotros hoy los de Nevton, y Copér-
nico. Yo estoy persuadido á que los 
principios, en que estribaban, fue­
ron ios últimos esfuerzos, que pudo 
hacer el entendimiento humano por 
sí solo, y sin otra luz. Si ellos fue­
ron cortos, con relación á nuestras v 

luces, fueron muy grandes en aten­
ción á sus tinieblas. Creo que, sí la 
luz del Evangelio no nos hubiera ilu­
minado, durarían entre nosotros, co­
mo dogmas sus pareceres sobre la 
creación, ó eternidad de la materia; 
economía y gobierno del mundo; so­
bre el origen del bien y del m a l ; 
sobre nuestras almas, destinos, pre­
mios , castigos, libertad: sobre la na­
turaleza de la primera causa , y 
otras. Lo cierto es que los filósofos 
que en nuestros días se han apar­
tado de aquella luz , no han ade­
lantado un paso á las sutilezas de 
aquellos. 

Es menester hacerse cargo de lo 
que influyen en los literatos las ideas 
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que oídas, estudiadas ó meditadas ha­
cen el fondo de sus deliberadas opinio­
nes ; no se muda fácilmente lo que con 
trabajo propio y dificultad se adqui­
rió , cuyo íntimo convencimiento, aun­
que no sea por evidencia, es un efecto 
del propio pensamiento muy difícil de 
borrar. Es menester también tener 
presente, lo que influyen , aun en los 
ignorantes, las ideas , especialmente 
en materia de religión, que se ad­
quieren con la educación , se ven au­
torizadas con la inmemorial costum­
b r e , y ratificadas con la práctica uni­
versal. Por esto mas bien llamamos 
á la razón para ajustaría á nuestros 
pareceres, que ajustamos estos á la 
razón. Esta es la causa porque no 
faltaron á los paganos hombres que 
dieron al politeísmo toda la aparien­
cia de verdad de que es suceptible 
semejante absurdo. Con que sacamos 
que no estaba el mundo tan igno­
rante, como ni en el modo que se 
quiere suponer, ni tan fácil á muta­
ciones religiosas, ni tan dispuesto a 
engaños; pero mucho meaos á una 
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mutación to ta l , repentina , y sin ana-
logia alguna entre las ideas nuevas 
con las viejas. En esta verdadera su­
posición discurramos ahora de bue-

^na fe. 
¿ Cabe en el orden natural de las 

cosas que doce hombres, pobres, rús­
ticos , y conocidos por de la ínfima 
pleve, trastornen con sola su pala­
bra el orbe moral y religioso, no de 
una casa ó aldea sino de ciudades, 
regiones y aun reynos? No de uno, 
veinte ó cien hombres sino de mi­
llares ? Si el hecho no fuese tan cons­
tante nadie era capaz de creerlo. Si 
á doce hombres se les pudiese per-» 
suadir que no habia sol, no dudo que 
lo persuadirían á todo el mundo con 
tal que (s i fuese posible) ellos usa­
sen de los mismos medios, que era 
menester haber practicado con ellos 
para persuadirlos, esto es, de seña­
les y testimonios mas evidentes, que 
lo es la existencia del sol. Entusias­
mados los Apóstoles con las mismas 
ideas que los demás judíos, no pu­
dieron creer con tanta adhesión la 
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doctrina de J. C . si no hubieran vis­
to testimonios evidentísimos, que la, 
hiciese cre íb le , ni ellos se hubieran 
interesado en propagarla , según el 
mandato de su M a e s t r o , simo hu­
bieran estado ciertos de que era di­
v i n a ; ni tampoco la hubieran hecho 
creíble á n a d i e , sin usar de los mis­
mos medios porque ellos creyeron. 

Pongámonos con la imaginación 
enmedio de las plazas de Jerusaíen 
y en las sinagogas Judaicas en los 
dias de mayor concurso de gentes de 
todas clases y naciones: contemple­
mos aquel numeroso pueblo encapri­
c h a d o en la duración de sus legales, 
y en la esperanza de su brillante li­
bertador: miremos á aquellos entu­
mecidos sabios, entusiasmados en sus 
opiniones filosóficas: y que levantan­
do la voz un despreciado pescador 
de las playas de Gal i lea, ó un abor­
recido publicarlo, dice: que vino ya 
el L ibertador: que lo es el hombre 
l lamado Jesús á quien crucificaron el 
otro tilia entre dos ladrones: que es-
ie es D i o s : que habia dado cum-
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plimiento á la ley: que ha resucita­
do y subido á los cielos: y que ellos 
le han visto. Pregunto ¿ atendiendo 
al orden natural de las cosas huma­
nas, es posible la conversión de al­
gunos por solo el dicho de estos hoin¿-
bres, contra la opinión común , con­
tra el juicio de los tribunales, y con­
tra la reputación de todo un sabio 
senado el mas respetable entre los 
judíos? No es posible; pero si asi 
hubiese sucedido, era un hecho no 
menos auténtico de la obra del su­
premo poder de Dios sobre el hu­
mano corazón, y un testimonio in- . 
superable de la divinidad de la doc­
trina ; pues solo una divina y tor­
tísima unción era capaz de semejan­
te trastorno: no alcanza á esto la na­
tural fuerza. Los Apóstoles digeron * 
que su Maestro había hecho mila­
gros ¿y porque ellos lo digesen lo hu­
biera creído nadie, si no hubiera sido 
constantemente cierto? ¿por qué se 
creen con tanta facilidad portentos? 
Aunque nose atendiese sino á la natural 
curiosidad del hombre, naturalmente 
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inclinado á cerciorarse de lo que oye 
maravilloso, basta para inferir que 
era constante lo que aseguraban , el 
público , averiguado el embuste, 
bastaba por sí solo cuando me­
nos , á que nadie hubiera dado asen­
so, y el cristianismo hubiera sido aho­
gado tan en sus principios , que ni 
memoria hubiera quedado de él. Di­
go cuando menos; porque una tan 
blasfema impostura, tan nada palia­
da , y tan abiertamente falsa: una 
calumnia tan grosera contra los prín? 
cipes y magistrados, no hubiera pa­
sado adelante, si los hechos con que 
atestiguaban no fuesen constantes, é 
intergiversables. Otras circunstancias 
aumentan aun mas la fuerza de es­
te discurso; pero los dejaré por ano» 
r a ; las oirás después de haberte evi­
denciado la autoridad de la historia 
evangélica: por ahora basta atenernos 
al hecho. 

De Jerusalen pasemos á Antioquía, 
Efeso, Corinto , Atenas , Alejandría, 
y R o m a : que en medio de un lujo 
ostentoso y. fanático, á vista de su-



tiles filósofos; á los oidos de litera­
tos entusiastas: á presencia de no­
bles orgullosos: y rodeados de in­
menso preocupado pueblo , escrupu­
loso en sus supersticiones, y c o r ­
rompido con autorizadas costumbres: 
imaginémonos , digo, que alza la voz 
un pobre, y despreciable judio, sin 
enlaces , sin amigos y sin recomen­
daciones poderosas, dice: que la re­
ligión , que aprendieron de sus ma­
yores , es enteramente falsa: que no 
hay mas que un Dios, no conocido 
de sus mas hábiles filósofos : que tomó 
carne; que padeció y murió: que re ­
sucitó y subió á los cielos: que juz­
gará al mundo: que es el mismo que 
acababa de padecer el último supli­
cio por sentencia de Pilato en Jeru-
salen : que á él so lóse debe la ado­
ración : que para seguirle es menester 
renunciar á los placeres : despreciar 
de corazón las riquezas y honores: 
abrazar la áspera penitencia: negar­
se enteramente á sí mismos: deponer 
ó reformar las ideas filosóficas, pues 
ha enseñado que todas son efectos de 
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las tinieblas y desvarío del humano 
entendimiento: por úl t imo; que pa­
ra seguir su doctrina es menester 
disponerse á padecer los mas acer­
vos tormentos y aun la misma muer­
te , si fuese necesario, por defenderla. 

Conocidas las disposiciones natu­
rales del hombre, la naturaleza del 
humano corazón, y demás circuns­
tancias: pregunto ¿puede concebirse 
como natural consecuencia que algu­
no creyese ? Cosa estraordinaria seria 
que al momento no le hubieran abru­
mado con piedras la multitud ,, an­
tes que algún tribunal le hubiese con* 
denado como blasfemo, ó encerrado 
como á frenético. 

Verdaderamente , la doctrina que 
predicaban los Apóstoles, mirada por 
lo que en ella aparecía , á nadie in­
teresaba, y á todos perjudicaba. Tras­
tornaba las ideas, y costumbres : ofre­
cía trabajos, persecuciones, despren­
dimientos muy difíciles, y aun la mis­
ma muerte. E n su apariencia ningún 
aliciente prometía que interesase, ni 
cosa que hiciese temer en no re.ei-
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ven naturalmente tan poco á los que 
creemos ¿ qué podrían interesar á los 
que ni creían, ni los comprehendian, 
ni habían oido hablar de ellos has­
ta entonces ? Si tan poco nos retraen 
de nuestros apetitos el temor de los 
males eternos, que creemos ¿qué fuer­
za podrían naturalmente hacer á los 
que ni eternidad concebían ? luego el 
hecho manifiesta una obra que no pue­
de ser natural: de consiguiente solp 
de Dios. 

Aquella creencia no puede entrar 
en el número de las preocupaciones; 
pues no cabe en humano entendimien­
to el concebirla, y nadie se preo­
cupa en admitir fácilmente lo que es 
contra sus intereses aprehendidos; pe­
ro mucho menos puede aquella doc ­
trina alagar el orgullo; pues ella esen­
cialmente le destruye. 

Es muy cierto que los Apóstoles 
se interesaban en la gloria de su Maes­
tro ; pero en esto no podían buscar 
la suya propia; pues sabían de an­
temano y esperimentaban que iban 
por este medio á sufrir desprecios y 

10 



contradicciones, y que la brillante 
grandeza del mundo no era para ellos. 

«Buscaban la gloria de su Maestro pre­
dicando su doctr ina , porque cono­
cieron que era verdadera; pues nin­
gún otro interés aparece en esponer­
se al odio c o m ú n , y á la misma 
muerte por defenderla , después de 
estraordinarios trabajos en propagar­
la. La fama postuma la han bus­
cado siempre los hombres por accio­
nes brillantes, y ruidosas de suyo, 
por sólidos monumentos ó por obras 
que conocían debían ser aceptas á 
los ojos de los hombres; pero jamás 
ha ocurrido á los hombres buscarse 
gloria por unos medios , q u e , natu­
ralmente considerados , ó le han de 
traer el olvido, la indiferencia ó el 
desprecio. Tales entusiasmos podrían 
acaso presumirse en uno ú otro hom­
bre , de muy raras circunstancias; pero 
no en muchísimos. La reunión y per­
fecta conformidad de mas de ochen­
ta hombres, ni aun de doce en una 
misma doctrina espuestos á las ma­
yores pérdidas, sin el mas mínimo 



humano ínteres , solo porque se di-
gera que un ajusticiado era Dios, es 
una especie no solo estrabagante , si­
no naturalmente imposible al cora­
zón humano. Luego el hecho argu­
ye fuerza de verdad, y de un efec­
to mas que de humano poder. 

Luego la doctrina que predicaron 
los Apóstoles no pudo ser creída sia 
haberse propuesto como mas creíble, 
que todas las presumidas á que esta­
ba el mundo intimamente persuadí- * 
do. La sola presentación de la doc­
trina no podía causar esta evidencia* 
la humana retórica no alcanza por si 
misma á demostrarla, ni persuadirla: 
luego, ó fue efecto de una divina in­
terior operación que trastorna los co­
razones, ó tuvieron motivos eviden­
tes que se la hicieron indubitable, 
ó uno y otro, que es lo eierto; por­
que es tai la dificultad de la em­
presa que no basta ningún esterior 
aliciente por sí solo; mas Dios que 
obraba invisible é interiormente, qui­
so, también dar señales esteriores pa­
ra hacer inescusable la incredulidad. 
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Estas fueron la facultad de hacer 

, milagros en confirmación de ella y 
hacerlos efectivamente los Apóstoles. 

• Nuevo hecho tan constante como los 
otros que confirma indubitablemente 
la divinidad del Maestro y de la 
doctrina. 

" P e r o ¿de cuantos impostores nos 
hacen relación las historias ? Todos 
han principiado por instruir en sus 
inventos á algunos pocos hombres: 
con portentos ó sin ellos los han trai-
do á su poder: y estos interesados en 
su doctrina, la han propagado des­
pués inmensamente: buen egemplo de 

resto es Mahoma. No pudiéndose de 
-cir que sus doctrinas , ni la propa­
gación de ellas fueron divinas, ha­
brá también motivo para sospechar á 
lo menos, que la obra de la propa­
gación evangélica fué meramente hu-
4 i i a n a . w Estos dos puntos harán las lec­
ciones siguientes. Recopilemos esta. 

P R E G U N T A S . 
M. % Los "Discípulos de Jesús propa­

garon su doctrina ?• 
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D. Si. 
M. iFué creída de muchos* 
D. Lo fue de millares de personas 

de todos sexos, edades, climas y 
circunstancias. 

M. i Qué disposiciones naturales te­
nia el mundo para recibir la doc­
trina de jf. C. * 

D. Verisímilmente todas eran muy 
contrarias. 

M. Por que ? 
D. Porque todos los sistemas religio­

sos , filosóficos, y las envegecidas 
malas costumbres, ó en la subs­
tancia ó en el modo, se .oponían 
á la doctrina y máximas de J . C. 

M. ¿ Deberá atribuirse la propaga­
ción á engaño ó persuasiva de los 
Discípulos * 

D. No: porque ellos estaban íntima­
mente persuadidos á lo que pre­
dicaban ; eran rústicos, y la mis­
teriosa doctrina no puede demos­
trarse en sí mismo por razón. 

M. ¿ Seria efecto de la credulidad 
ó ignorancia ..de algunos del popu­
lacho , por la poca ilustración de 
aquellos tiempos* 



D . N o : porque fueron muchísimos los 
creyentes en muy diversas partes, 
de todas ciases, muchos muy ins­
truidos, y en siglo que fué el ilus­
trado de aquellos tiempos. 

M. ¿ Creerían estos sin examen y co­
mo, á ciegas* 

D. Naturalmente no puede ser : por­
que cuando la multitud muda de 
pronto de costumbres é ideas, á 
no haber interés ó la fuerza, no 
lo hace sin examen. 

M. i Podrá atribuirse á la reunión 
de muchos en decir una misma cosa* 

D. Muy difícil es esto entre muchí­
simos sin esperanza de interés; pe­
ro es imposible que quepa en tan­
tos publicar mentiras delante de 
quien las sabe ó las puede averi­
guar , aunque no sea sino por cu­
riosidad. 

M. i Qué causa pues deberá admitirse 
del efecto de que hablamos* 

D. Una sobrenatural que obraba tan­
to en los que predicaban como en 
los que creían, que hacia creíble 
la doctrina. , 
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0 . j Como la hicieron creíble los 

Apóstoles."1. 
J). Por los milagros que obraron. 
ffl. ¿Cómo la creyeron los oyentes ? 
J). Por un íntimo convencimiento mas 

cierto que el de todos sus siste­
mas y costumbres ocasionado por 
la evidencia* de los milagros con 
que se confirmaba la doctrina, y 
de una "interior unción con que se 
sentían movidos á abrazarla. 



L E C C I Ó N V I . 

JLa obra del establecimiento y pro­
pagación del Evangelio ninguna se­
mejanza tiene con las de este géne­
ro qué ha hecho. la humana pruden* 
cia, pues está plantada contra t'o-

J L - / o s caracteres del establecimiento 
de la Religión cristiana son tan pri­
vativos de ella, q u e , en considerán­
dolos atentamente, se observa una 
o b r a , que no tiene semejante. Esta 
rodeada de tales circunstancias, que 
su plan manifiesta desde luego una 
inteligencia poderosa y sobrehuma­
na. Solo Dios , que prevee, y pro­
vee todos las cosas, pudo hacer una 
obra que en nada se asemejase á las 
que, por sus altos, é incomprehensi­
bles juicios, permite á la prudencia 
humana. Quiso poner en ella tales se­
ñales que no pudiese dudar del autor, 
el que las contemplase. 

das las reglas de esta: de consiguien* 
te es divina. 
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Muchos impostores han aparecido 

en varias edades mas ó menos sa­
gaces,, afortunados, y maravillosos; 
pero, si vamos discurriendo por ca ­
da uno de los que tenemos v noticia, 
se observa que se valieron de la reu­
nión de muchas circunstancias favo­
rables, que se les brindaron, ó ellos 
dispusieron; y que usaron de medios 
conocidamente humanos. Siempre fue­
ron menos afortunados, los que quisie­
ron parecer mas divinos. Todos los im­
postores , que han pretendido hacer­
se creer por milagros, y maravillas, 
han quedado mas pronto por embus­
teros: porque, habiendo llamado la 
atención y excitado la curiosidad de 
la multitud, han sido descubiertas sus 
patrañas, abandonado el gefe , extin­
guida su g r e y , y olvidada, ó aborre­
cida su doctrina. Prueba bien clara 
dé que la multitud no se deja en­
gañar tan fácilmente con portentos. 

No fué J . C. ni el primero ni el 
último de los judíos que dijo era el 
Mesías. Como por aquellos tiempos 
debían cumplirse los yaticinios, hu-
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bo muchos impostores, que quisie­
ron hacerse famosos. No tenemos in­
dividual noticia de los anteriores; pe­
ro sí sabemos que su gloria fue bien 
pasagera* y aunque no hubiesen te­
nido mas castigo que el desprecio y 
olvido , se manifestó muy claramen­
te la mentira. Argumento de que se 
valió Gamaliel, según nuestra sagra­
da historia, para observar si era de 
Dios, ó no la misión de los Após­
toles de J . C. Después de este Señor, 
los samaritanos Dositéo y Simón Ma­
go quisieron hacerse hombres de pro­
v e c h o , cuya doctrina, si fué confir­
mada con los prodigios que se atri­
buyen á este último, fue tan pasage-
ra como sus prestigios. Si se ha de 
dar fe á sus maravillas, es menester 
dar mucha mas á lo apareóte de ellas; 
pues de la misma historia en que 
consta que fué mago , consta también 
que quiso comprar de los Apóstoles 
el don de hacer milagros. 

E l judio Bar-cochebas encontró 
en el crédito de su amigo Akiba, fa­
moso Rabino, y en los deseos de li-
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bertad de sus compatriotas, las mas 
bellas disposiciones para hacerse el 
Mesías libertador. Fácilmente se cree, 
lo que con ansia se desea. R e v e ­
lóse contra Adriano ; pero costó á 
los judíos la misión de su guerrero 
caudillo quinientos y ochenta mil hom­
bres , según el cómputo de muchos 
historiadores. 

Por último : en mas de veinte ó 
treinta falsos mesías ¿ que ¡ sabemos 
haber tenido los judíos después del 
verdadero, todos han llevado el pre­
mio merecido á su misión caballe-
rezca. Todos tuvieron secuaces: m u ­
chos de ellos prometieron, ó apa­
rentaron maravillas; pero todo se 
disipó; porque es imposible sostener 
por mucho tiempo un engaño, á pre­
sencia de la multitud. E l hombre 
mas estólido, si es preocupado por 
o t ro , después observa, investiga, com­
bina , deduce , y si ve que sus es­
peranzas se frustran, desisten natu­
ralmente con facilidad. 

En todos los impostores, de cual­
quier clase que sean, se hechan 4 e 
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ver circunstancias favorables á sus in­
tentos. Los referidos mesías quisieron 
hacerse tales, según la idea errada 
que de su libertador tuvieron los 
judíos, y en las circunstancias de ma­
yor opresión , ó persecución que pa­
decían sus connacionales. Prueba bien 
clara de que querían hacerse libres 
y grandes, aventurándose á ser li­
bertadores. Los de todas las sectas 
Man buscado poderosos apoyos. La 
autoridad, el dinero, las a r m a s , lea-
guage acomodado á las ideas de los 
oyentes, doctrinas análogas á las eos* 
tumbres reinantes, la fuerza, el ter­
ror y la intriga, han sido siempre 
los resortes que han salido mejora 
los impostores, quedos portentos. Bien 
han conocido esto los mas famosos he-
resiarcas, y bien conoció esto el sagaz 
Mahomet. Estos conocieron mejor el 
corazón humano: los milagros verda­
deros no los han hecho jamas, ni pueden 
hacerlos, los impostores; y á los apa­
rentes, dejando la libertad al exa­
men ,' es consiguiente el pronto de­
sengaño. Por esto-"Mahoma, á los que 
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le pedían milagros en confirmación 
de su misión decía (Sura 3, 1 0 , R 7 , 
6, 7, 61. ) que el hacer milagros era 
solo donde Dios,que le daba á quien 
quería : que á J . C. y á Moisés ha­
bía dado esta gracia ; pero que él 
no había sido embiado para hacerlos, 
sino para anunciar la felicidad del 
Paraíso. 

Dos cosas encuentro admirables 
en este impostor: la constancia en ha­
cer el papel de iluminado, y la oporrr 
tunidad, con que sabia valerse de las 
circunstancias. Estas dos cosas nada 
tienen de sobrenaturales: ellas no son 
frecuentes en los hombres, y esto so­
lo tienen de extraordinario; por esto 
mismo no todos los caracteres son 
á propósito para impostores con buen 
éxito. Por lo demás, no hizo 01 ra 
cosa Mahoma que , lo que pudieron 
haber hecho Sesostris, Ciro, Alejandro 
y otros famosos conquistadores. 

Bien constante es el estado en que 
se hallaba el Oriente, y aun el Oc­
cidente, á fines del siglo 6.° y prin­
cipios del 7.0 De muy atrás venia 
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el d a ñ o , que padecía el imperio en 
estos tiempos. E l mal habia ya car­
c o m i d o , por decirlo asi, de tal ma­
nera sus fundamentos, que solo se 
esperaba uno , que se atreviese á dar 
el impulso para derribarle. De los 
emperadores del 6.° siglo solo Justi-
niaoo se mostró capaz de sostener la 
gloria de un digno emperador; pero 
sus succesores acabaron la obra de la 
destrucción, que habían comenzado 
los anteriores. Las usurpaciones, di­
visiones, guerras, persecuciones, ir­
rupciones de los bárbaros: la emu­
lación , odio , embidia entre los ge­
nerales : las Dejaciones é inicuas exac­
ciones de los gobernadores: la afe­
minación de los magnates , la floge-
dad y pereza de los príncipes: la 
falta de equilibrio en las potestades: 
la adulación, la codicia , la demesu-
rada ambición, los regicidios, y to­
da clase de intrigas, habían consti­
tuido al imperio en el estremo de los 
males. Sobre todo el mezclarse los 
príncipes demasiadamente en asuntos 
de religión. Cada secta , cada par* 
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t ido , buscaba apoyos en el príncipe, 
y en sus favoritos áulicos. De ellos 
( de buena ó de mala fe ) unos favo­
recían á los hereges de esta secta, otros 
los de aquella: cual los perseguía con 
todo su poder: cual favorecía á los 
católicos , y cual los perseguía de 
muerte. De este modo , mientras se 
ventilaba en las salas de palacio si 
J . C. era consubstancial al Padre: 
si habia en él dos personas ó una: 
si se habían ó no confundido las na­
turalezas con la unión del Verbo: si 
en Cristo había dos voluntades ó una: 
si habia ó no de admitirse el con­
cilio de Calcedonia: mientras se leían 
las representaciones de los obispos 
de todos los partidos, y se daban 
los decretos favorables, ó adversos: 
mientras se recibian las noticias de 
las violencias, y disturbios causados 
ya aqui , ya allí, por los gefes de 
los partidos, no se cuidaba en el 
gabinete de los asuntos de estado, y 
se empeoraban los de la religión. 
Deben sí los monarcas sostener con 
una mano el incensario; pero no sol-



( i 6 o ) 
tar de la otra el c e t r o ; mas desde 
Constantino muchos de los empera­
dores parece habían abandonado los 
m u r o s , por internarse demasiado en 
el santuario, para introducir en él, 
tal vez con falsa piedad, la abomi­
nación y el escándalo/ 

Esto habia causado un general 
desorden. Heracl io , que libró al im­
perio de un monstruoso asesino co­
mo Phocas , ocupaba el imperio por 
los años de 610. Aun permanecían 
bajo el imperio de Constantinopii la 
Grecia , Tracia , Mesopotamia , Si­
r i a , Palestina, Egipto y otras par­
tes de África ; pero estas provincias 
estaban á proporción muy despobla­
d a s ; pues las guerras, los partidos y 
las vejaciones, habían hecho morir, 
p emigrar un sin número de habi­
tantes ; permaneciendo los demás en 
la miseria, disgustados con el go­
bierno, y deseosos de sacudir un yu­
go , que no podían soportar* 

En medio de todos estos tan gran­
des y antiguos disturbios, los árabes 
habían conservado la paz y la liber-
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tad. Esta tierra corno mas feliz fué 
el asilo de muchísimos prófugos y 
espatriados de grado ó por fuerza 
de los estados vecinos. Los' hereges 
de todas sectas-: los judíos, y tal vez 
muchos católicos, desterrados y per­
seguidos por los emperapores faccio­
narios, se habían establecido en aque* 
lia región y sus inmediaciones; no 
obstante que los árabes eran por la 
mayor parte idólatras. De CoriSiguiert* 
te la Arabia y sus inmediaciones esp­
iaban llenas de judíos de todas sec­
tas, de arríanos, nestorianos, eutiquia* 
nos, agolinaristas, semiarrianos , y 
demás partidos. Muchísimos de es5-
tos habían ^quedado despojados de 
sus bienes ó por conquistas, ó por 
sentencia: y arrancados del seno de 
sus casas y familias, no les queda­
ban otras relaciones que el enfado, 
la rabia y el deseo d e 1 la - postra­
ción 'úé uri imperio, tan tiránico y 
desconcertado. ' 6 

E l politeísmo estaba ya en estos 
tiempos casi destruido: hábia sí al?-
fcunos pueblos y aun reinos, en que 

I E 
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siendo la idolatría la religión de los 
príncipes, gozaba gages de predo­
minante ; pero en el sentir de todos 
los instruidos, y aun de infinitos del 
pueblo, la unidad de Dios era el 
artículo mas seguido; y si las divi­
siones entre los cristianos no hubie­
ran escandalizado á los gentiles, tal 
vez hubieran sido creídos los demás. 
E n este artículo se reunían todas las 
heregias y sectas con los católicos 
como también en que J . C. habia 
sido embiado de Dios para dar á cono­
c e r su unidad, y enseñar una santa 
moral . Todas las disputas y desa­
venencias entre los cristianos se ver­
saban acerca, de los misterios; los 
cuales eran también estulticia para 
•los gentiles: y aunque los judíos no 
admitían á J . C. por el Mesías, ni 
podían negar su existencia, ni lo sa­
n o de su doctrina. 

N o e s necesario decir el aban­
dono en que se hallaban las costum­
bres , y lo relajada que estaba la dis­
ciplina entre esta multitud. La mez­
cla ds tantas sectas , la falta de pas* 



( i « 3 ) 
tores, los pocos ó ningunos medios 
para la buena educación, los ma­
los egemplos, y todas las demás cir­
cunstancias, contribuían en todos á 
una fe tivia é indiferente ; y aun tal 
vez á mirar con cierto horror los 
misteriosos artículos, ocasión de las 
desavenencias, causas de tantos ma­
les. E n estas circunstancias es fácil, 
una reunión, si, hay quien la sepa 
egecutar. Todo el asunto está en ha­
cer comunes los, intereses ; en ¡apartar 
como nada substanciales los puntos 
de la división; -y en presentar c o ­
mo solamente esenciales aouellos en 
que todjos convienen. De este modo 
se forma un ¡partido de ios indife­
rentes; si se aña de,]& fuerza se agre-# 

gan también los tibios: se presenta 
á todos un brillante objeto ; y entonces 
hasta los mismos enemigos, ó son atraí­
dos ó vencidos. Este es el caso de l a 
misión de Mahoma y sus apóstoles. 

Ellos encontraron el Oriente, en lo 
político casi arruinado, en lo religioso 
dividido y en lo moral abandonado. 
JLos ánimos, agitados, las yoluatad^s po-



éo afeitas -al gobierno , y á los mas? 
deseosds de reforma. Según todo este 
plan dispuso Mahoma las cosas. Sus 
viages , -; y- e l rocé con los cristianos 
f: judíos; le dieron la instrucción su­
ficiente en todas 4 a s ; sectas 'y parti­
dos: ku original nobleza, y las ad­
quiridas-1 riquezas le • proporcionaron 
deudos, amigos •^autoridad : un ca­
rácter^ sostenido y * tan 1 tono ; firme, un 
aspecto impostor £ f un hablar deci* 
s&vo -hizo crédulos ; á algünos idio-* 
íasy por otra parte afectos á la per ¿ 

sorra úél aquel, y ké sus propios in-* 
íereses'. • N o pienses que esta 'es una 
áuposicíe'rP ádvitraria : todo'' él : >*nun^ 
d o - s a í e ¿ Quiénes -eran los-árabes dé 
aquellos tiempos, -que esta'bañ mu­
cho menos- ilustrados i que los de es¿ 
tos , los' cualesápenas han empeza­
do á querer• salir de la barbarie. Aun 
se conserva la-rríémoria de muchos 
amigos y principales secuaces de Ma­
homa Cuya instrucción , si se limi­
ta el arte de ímbadir pueblos, e'í 
hacerles favor , no es lo mismo con-* 
gus tar que saber el arte d e la guer-
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r a ; pero sea corno fuere, de esto: lo 
cierto es que la superstición., y el 
robo eran casi todas sus ciencias. Lue­
go que Mahoma se v i o a]go creí­
do y respetado trato de dar la d o c ­
trina, de la que después se formó 
el Alcorán. Puso grande estudio en 
reunir á t o d o s , formándola á la con­
templación de todos. Decía que su obr 
geto era restaurar la religión, de Adán, 
N o é , Abraham, Moisés, J . C y t o ­
dos los demás profetas, purgándola 
de los errores de los idólatras, ni­
dios y de los que habían introdu­
cido los nuevos cristianos. Para con-
tempopizar con los judíos introdujo 
muchas tradiciones talmúdicas., m u ­
chos ritos y ceremonias de la ley: 
trató con bastante consideración aun 
á los incrédulos, mientras no pudo 
usar de la fuerza; pero después vol­
vió en odio su condescendencia. Para 
contentar á los idólatras, á quienes 
afeaba el politeísmo, introdujo en 
su ley muchos de los ritos y costum­
bres de ellos. Aduló á los relaja­
dos é ignorantes cristianos y judíos, 
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hablando con mucho respeto de Moi­
sés, de J. C , de las escrituras y del 
Evangelio. Puso entre sus artículos 
la creencia de los ángeles , de las 
escrituras, de los embiados de Dios, 
la resureccion, el j u i c i o , castigo y 
premios futuros, y los decretos abso­
lutos de Dios tan mal entendidos que 
no se diferencian de un necesario ha­
do. Encarga á los cristianos (Sura 4.) 
que no se excedan de su religion : que 
no hablen de Dios sino la verdad: 
que Dios es uno solo : llama infie­
les (Sura g ) á los que digan en Dios 
tres ó tercero. Claro es tá , según lo 
que ya te he d i c h o , á donde va á 
parar esto. Dice : (Sura 2.) ( c o m o co­
sa que se le reveló ) que los que 
creen en libro á él revelado (el Al­
corán) y en los libros revelados an­
tes de él ( el Pentatenco y Evan­
gelio ) y en la vida futura tienen 
la verdadera fé : remite á las escri­
turas , sin citar ningún pasage, en 
donde dice que está profetizada su 
misión ( Sura 10. ) de modo que se 
ostentó como reformador de los ju-



dios, idolatras y cristianos. Dejó mu­
chos preceptos morales en que no h a ­
bía controversia, y quitó todos los 
puntos de disputa, como relajaciones, 
que no eran substanciales á la creen­
cia. Encargó mucho la oración, la 
limosna, y ayunos, cosas tan r e c o ­
mendadas, y practicadas entre los cr is­
tianos y judíos. L a circuncisión, las 
purificaciones , el admitir las subs­
tancias medias, entre los ángeles bue­
nos y malos, que llaman genios, y 
cierta especie de fatalismo, con otros 
muchos ritos, historias fabulosas creí­
das del vulgo & c . que fueron con­
descendencias con los árabes, judíos 
y cristianos ignorantes. 

Los puntos esenciales de creen-
cía y necesarios para la salud, los 
redujo á d o s : no hay otro Dios fue­
ra de Dios , y Mahoma es su pro­
feta. Asi todas las sectas, que son 
muchísimas, en que se diferencian 
los musulmanes, no los excluyen de 
la comunión, conviniendo en estos dos 
puntos. Por adular á los cristianos y 
judíos dijo: (Sura 2 . ) que los qu« 
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creyesen en Dios y en el dia noví­
simo, y obrasen bien, recibirían su 
paga y no tendrían porque temer, 
ni serian contristados. Luego cono­
ció que esto no le favorecía mucho 
y en ot ra parte, (Sura 3.) puso que, 
el que no siguiese su religión no se­
ria acepto á Dios, y que perecería 
en el futuro siglo. Prohibe (Sura 29.) 
no solo el disputar, sino también 
oir la disputa en materia de religión. 
Escusa ( Sura 16. ) enteramente de 
pecado á todo el que por fuerza ó 
por miedo , niegue aun los princi­
pales artículos , ó haga alguna cosa 
intrínsecamente mala. Mientras se vio 
sin fuerzas bastantes dijo: (Sura 2.) 
que á ninguno se le forzase á reci­
bir la l e y ; mas después que se vio 
con poder substiyó otra ley (Sura 9.) 
abrogando la primera , prometiendo 
el Para|so como á mártires, y ha­
ciendo dignos de públicos honores, 
á los que muriesen en la guerra de 
propagación. E r a menester alagar las 
pasiones, y dar un cebo á la pa­
sión mas vehemente para perfeccio-
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car el plan; á este efecto permit 
tió la poligamia y el repudio. 

¿Quién no ve en todo esto una 
gerga de religion compuesta al pa­
ladar de todos? Si les obliga á de­
jar algunas cosas , se las recompen­
sa con otras en que obraba con mu­
cha mas adhesion la preocupación, ig­
norancia, pasión, ó interés. L a am­
plitud en las opiniones quitaba la pie­
dra de escándalo de las divisiones. 
El prohibir las disputas era cerrar los 
ojos á la r a z ó n , y mantener la bar­
barie. Permitir la poligamia y el re­
pudio, era alagar la devoradora pa­
sión. Salvar de pecado por la fuer­
za ó temor de d a ñ o , era quitar el 
miedo, á que pudiera inducir la d e ­
fensa de la doctr ina, y recordar á 
Jos proscriptos por motivo de reli­
gion los males, de que le escusaba 
la nueva ley. E l dar el título de már­
tires á los que peleasen contra los 
incrédulos, era hacer unos guerreros 
entusiastas, que satisfaciendo su fu­
ria , codicia , ambición y todas las 
pas ionesencontrase la felicidad fu-
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tura. Confirmándolos en el fatalismo, 
quitaba el horror que podría causar 
la contingencia de morir. Asi cuan­
do le daban noticia de haber muer? 
to alguno de sus oficiales decía con 
gran serenidad y en tono de ilumi­
nado , que había muerto porque es­
taban ya cumplidos sus días ; que lo 
mismo hubiera sido de otro modo. 

No obstante todo esto no fueron 
en el principio muchos sus secuaces; 
pero él que se valia con oportuni­
dad de todo, se los procuró. Había 
entre las tribus árabes algunas dife­
rencias. Ya se sabe que en estos ca­
sos los menos fuertes se reúnen, y 
procuran poderosos apoyos, aunque 
se*a cediendo de su parte en muchas 
cosas, Mahomet , que sabia hacerse 
amigos y conservarlos, se proporcio­
n ó un partido competidor de que se 
hizo caudillo. Un acto de generosi­
dad á tiempo en un hombre por otra 
parte inexorable y poderoso, atrae 
regularmente los corazones de los 
mismos enemigos, y confirma pode­
rosamente el de los amigos. Un ras-



go semejante que tuvo Mahomet en 
ocasión oportuna, hizo la época de 
su felicidad, y estorvó que hubiera 
acabado tal vez su misión con des­
honra. Los Mecanos eran sus pode­
rosos ribales. Pretendió sugetarlos por 
fuerza; pero le rechazaron con va­
lor, volvió á la empresa con mas vi­
gor; y fuese por miedo del terror de 
sus armas , ó por convencimiento de 
algunos amigos que tendría en la ciu­
dad , ellos se la abandonaron; mas 
cuando esperaban la muerte y el sa­
queo, publicó un perdón general. E s ­
to le rindió los corazones de los Ko-
reishitas, que eran la tribu mas se­
ñalada de la Arabia, y á su egem-
plo siguieron otras muchas. 

Cuando murió Mahoma dejaba ya 
un imperio bastante poderoso, y un 
egército entusiasta y aguerrido. Sus 
succesores Abu-Becra , Ornar y Otho-
man, & c . siguiendo el mismo siste­
ma de apóstoles conquistadores, 6 
por sí ó por sus generales, llevaron 
la religión y el terror en la punta 
de la espada. Entraron por unas tier-
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ras desoladas, descontentas, relajadas: 
pelearon contra príncipes divididos, 
aborrecidos, acabados con, las guer­
ras , y exaustos de medios. Conquis­
taron el Oriente reuniendo á sí los 
prosélitos, haciendo tributarios á los 
que no admitían su l e y , matando y 
destruyendo á los que se oponian. 
¿ Q u é hay en todo esto de divino? 
Entraron en el África que se halla­
b a , si puede decirse , en peor esta­
do : pasaron á España en donde es 
bien notorio lo que pasaba. ¿Pues qué 
hay de milagroso en la extensión de 
una secta de semejantes principios, en 
tales circunstancias y con tales pro­
gresos? ¿ e n donde están aqui los pro­
digios que no pueden ser humanos, 
con que Dios ha demonstrado siem­
pre las extraordinarias misiones? ¿en 
donde se halla aquí la eficacia de la 
palabra en sí misma? E n donde la 
santidad sin t a c h a , característica de 
todos los embiados extraordinarios de 
Dios para manifestar sus juicios? ¿en 
donde una providencia particular y 
sobrehumana en la conservación de 
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una doctrina á todas luces santa, con­
tra el torrente humanamente insupe­
rable, de los que procuraban destruir­
la? Estos y otros precisos carac ­
teres solo se hallan en los propaga^ 
dores de' nuestra Religión; con una 
total1 diferencia de otras circunstan­
cias. E s ^ d e c i r : todas las circunstan­
cias, que ocurrieron en la ^propaga­
ción del Evangelio; naturalmente se 
Oponían -á e l la : y todas las que se 
brindaron á M a h o m a contribuían n a ­
turalmenteá ella. Ademas:-ningún 
carácter de - sobreeat#ralidad r !tenia la 
toision d e ' Mahoma y sus discípulos; 
7-todas las que pueden caracterizar 
Bha divifta'mis'ion^tuívo la de^J. C. f 
sus Disej$?ílbsV 

É n cuanto á lo primero: no fie-» 
nes mas que 1 hacer un páraogon del 
estado de las cosas en uno y otro 
tiempo. r J . ; C. y sus sApostóles predi­
caron Una'doctrina al mundo nueva 
y llena de misterios, -en un tiempo 
tn que, ni la ciencia de los h o m ­
bres tenia analogía' alguna con lo que 
foandaba¿ creer y ai las costumbres coa 
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lo que mandaba obrar : ó por mejor 
decir , su ciencia, su o b r a r , y todas 
las ideas, eran opuestas á la doctri­
na: Mahoma nada mandó creer, ó 
que no estuviese admitido ó divul­
gado : ni nada obrar que no estuvie­
se mandado practicar. J . C. halló 
la razón de los hombres ilustrada; 
pero en una ilustración orgullosa, ca­
paz de sutilizar y oponerse á lo que 
no podia alcanzar : Mahoma habló 
á hombres ignorantes é incapaces de 
discernir bien una impostura presen­
tada con sagacidad. J . C . tiró inme-, 
d tatamente á combatir las tinieblas: 
Mahoma se valió de las tinieblas mis­
mas. La doctrina de J . C. en su na­
tural apariencia á nadie interesaba, á 
todos parecía perjudicar, y á ningu­
no adulaba: Mahoma á todos inte­
resó, prometía perjuicios á los que no 
la admitían, á los secuaces/proponía 
utilidad, y á todas las sectas lison-
geaba. J . C. combatió á viva fuer­
za las pasiones todas : Mahoma con 
especiosas paliaciones á todas lison-
geaba. J . C. no traté (le quitar lo* 



humanos temores, que pudieuan cau­
sar á los creyentes los enemigos de 
la doctrina; porque ella era capaz de 
fortalecerlos contra el espíritu de la 
mentira: Mahoma trata de quitar es­
te medio, que tanto distrae á los hom­
bres, por la dispensa de cosas intrítir 
secamente malas. La propagación de 
la doctrina de J . C. se debe á una 
interior eficacia , -oponiendo i la fuer­
za el sufrimiento, la paciencia y el 
candor : la de Mahoma se debe á su 
reputación, riquezas y fuerzas mili­
tares. La doctrina de J . C siempre 
ha reprobado la coacción : L e de Ma­
homa llevaba su eficacia en la fuer­
za , y el miedo que causa el terror. 
La de J . C. encontró al mundo reu^ 
nido, en fuerzas y en sistemas de opi­

n i ó n : la de Mahoma dividido, flaco 
en fuerzas, con ideas análogas, y 
fácil á una ¡ reunión. 

Por último; ba2 una reflexión: 
imagínate doce hombres , pobres , y 

.de un aspecto- despreciable los*-cuales 
se esparcen por el Asia , ; África y 
Europa y y tr a tan dejpejs.uad ir á to-
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dos qué íin hombre ajusticiado es Dios„ 
que este es tres personas, y que es uno 
único y solo: que es menester comer 
su carne y beber su sangre para ssr 
salvos: que el rico se ha de des­
prender de corazón de sus riquezas: 
que el elevado de sus honores: que 
es necesario dejar toda la antigua 
creencia ó reformarla: que es preci­
so dejar las costumbres , ritos y cere­
monias, y deponer todas las ideas; 
pues á aquel ajusticiado solo se de­
be todo el honor y culto interior y 
exter ior ; y que si esto no se hace se 
condenan : imagínate, d i g o , que pdr 
otro lado entran 8o ó 1008 apóstoles 
bien aguerridos, con buenas armas, 
y mandados por generales valerosos 
y experimentados y vencedores. Es­
tos proponen á creer un Dios, que 
ba^ embiado muchos profetas y entre 
ellos á N . que les permite tener mu­
c h a s mugeres, qué pueden dejar coa 
cualquier pretexto cuando se harten 
d e ellas: que es preciso creer aqué­
l lo y otras cosas que ellos ya creen 
y observan: pero que -no hay que 



temer detrimento en c reer ías ; por-4 

que si se teme alguno, se puede men­
tir sin miedo: que se quitan dispu­
tas y desavenencias , y que la ley 
que ellos predican es substancialmen-
te la misma que tienen solo re ­
formada , y espurgada de las cosas 
que con tanto perjuicio introduge-s 
ron los malos. Por último que el que 
la admita será amigo de ellos; y el 
que no, será tributario; mas si se opo­
nen serán tratados con todo el rigor 
de la guerra. Pregunto ahora ¿ qué 
harán los anunciados y sus vecinos, 
y mas cuando entiendan que la las - ' 
eibia halla impunemente cebo : la 
codicia y ambición salvaguardia, y 
que no obstante cualquier delito, se 
halla el perdón y la felicidad en el 
valor de las armas? ¿qué hará , di­
go , el herege tibio aun en su secta, 
el mal cristiano perseguido, el j u ­
dio fugitivo, y el pagano casi des­
preocupado de la vanidad de sus dio­
ses ; y mas cuando cada uno en­
cuentra ciertos dogmas y costumbres 
análogos Q idénticos c o a los suyos? 

1 2 
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Contempla por un rato el corazón hu-
mano en su natural estado, y de­
duce , si es posible que naturalmen­
te se incline á abrazar la primera 
doctrina por ella misma: y si lo es 
qué no dege de seguir esta. 

E n semejantes imbasiones unos 
mueren, otros emigran, y otros se 
sugetan de grado, por fuerza ó traí­
dos de sus intereses, á la ley del 
mas fuerte. E n el ínterin el conquis­
tador triunfa, y consolida su poder. 
E s t o ha sucedido siempre: y es lo 
mismo que sucedió con los propaga­
dores del Alcorán. 

N o obstante todo lo dicho , creo 
que te se ha de ofrecer una dificul­
tad , y es: está bien que estas hayan 
sido las causas de la celeridad y pro­
gresos de la secta Mahometana; pe­
ro no aparece lo mismo en su es­
tablecimiento; pues se infiere de lo 
dicho que los árabes eran ya muy 
fuertes, y grande el número de cre­
yentes cuando imbadieron los esta­
dos vecinos: la obra de su estable­
cimiento en taa poco tiempo no va-
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rece natural. No siendo á la verdad 
tanto el número de creyentes que J. 
C. mientras vivió, tiene, á lo menos 
por este respeto menos visos de mi­
lagroso. Con que no habiéndolo si­
do el de M a h o m a , mucho menos lo 
parece el de J. C. A esta dificultad 
se pueda dar aun mayor fuerza dicien­
do que lo mismo sucedió en el es­
tablecimiento del cristianismo. Lue­
go que fueron fuertes en número y 
armas estendieron su religión. Si Cons­
tantino no se hubiera apoderado solo 
del imperio romano imbadiendo los 
dominios de Licinio, Maxencio, y 
demás competidores : si no hubiera 
protegido tanto el cristianismo, si 
sus succesores, ó por ser cristianos, 
6 por temer su número, no se hu­
bieran mostrado tan celosos ó con­
descendientes con los cristianos, a c a ­
so ya no se conoceria esta religión: 
asi como no se conoceria en las Amé-
ricas, y en muchas partes áel Orien­
te si los portugueses y españoles no 
hubieran llevado allí sus armas. Es ta 
dificultad podrá retardar un poc® tu 



( i 8 o y 
íntimo convencí m ien t o ; pero j sald rás> 
de e l la , si reflexionamos sobre los he­
chos proponiéndolos con toda clari­
dad y . distinción. Vamos por partes. 

Guando, una nación circunscripta, 
á cierto territorio se multiplica mu-, 
cho , exige la política que. salgan 
colonias: deshaciéndose asi- de la su­
perabundancia de gente para que, 
queden los que puede, mantener la 
tierra á proporción u de su feracidad, 
y de la industria de los. naturales.. 
Es ta política siguieron los griegos, 
los romanos, y todas las naciones-
cultas para evitar^ los inconvenientes,, 
que de lo contrario naturalmente re­
sultan ; pues es cosa muy natural que 
]fray¡a , entre otros males , desavenen­
cias entre loSi naturales, mucho mas. 
si no está sugeta toda la nación aun 
mismo dominio. Si á esto se llega 
que los naturales son poco cultos, 
é industriosos \ luego que - el aumen-. 
to de individuos llegue á cierto gra­
do , ó se han de destruir, ó han, 
de imbadir las tierras vecinas para 
entenderse.. Esto es ~lo mas natural, y-
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fbk sucedido siempre como lo a c r e ­

ditan los hechos. Primero empiezan 
las-desavenencias entre los mismos 
nacionales, los partidos, Y las* guer­
ras. Ya, se! sabe que el término de 

-una :anarq»taía.í es ía : ' sugociojí fáyJlño; 
-porque nunca faifa?; en ralguaoi<sle los 
» J ÍATTIDO©un mom-br^afortünado, v; ma^ 
iñoso : 'áufestm ise' reúnen muqhQSrvpQr 
-convenckaisntQ]^* ''interés<•,• , *se«:*reaci-
u T u e r i t o , . Y . [Wegw&ánasec¡predominante 
su pariiáóniise3i háfíe temible^g&rse ^le 

-jahta n íorxoS( 'n iKchosi pwp t « 1 » ; * mn 
el íateriaorjei' igefoo(predominante:'do 

-puede:menos¿de, :¡dar ; JeyesN Y F precep-
^oir-áíilai multitud que; se 'leimígetá: 
para foibual^ si es? SAGAZL,sdí*§rane-de 

•aquellas M E I D I A S : q u e sonf inasoá p r o ­

posito, Y forma su: kgistacio?í) e n aten­
ción á ITIJDAIS! las cjrcnnstandiaisten que 
rse : h a l l a ^ cuyos fundamentoís^'h an de 
ser* dos:ilo-religioso, , Y lo Ipolitico; 
¿pues ya sé sabe ám conexión, que 
-tienen estos dos ramos e n un esta­
c o . Estos dos obgetos tienen tres 
.máximas fundamentales en las dichas 
circunstancias, que son: no retraer á 



( x m ) 
los "amigos, poner alicientes i IQJ 
indiferenres, miedo y terror á los 
enemigos. Sugetas muchas gentes de 
este modo á un solo gefe , y subsis­
tiendo la superabundancia de habi­
tantes, es consecuencia natural ex­
tenderse en armas por las tierras ve­
c inas , si ellas no son barreras sufi­
cientes para detener la'inundacion. En 
este*caso, donde quiera que se esta-

t blecen introducen' sus leyes , religión 
y costumbres: alli se multiplican; y 

/ vienen á quedar casi los únicos ha­
bitantes; pues los antiguos, ó emir 
graron , ó murieron, ó se acostum-

: Eraron; V e aquí una cosa naturaKy 
comprobada en todos los tiempos. 

Los árabes , como ya te dije, co­
medio de losi disturbios que aniqui-

' laba al Oriente, eran los únicos que 
encerrados en su estéril, y arenoso 
pais habian gomado de libertad y paz: 
ellos conservaban la poligamia, eran 
poco laboriosos, y menos industrio­
sos : allí se habian refugiado infini­
tas gentes, como ya te he dicho; 

i de consiguiente debían haberse muí-
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ti plica do mucho , estorbándose tam­
bién con relación á la esterilidad de 
su pais. Estaban divididos en tribus 
con sus repectivos gefes, y ya en 
tiempb de Mahoma tenían sus de­
savenencias. Este con su sagacidad, 
maña, y poder, se hizo gefe de un 
partido, que fué el predominante, y 
formó , digámoslo así, un nuevo im^ 
pe rio. Debió darles leyes religiosas; 
porque ninguna religión de las que 
corrían que hubiese adoptado podía 
haber hecho á sus intentos en aque­
llas circunstancias: debió también por 
la misma razón darlas morales, p o ­
líticas y civiles : debió valerse de aco­
modadas estratagemas y patrañas: adu­
lar , seguir y mudar ideas, é intro­
ducir temor: para esto gastó mucho 
tiempo; y no es maravilla que hu­
biese invertido mas de 16 años en es­
tablecer su imperio cuando otros, sin 
ser tenidos de nadie por - profetas, 
ni embiados de Dios , han consumido 
menos tiempo en formar mas vas­
tos imperios. Muerto el nuevo m o ­
narca , sus succesores, siguiendo sus 
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leyes fundamentales , y precisados £ 
extenderse , imbadieron á los vecinos. 
Y ve aqui el caso del estableci­
miento de la ley mahometana: uno 
que se hizo soberano, legislador y 
guerrero, como lo han sido en el 
mundo infinitos ambiciosos usurpa­
dores, valiéndose siempre de medios 
bajamente humanos, que adoptaron 
según las circunstancias. Claramente 
aparece que esto nada tiene de ma­
ravilloso. Pero acabarás de salir de 
la primera parte de la dificultad, si 
vuelves la vista al establecimiento de 
la ley ci istia na. 

Siempre J . C. procuró apartar to­
das las ideas de grandeza, poder, 
y conveniencia huma na. Sus leyes 
no se dirigen á establecer ninguna 
humana y¿ temporal dominación y es­
te es un hecho tan constante como 
los demás , sino á manifestar verda­
d e s , y establecer doctrinas que se 
aviniesen; con cualquier estado , con­
dición ó género de gobierno, en que 
el hombre: puede hallarse. Jamás usó 
de fuerza 9 y sus palabras á. nadie 
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incitaban contra nadie; antes man­
dan un cincero amor hasta con los 
mismos enemigos. L a judea estaba 
sugeta á los romanos, y aun oprimi­
da por ellos: jamas J . C. hizo gen­
te , ni se constituyó caudillo de fac­
ción alguna. Para él no habia acep­
tación de personas, y siempre le vie­
ron del partido de la verdad fue­
sen muchos ó pocos los que creian. 

No consiste precisamente en la 
multitud de creyentes la verdad de 
la doctrina creída; como si digéra-
mos que aquella es mas verdadera 
que tiene mayor número de creyen­
tes: mejor valdría tal vez el argu­
mento por lo contrario; porque siem­
pre ha tenido en el mundo pocos par­
tidarios la verdad comparativamente 
al error. L a -verdad es contraria á 
las pasiones y amarga á los apetitos, 
que tanto cautivan el corazón de los 
hombres. 

Si J . C. hubiera sido un hom­
bre meramente humano, solo en los 
tres años de su predicación no le hu­
bieran faltado medios y ocasiones de 
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que aprovecharse para su brillante 
elevación: y si jñibiera sido un am­
bicioso impostor, no hubiera despre­
ciado para su elevación los medios y 
ocasiones que se le presentaron. Los 
que veian sus milagros, y oian su 
doctrina, aunque no le creyesen Dios, 
le conceptuaban un hombre extraor­
dinario : si no le creyeron general­
mente el Mesías, fué porque no le 
veian según las ideas d e brillantez, 
que se figuraban en el libertador, que 
esperaban; mas si J . C. hubiera le­
vantado el estandarte, se le hubiera 
juntado á lo menos toda la Judea; pe­
ro aun sin este exterior aparato tenia 
creyentes en bastante número para ha­
ber hecho frente á mucho número de 
enemigos; pues cuando quisieron ha­
cerle R e y , millares habia que querían 
sostener su partido. Cuando te eviden­
cie la verdad de nuestras «agradas his­
torias te comprobaré esto y otras co­
sas: contentémonos por ahora con los 
hechos , que por sí solos son muy 
bastantes para quitar toda duda al 
humano entendimiento de que la obra 
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del establecimiento del cristianismo es 
única en su especie, y que no puede 
ser humana , pues quiso J . C . dárnos­
lo á etender tomando un rumbo con­

t rar io ai fin, según toda humana pru­
dencia. 

¿Qué digeran nuestros incrédulos 
-si J . C hubiera (como pudo) veni­
do con un poder brillante, y que 

«acompañando la eficacia de su pala­
bra con la de su espada invencible, 
hubiera enseñado su doctrina ? Claro 
está que no encontrarían en su m i ­
sión sino medios humanos, y egecu-

; fados por otros muchos. Dirían en­
tonces q u e , si se hubiera presenta­
do pobre, abatido y sin humanas fuer-

í Z a s , quedaría el entendimiento con­
vencido de que su obra no podia ser 

.humana: que si hubiera dejado toda 
la eficacia á su palabra, se conoce­
ría claramente para con sus creyen­
tes una moción interior sobrenatu­
ral y divina en creer doctrinas lle­
nas de obscuridad y misterios incom-

; prehensibles, y en abrazar una m o ­
ral totalmente contraria á las costum-
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bres inveteradas, autorizadas tai V E Z 
como lícitas y análogas á las mas ar­
raigadas pasiones; pero que haber­
las hecho creer y obrar con la es­
pada en la mano., y á la frente de 
poderosos egércitos, es conquistar co­
razones del mismo modo que se con­
quistan las plazas. Si en lugar, di-
-rían, de famosos y aguerridos* capi­
tanes se hubiese servido des'algunos 

.pocos ignorantes \ pobres^ 1 y.despre-
«ciados hombres para extender su doc­
trina y hacerlos creer á los pode­
rosos , sabios, é ignorantes? i si él y 
sus discípulos hubiesen vencido á sus 
enemigos con el egempío ^paciencia 

•-y -sufrimiento, no c e n i a espada, en­
t o n c e s debería, decirse que su-misión 
•jera divina,;: poique 5 se valió de me-
sdios contra toda .'humana prudencia. 
- & 0 tiene duda que esto di pian , y 
entonces: tendrían alguna escusa. Su­
cedió ib mismo que ellos hubieran 
•querido en otro caso ; porque el Señor 
quiso obrar de modo que fuese ines-
cusabie¡¡so-incredulidad : no quieren 
creer no ^obstante $ y se atreben á 



comparar ineptamente la misión de 
J. C. eon la de Mahomet ; con to­
do ni es ta , ni aquella, ni ninguna* 
admiten; porque toda regla les in­
comoda , ..mucho mas la de la justi-v 
cia ; pox* eso haceB¿gente para opri­
mirla , porque es contraria á sus 
obras. r 
„ ¿ Y * qué la propagación del Evan-v 

gelio no se debe al poder humano? 
Esta es la segundar parte de la difi-.. 
cuitad de q,ue hablaremos en la lec-
cyon siguiente, que esta no ha po­
dido menos de ser larga. 

P R E G U N T A S . 

My^I$£]S$Ip-¡J.C*eéqiie ha enseña-* 
do á los hombres* 

2¡& No : .muchos ha<habido, unos ver- . 
daderos y otros falsos. 

M. iQón que ha habida algunos hom--
bres que se hayan hecho ge/es de 

, sectas^ ob oSnofc sa o fm^un 
D. Sí : muchos pseudo-smesías han te­

nido, los judíos antes y después 
del verdadero, .y: fuera de esta na-
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cion los hubo, y entre ellos el mas 
famoso fué Mahoma. 

M. ¿ Estos hicieron creer su doctri­
na y la propagaron* 

2). Sí: unos mas, y otros menos; 
pero el último la estendió extraor­
dinariamente. 

¿lí. ¿ Esas doctrinas son verdaderas* 
D. N o : todos ellos fueron impos­

tores. 
¿II. Luego el que se crea por mu­

chos una doctrina, y se propague 
con celeridad no es argumento de su 
divinidad, 

J). Según: porque es menester aten­
der al modo , y sus circunstancias. 

31. i Para que ? 
JD. Para saber si puede ser, ó no hu­

manamente. 
M. i Qué regla podemos tener para 

conocer esto* 
£>. Cuando se consigue un fin por 

medios que humanamente le des­
truyen , ó se ponen de un modo 
que repugnen á la humana pruden­
cia, claro está que el efecto tío 
puede ser de ella. 
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¡U. i Fué a s i í a propagacton y es­

tablecimiento de la Religión cris-
tiana? 

Z>. Es un hecho constante. 
M. z Fueron asi las de los impos­

tores ? 
D. Todo lo contrario, 
M. z En qué modo y circunstancias 

se diferencian las de estos y las 
de J.C.* 

D. En todas; porque en las de aque­
llos nada aparece de divino, y en la 
de este nada de humano. 

M. Por qué ? 
D. Porque todos los que quisieron os­

tentarse divinos en su misión va­
liéndose de prodigios, se acabaron, 
porque fué conocida la impostura. 

M. T otros* 
D. Estos se valieron del poder, au­

toridad, riquezas, intrigas, armas, 
condescendencias y otras favora­
bles circunstancias. 

M. ry.a* 
D, De sola su palabra; de ir con­

tra todas las ideas, costumbres y 
religiones: de la pobreza y manse-
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d u m b r e : hizo prodigios que nadie 
se atrebió á n e g a r , se valió de 
hombres sin sospecha de intriga, 
ni poder, y de irreprensibles cos­
tumbres , y también publicó una 
doctrina sin contradicion sana. 

M. Qué mas ? 
& . Tuvo oposiciones capaces de des* 

truirla naturalmente; y no obstan­
te ellas sirvieron para fomentarla. 
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L E C C I Ó N V I I . 

La\ propagación del Evangelio no de* 
be sus rápidos progresos al humano 
poder; y su extensión contra los es­
fuerzos, de este, es argumento que prue­

ba ser obra divina. 

í ^ u e el cristianismo no debió su es­
tablecimiento Ú ninguna protección 
humana, es hecho constante, pues 
ni el poder , ni las riquezas, ni la 
fuerza tuvieron en él parte alguna, 
y nadie se ha atrebido á negar tan 
constante verdad. Que sus progresos 
se deben á la protección de los po­
derosos, y á las armas, es un aser-¿ 
to embrollado solo capaz de aluci­
nar á los ignorantes, é irreflejos. Pon-^ 
gamos las cosas en claro para no 
alucinarnos : hagamos presentes los 
hechos como ellos son en sí, y ve­
rás que resulta, no solo la solución 
completa de la dificultad ; sino tam­
bién un vujeyo^ é invencible argu-* 

H 
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mentó de la divinidad de la cristiana 
religión. 

Cuando empezó á publicarse el 
Evangelio podemos conceptuar divi­
dido al muncto en, judíos, filósofos 
é idólatras. Es constante que la na­
ción judaica no recibió el cristianis­
mo. E s cierto que la doctrina de los 
filósofos, de cualquier escuela que 
fuese, era generalmente opuesta á las 
ideas del cristianismo. Y lo es igual-
monte que aun lo eran mas las de 
los paganos; la id ola tria era la re­
ligión predominante en todo el mun­
do , menos entre los judíos. Aunque 
algunos filósofos por sus luces natu­
rales no sentían bien del politeísmo, 
eran opiniones particulares, que no 
tenían trascendencia en la práctica; 
pues en lo exterior se acomodaban 
i los usos , y costumbres recibidos, 
adorando, y sacrificando á los dioses 
como los demás del pueblo. 

E s indubitable que basta Cons­
tantino no hubo ningún emperador 
católico á lo menos abiertamente: que 
hasta esta época la religión pagana fu4 



la predominante, y que hasta princi­
pios del 4. 0 siglo , que fué el de Cons­
tan tipo habia padecido la Iglesia mu­
chas persecuciones. Todos estos he­
chos son indubitables. Luego para que 
la dificultad tenga fuerza, es menes­
ter suponer una de tres cosas : ó que 
la religión católica no se propagó has­
ta Constantino, ó que antes de este 
príncipe hubo poderosos bajo Cuyo 
auspicio se propagase: ó que casi ex­
terminada por las persecuciones, per­
maneció oculta hasta Constantino 
que la protegió. Digo que es nece­
sario suponer alguna de estas tres 
cosas; porque, si estuvo estendida y 
floreciente hasta Constantino , lleva­
ba ya tres siglos cuando este empe­
rador la protegió. Si las persecucio­
nes no la extinguieron CASI total­
mente , habiendo durado hasta el cuáH 
to siglo, se infiere que estaba extefi^ 
dida antes de este tiempo: y si no 
hubo quien la protegiese hasta Cons­
tantino , no se debe atribuir al h u ­
mano poder su propagación: todo lo 
cual Carian falso el argumento, Efec-



tivamente, estas proposiciones le des­
truyen, porque son certísimas. 

Si, yo te digo que en tres siglos 
poco interrumpidos la propagación 
del Evangel io , no solo no tuvo pro-
texion humana , sino que toda la fu-

,ria del infierno tomó todos los ca­
minos posibles para exterminarla, te 
maravillarías tal v e z ; pero no aca­
barás de formar idea clara y distin­
ta de este h e c h o , sino entramos en 
jalgun detal. Si te afirmo solo en glo­
bo la imposibilidad de que el ca­
tolicismo hubiese llegado ni aun á 
los tiempos de Constantino, en aten­
ción á las contradicciones , que pa-

mas floreciente que en tiempo del hu­
mano abandono , inferirás que no pu­
do ser obra humana; pero lo dirás 
bajo mi palabra , y no p o r propio 
convencimiento. Yo. quiero por aho­
ra que creas los dichos por los he­
chos ; mas bien que los hechos por 
los dichos ; por tanto entremos con 
individualidad en la demonstracion. 
; L a Sinagoga que con la pu.Wica-r 

también que nunca estuvo 



cion del Evangelio se veía acusada 
de Deicidio, siis doctores convenci­
dos de error en la inteligencia de las 
escrituras, sus filósofos redargüidos 
de preocupación, su pueblo de iluso, 
y sus diferentes sectarios tenidos por 
fanáticos , se interesaba estrémada-
mente en la destrucción de uña r e ­
ligión, queteniendo por Dios á un 
crucificado,' no siéndolo , íá debían 
tener p o f ; l a * idolatría mas grosera,-
por blasfema, horrorosamente ímpia, 
y sed u oto ra. Para cortarla en la Miz-
quita torP la vida á J . C . ; mas vien­
do que después dé sil muerte ' lá pu­
blicaban sus discípulos , no podían 
menos de enfurecerle su rabioso c e ­
lo. L a contradicción fué según los 
dichos principios. - Los magistrados, 
los sectarios, los filósofos, los doc­
tores, y él pueblo eran' interesados; 
de consiguiente, todos debían reunir­
se al obgéto según su poder: los ma­
gistrados con su autoridad, los filóso­
fos con invectivas, los doctores con 
doctrínaselos sectarios con discursos, y 
er pueblo con su deséafreiio; emulado 
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por la autoridad , enardecidos por 
los rabinos, conmovido por los sec­
t a r i o s , y entusiasmado por los filó­
sofos. Un punto tan esencial para 
todos como la prescripción de la ley 
mosaica <> y la venida de Dios hom­
b r e , era de tanto escándalo para ellos 
que no podían mirarle con indife­
rencia. E n efec to , desde e l naci­
miento de la religión cristiana, has­
t a la dispercion de la nación no de­
j ó de perseguirla de todas maneras 
para acabarla. 

L a empresa hubiera sido fácil, 
si los Apóstoles hubiesen predicado 
patrañas , ó usado de engaños y pres­
t i g i o s ; porque habiendo manifestado 
los literatos, y curiosos Ja falsedad 
<le los hechos que alegaban , y de 
los medios de que se valían , por 
públicos escritos, en sus mismas si­
nagogas, en las pribadas conversa­
ciones , y en las plazas, no era po­
sible que semejante creencia se hu­
biese propagado: entonces persegui­
dos les pocos creyentes por la pú­
blica autoridad , muertos unos , des-



terrados otros} confiscados los bienes 
de otros, y excomulgados de la si­
nagoga , es naturalmente preciso que, 
tenidos por embusteros en todas par­
tes, y aborrecidos de todos , se-hu­
biera' acabado pronto la secta. 

No sucedió así; antes bien cuan­
to era mas furiosa y cruel la per­
secución, tanto mas se aumentaba eí 
numero de los creyentes. En Jerusa* 
len donde la persecución fué en los 
principios mas terrible, se formó una 
muy numerosa y egemplarísima Igle-
sia , que constaba de muchos mi­
llares <le fieles, no solo del vulgo, 
sino también de muchos nobles ,• y 
literatos; mas estos progresos no se 
debieron en manera alguna á estos; ? 

porque ó eran discípulos ocultos, ó 
estaban tenidos como excomulgados^ 
y , fanáticos, punios judíos ; por tan-* 
to aborrecidos,r y despreciados: e s ­
tado" ! nada ventajoso para autorizar 
poderosamente lana religión abomi-s 
nable á> los magistrados. ' , , 

Muchos fieles, cuando la perse­
cución, se hizo mas furiosa, saliendo5 
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de Jérusálen, se esparcieron por 1$ 
Judea y otras muchas partes ; favo­
rable ocasión para la destrucción; 
pues ya se t sabe que uno de los me­
dios humanos, y el mas eficaz, pa­
r a la extinción de un complot , es 
la división. Habia orden para perse­
guirlos en todas partes , y se em-
biaron subdelegados^ de la ; autoridad-
judicial , para averiguar, ;y descu­
brir los secuaces de la nueva doc­
trina , y prenderlos; : pero esta dis­
persión fué como la semilla que mul­
tiplicaba , ei cristianismo por todas 
partes. Asi se vale Dios de J a pru­
dencia humana para sus fines por los 
mismos medios, que-ella procura es* 
torbarlos. • Inmediatamente se funda­
ron iglesias f no solo en la Judea, si­
po también-ed otras muchas partes 
¿e l A s i a , sin aterrar, ú ios cristia­
nos convertidos, n i - a dos que ;<|ue-
rianí convertirse los rigorosos decre­
tos .déb senado ; las inquísiciones; los 
castigos, ni la misma muerte. 

Y qué ¿no hay mas que-¡esto? 
3bTb..:.es: la i referida contradicción la 
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mas t e r r i b l e , aun sin salir- de 
esta época. 1 Los literatos , como 
he d i c h o , se interesaban en la des­
trucción, y tomaron un rumbo se­
gún el cual era preciso que la des­
truyesen por si solos. En la obxa.de 
la persecución de la Iglesia se des­
cubre un plan , en qué los hombres 
no pudieron concertarse ; pero de los 
accidentes y causas particulares, al 
parecer manejados con cierto fin , r e ­
sulta un todo, que no pudo menos de 
ser diabólico. Asi se manifiesta que 
desde los principios de ta propaga­
ción del cristianismo, su destrucción 
fué el obgero de toda; la infernal sa­
biduría. 
- Y a te insinué el estado que te ­

nia en el Oriente la filosofía con res­
peto á la Religión: con el sistema 
de las emanaciones del primer ser, 
el .arte de mandar los genios ,< con 
los cargos buenos ó m a l o s , quedes 
atribulan , las investigaciones mági­
cas, y la cabala , explicaban el ori­
gen, del bien , y del mal, la creación, 
la armonía del Universo, los desór-
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den es que les parecía ver en él , \m 
extraordinarios sucesos, los horroro­
sos fenómenos , los prósperos , y ad­
versos sucesos De estos sistemas fue^ 
ron consecuencias casi todos los er­
rores , y sectas que nacieron en los 
primeros siglos del cristianismo, los 
judíos y sama rítanos, que estaban muy 
implicados en- estas ideas , no pu-
diendo dudar de los hechos que pre­
dicaban los Apóstoles, ni de las se­
ñales con que los confirmaban, pasa­
ban á explicaciones de la doctrina se* 
gun las dichas ideas. 

Dositéo, Simón Mago, Menandro, 
Cerinto , Ebíon-s Basílidesj, Saturnino, 
y otros, sistiendo en ellas , deduje­
ron, publicaron y extendieron er ­
rores muy perjudiciales al cristianis-í 
rno. Casi todos tiraban á unir sus 
ideas filosóficas con las de cristia^ 
nismo. Para esto unos se fingían era-
biados, y formaban nuevos sistemas, 
análogos á unas y o t ras ; y otros de­
cían que los Apóstoles no habían en­
tendido la*• doctrina de su Maestro. 
Los Apóstoles,I sin meterse en invesr. 
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ligaciones curiosas, creían y propo­
nían á creer los misterios, según la 
habían aprendido de J. C . ; mas es­
tos, valiéndose de sus principios fi­
losóficos, intentaban explicarlos. Unos 
tenían á J. C. por un genio bien he­
chor de los del primer orden , em-
biado para deshacer los malos genios. 
Otros confesaban que era la prime­
ra emanación del Ser Supremo, que es­
taba en Jesús para hacer maravillas, 
y predicar la mas sana doctrina; pero 
que al tiempo de la pasión se se­
paró este emanado ser del hombre lla­
mado Jesús. Según estas mismas ideas L 
explicaban el Ser de Dios , la Tri­
nidad, Encarnación, Providencia, los 
milagros, & c . ellas como tan divul­
gadas y creídas servían de grande apo­
yo á la credulidad. Como veían que 
los prodigios eran grande atractivo 
para el convencimiento, muchos fin­
gían también los suyos en confirma­
ción de la sediciosa doctrina, bien fá­
cil por sí misma de creerse como, tan 
análogas á las ideas corrientes. Fin­
gían revelaciones* y se constituían 
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maestros de sectas. Escribían libros & 
semejanza de ios que corrían entre 
los católicos, y truncaban el sentido 
d é l o s testos, en que estos se apo­
yaban. Los nuevos maestros sacaban 
discípulos tan hábiles en la secta , co- s 

mo ambiciosos de gldria: de aquí se 
formaban nuevas escuelas, y discípu­
los que á poco se dividían entre sí in­
ventando nuevas sectas. Todos predi ­
caban, alucinaban y-atraían á sü par­
tido á aquellos, cuyas ideas tenían 
mas analogía con tal ó tal sistema, 
conviniendo solo en tres puntos: en 
las ideas filosóficas generales: en ser 
acérrimos enemigos de los Apóstoles: 
y en no negar substancialmente los 
hechos-que estos predicaban, ni con 
los que coofirmaban la doctrina; pues 
ellos por los medios que adoptaron, 
procuraban hacerse hombres de im­
portancia , ó metiéndose á reforma­
dores del; cristianismo , ó á doctores, 
explicando á su modo los misterios 
en que ios católicos , creyendo guar­
daban silencio. 

. . D e aquí debes inferir dos-cosas: 
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la primera que no pudo dudarse en 
aquellos tiempos de los hechos que 
predicaban los Apóstoles , ni de los 
prodigios con que se confirmaba la 
doctrina; porque si hubieran sidp fal­
sos ó dudosos bastaba la negación de 
ellos para falsificar lo que intentaban; 
y si no hubieran sido milagros pro­
piamente tales ; aquellos tan acérri­
mos enemigos, muchos de ellos ver­
sados en aparentarlos , hubieran des­
cubierto el engaño. Se infiere lo se­
gundo : qué una contradicción de tan­
tos hombres tenidos por sabios que 
predicaban otras doctrinas, ó trun­
caban mañosamente la de J . C. la 
hubieran extinguido, si no hubiera 
sido verdadera: y aun en este caso, 
sin una particular protexion divina. 
Seguramente la Religión cristiana hu­
biera tenido el mismo fin que todas 
las sectas que se le opusieron en es­
tos tiempos, si no hubiera sido ver­
dadera obra de Dios, Júntense á esto 
las pesquisas, y castigos de las po­
testades, y se verá si podrían haber 
acabado en ios púncipios- con. unos 



pocos hombres que seguían la Religión 
de J . C. exterminando asi su doc­

t r i n a ; y si esto no lo pudieron ha­
cer por su mucho número, se infie­
re que todo el poder humano conju­
rado contra ella aumentaba los cre ­
yentes considerablemente ; lo cual* 
de cualquier modo que se tonae, no 
podía ser obra humana , sino solo de 
la de aquel que mortifica y vivifica, 
capaz de hacer hijos de Abrahan de 
las piedras mismas» 

Hasta aquí no hemos hecho men­
ción sino de la persecución de la si­
nagoga. Pasemos á los gentiles y vea­
mos lo que nos suministran los he­
chos indubitables* Ya he dicho que 
muchos discípulos , y después tam­
bién los Apóstoles, saliendo de la 
Judea se esparcieron por todas las 
partes del mundo conocido. Luego que 
los sacerdotes idólatras, y los celo­
sos del paganismo oyeron y vieron 
la nueva secta ( como ellos llama­
ban ) movidos del celo de sus dioses, 
y del de su propio ínteres, conmo­
vían al pueblo contra los cristianos. 
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É incitaban á los gobernadores con­
tra ellos: de modo que, aunque no 
hubiese orden expresa de los empe­
radores para ello, bastaba el celo de 
sus dioses, las acusaciones, y moti­
vos políticos para hacerlo cada uno 
en sus respectivos departamentos. Cor­
rían libremente todos los sistemas fi­
losóficos, sin que el gobierno se me­
tiese con ninguna escuela; porque co­
mo ya he dicho, no t raneendian con­
tra la práctica y religión recibida; 
mas con el cristianismo no corría la 
misma r a z ó n , por tanto los sacer­
dotes y magistrados la miraban c o ­
mo una nueva secta perjudicial á la 
religión y al estado. 

Vespasiano que trataba mas de 
elevarse al trono que de inspeccio­
nar doctrinas , habiendo determina­
do proporcionarse la elevación con 
la depresión de o t r o s . quiso acredi­
tarse con la persecución de los ju­
díos, con quienes solían equivocar á 
los cristianos, teniéndolos por una 
secta de aquellos; de esta ocasión se 
valian .los. sacerdotes,y magnates pa* 
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ra hacer perecer también á los crisv 
tianos. 

Todo el mundo sabe los decre­
tos , que expidieron N e r ó n , y Do-
miciano para esterminar de todos sus 
dominios los cristianos. Estas y otras 
decretadas persecuciones pueden lla­
marse aumento de ella ; pues los ma­
gistrados particulares, y los pueblos 
perseguían por motivo de celo, sin 
que esto llegase á oidos de la cor­
t e , cuyo t r o n o , ó le ocuparon los 
descuidados y viciosos C a y o , y Clau­
dio , antes de N e r ó n , ó se llevaban 
todas las atenciones de su gobierno 
las facciones de Galba, Otón, y Vi-» 
tel io , sucedidas después de Domi* 
ciano. 

N o dormían por esto los litera­
tos paganos. Los pitagóricos fundados 
en sus ideas filosóficas creían á J. C. 
como una inteligencia emanada del 
Ser Supremo , que tenia potestad de 
mandar ios genios por medio de la 
magia, á que atribuían también los 
milagros de los Apóstoles, no pudien* 
do absolutamente negar los hechos/ 
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¡jos epicúreos , que no admitían 
¡ñas principio que la materia, lo 
atribuían t o d o á ella , como h a ­

cen hoy nuestros materialistas. Los, 
académicos que nada creían intere­

saba al rhombre para después de esta 
vida, oían con indiferencia, é i m ­

pugnaban á su modo la doctrina cris­

tiana en esta parte. E n una palabra* 
los filósofos de las diversas eseuelasj 
cada uno según sus principios i m 3 

pugnaban el cristianismo; los pue^ 
blos le trataban соя. furia* como á 
impiedad execrable , y los­, magistral 
dos como una nueva s e c t a , que per­> 
judicaba al estado. Asi judíos, lite­; 
ratos,, pueblo y magistrados conspi­

raban á su destrucción. ¿ E n donde 
está aqu| la piotexíon humana? Que 
citen un solo emperador cristiano, át 
un decreto en favor] de la propaga­* 
cion evangélica, ó á lo f menos prohibi­

ción de> perseguirlos. ¿Esto ac^so podría 
haberse* esperado d e ; l a s virtudes mo­

rales de'Tito ; pero el corto reinado de 
dos años, ni le ¡dejó tiempo para fa­

vorecer, ¡la religión ni para per­seguirla* 
14 
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Por ventura todo este torrente de 

males detuvieron los progresos? na­
da menos: al paso que las sectas se 
destruían unas á otras hasta su ex­
terminio, la nave de san Pedro su­
peraba las formidables olas , y evi­
taba los escollos. Responda de bue­
na fe cualquiera , si la naturaleza de 
la cosa5 enceste e?tado no exigía na­
turalmente ó el total exterminio del 
cristianismo, ó á lo menos que se 
disminuyese considerablemente. 

Si la contradicción hubiera que­
dado en el primer siglo podría de­
cirse, aun sin verdad , que en el se­
gundo siglo se formaron algunas po^ 
cas semillas que restaron del prime­
ro , y de aquí vino á reproducirse 
y extenderse, cuyo residuo ^ si hu­
bieran tirado á destruirle, y no í 
fomentarle, se hubiera acabado en^ 
terame-nte, ¿Pero se podrá-decir es­
to? Corramos al siglo 2." y 3," 

Es verdad qué Nerva| había ex­
cedido un perdón general ái'lo^ des^ 
terrados , en que fueron incluidos Jos 
cristianes, y entre ' ellos *kfi'- Juan 
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Evangelista; mas esto no fué efecto 
de favor hacia los crist ianos, sino 
un accidente favorable nacido de un 
acto de generosidad, con que quiso os­
tentarse c lemente: política con que 
intentó hacerse, amable por actos con­
trarios á los que su antecesor se ha-> 
bia hecho á todos aborrec ib le ; con 
todo no puede negarse que resultó 
en bien de los cristianos: pero:¿cuan-: 
ío duró esta bonanza? tan poco que 
«o puede llamarse t a l . , Trujano pu­
blicó la persecución!; y si después 
impidió las pesquisas^ mandó no obs^ 
tan te castigar á los delatados como 
cristianos, movido, de la: representa-» 
cion del gobernador, 'de BitAnjia^b t í 

En tiempo de- Adrianoisu sueces 
sor, fuese continuación de la ante­
rior ó nueva persecución, lo c ierto 
f>s que en el r e i n a ^ j d © 'ESTE ÉIÉ > fi>? 
íiQsa; y esto lo conftrmaínla; orden 
que el mismo Adriano servio prec i t 
sado á espedir. S e les ¿buscaba con es­
mero, ,se les acusaba con encono, y 
se les condenaba, sin oírlos: asi se 
derramaba la inocente sangre de mu-



chos millares de vasallos ì lo cual re­
presentado por Graniano Procónsul 
de Asia chocó al emperador, y pro­
hibe proceder tan ilegal. Las mismas 
órdenes 5 tuvo que reproducir Anto­
nino P i o , y de su misma; carta se 
infiere la rabiosa persecución , que los 
paganos, aun sin orden del empera­
dor egecutaban contra los'cristianos. 
Semejantes órdenes no prueban pro­
tección-,: sino la furia con que eran 
perseguidos los cristianos, el cual de­
sorden-llegó á llamar la atención, y 
exítar la compasión de los empera-í 
dores mas humanos y políticos ; por-* 
que* láíipérdida de un cristiano, era 
la de un basallo, que la éxperien-
eia le acreditaba fiel á su inonarca, 
y útil al estado.•••'Hay mucha¡ dife­
rencia dei proteger á no perseguili; mas: 
en cas® qis© se quiera dar el nombre5 

impropiamente' de protección, bien 
mal la ¡̂ íecompensiá' Marcbn Aurelio 
su suceesdr con sus: repetidor» decre­
tos , que causaron 1'"la continua y^maá 
terrible persecución. Aun después de 
la muerte.de este en e l reinado del' 
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abandonado C o n m o d o , se observa* 
ban las órdenes crueles de aquel. L o 
mismo poco mas ó menos sucedió en 
los cortísimos reynados de Pertinax, 
Dido , Juliano y Sulpieiano ; pues las 
revoluciones políticas no apagaban la 
sed de sangre cristiana á los .sacer ­
dotes y celosos idólatras. E s t a , p r o ­
tección tuvo el cristianismo en el se­
gundo siglo. Pasemos al tercero. 

Aunque la política de Severo exi ­
gía t ratar bien á todos en los prin­
cipios de su reinado, fué poco cons­
tante para con los cristianos. N o obs­
tante que no encontró ninguno en la 
facción de su rival Niger , pudo mas 
el celo de sus dioses, ó adular á 
los paganos , y fué uno de los fuer­
tes perseguidores. Los reynados de 
Caracalla , Macrino, y Heliogábalo, 
por la pereza y abandono, poca du­
ración , y por las facciones, ni fue­
ron adversos, ni propios á los cris­
tianos ; pero los gobernadores solían 
obrar según las órdenes de Severo. 
Es indudable que Alejandro , no so­
lo no, persiguió la Iglesia, sino que 
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tácitamente permitió el uso libre de 
la religioa , no haciendo caso de 
las representaciones q u e , sobre este 
asunto recibía ; ya fuese esto efecto 
de convencimiento ó condescendencia 
con su madre M a m é a , que se con­
vi r t ió , tuvo la Iglesia algún corto re­
p o s o , que se desquitó después con 
la persecución de Maximino. Durante 
los cortos reinados de M á x i m o , los 
Gordianos y Philipo hubo tranquilidad; 
mas no la protegieron. Este último em­
perador aunque cristiano no merece 
el nombre de tal. E r a cristiano por 
convencimiento , y pagano por mie­
d o , y política condescendencia; fa­
vorecía á los paganos, y no se atre­
vía á declararse por los cristianos; y 
•aun en el último año de su reina­
do hubo una gran persecucirn en Ale­
jandría. Esta tan tibia fe mereció 
que no se nombrase entre los empe­
radores cristianos, dando este título 
c o m o primero á Constantino. Decio 
su succesor decretó una furiosa y ge­
neral persecución, que fué de las mas 
perjudiciales á la Iglesia, y sí se mi-



tigó por poco tiempo en los reinos 
de G o l o , y Emiliano, se renovó fu­
riosamente por Valeriano. Las tur­
bulencias que ocurrieron en tiempo 
de Galieno, y Claudio, no exigían 
persecuciones ; pues treinta tirano? 
querían adornar sus sienes con la dia­
dema ; mas Aureliano instauró la per­
secución. Las cortas vidas de Tácito 
y Floriano á nada dieron lugar. E n 
tiempo de Probo , aunque sin perse­
cución declarada, no dejó de haber 
muchos mártires; y todo el mundo 
sabe cual fué la persecución de Dio-
cleciano , Maximiano , Lieinio y M a ­
ximino. 

Ve aquí la protección que tuvo 
IBI cristianismo en los tres primeros 
siglos hasta Constantino, que impe­
ró en los principios del cuarto ; pero 
advierte que hemos hablado solo del 
imperio romano. Vamos á la perser 
cucion de los literatos. No a faltaron 
en el segundo y tercer siglo hábiles 
fáganos, que impugnaban con la es­
pada de la razón el cristianismo: ta­
les fueron Celso , Creceacio, Fron- / 
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ton , y otros muchos; los cuales ex­
pusieron cuantas objeciones reprodu­
cen hoy los incrédulos; pero nues­
tros verdaderos creyentes , que sabían 
vencer la fiereza de los magistrados 
Con la inalterable mansedumbre, ma­
nifestaron también su buena causa 
con la pluma, escribiendo apologías, 
que presentaban con denuedo á los 
emperadores, refutando completamen­
te todas las sutilezas de los enemi­
gos , y vindicándose de las calum­
nias que les levantaban. No habia 
m a l , accidente, y fenómeno horro­
roso que no se atribuyese á culpa 
de los cristianos. Los terremotos, las 
hambres , pestes, y todas las cala­
midades, ó eran efecto de su magia, 
Ó de la cólera d é l o s dioces porque 
se toleraba secta tan perjudicial á su 
culto. Se publicaba que cometían de­
litos execrables en sus asambleas; y 
equivocando á los verdaderos cristia­
nos con los hereges, se atribuía á 
aquellos los crímenes de estos. De 
semejantes calumnias se vindicaban 
muy bien los cristianos con la plu-
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rna, y con sus costumbres , quedan­
do convencidos los mismos magis­
trados por sus pesquisas que el úni­
co delito de estas gentes era la creen­
cia en sus dogmas. 

L a razón, las sencillas explica­
ciones, que da la religión á muchos 
puntos difíciles, á que lasóla filo­
sofía no podia alcanzar; la moral 
mas sana practicada con perfección; 
y sobre todo los milagros y constan­
cia de los mártires; convirtió tam­
bién á varios filósofos. Muchos de 
estos, no aviniéndose á desterrar en 
un todo las ideas de sus sistemas, 
ni pudiendo negarse enteramente al 
cristianismo, quisieron concordar la 
religión con la filosofía. De aquí r e ­
sultaron explicaciones muy agenas del 
verdadero sentido, y también heregías 
que desacreditaban para con los gen­
tiles el cristianismo, despedazaban la 
Iglesia, y escandalizaban á todos. Tal 
vez en los pocos interbalos de las 
persecuciones, cuando debia fortifi­
carse la iglesia, resarcir con el re­
poso sus pérdidas, ponían asechan-
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zas contra ella los malos hijos. Sa­
turnino, Basilides, Carpocrates , Va­
lentino, Eufrates, Cerdon , Marcion, 
Hermogenes , Hermias , Bardesanes, 
Apeles, Taciano,-Severo, Heracleon, 
Teodoto , Praxéas , Montano , Teo­
doro de Bizancio, los Melchisede-
cianos, Chiliastas, Cainitas, O fitas, 
Nobato , Sibelio, Manes , Paulo de 
Samos, y sobre todos por el gran 
crédito de erudición y vir tud, Ter­
tuliano y Orígenes, fueron capaces 
por sí solos para ofuscar la verda­
dera creencia, y agotar el cristianis­
mo. Todos estos sin negar jamas los 
hechos, ó intentaban por emulación 
á la gloria apostólica, establecer nue­
vos sistemas de religión , ó explicar 
dogmas, ó reformar doctrinas. Cada 
gefe se esforzaba á sostener, y pro­
pagar su invento, despachando pre­
dicadores, que con exterior mortifi­
cado , y penitente intentaban sedu­
cir á los incautos. Unos, predicando 
ayunos, y grandes mortificaciones, en 
volvían en este rígido moral mu­
chos errores sobre la divina y hü-
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mana generación de J . C. sobre la 
Trinidad, creación, origen del bien 
y del mal. Otros, diciendo que su 
gefe era el Espíritusanto, reformador 
de la doctrina de J . C . , enseñaban 
que no era lícito evitar el martirio, 
otros que eran ilícitas las bodas: que 
no debían admitirse los lapsos á la 
penitencia: que el Padre no se dis­
tinguía del Hijo: por último, no vie­
ne al caso que yo te haga una re ­
lación circunstanciada de los erro­
res de cada uno: basta decirte que 
sus doctrinas eran capaces de retraer 
á los paganos de la conversión á la 
fe; lo uno por la contrariedad, que 
advertían en los predicadores, y lo 
otro por el extremado rigor de la 
doctrina: que eran muy á propósito 
para seducir á los católicos instrui­
dos, por la analogía de sus sistemas 
con las ideas filosóficas corrientes: á 
los ignorantes por mezclar puntos 
hasta entonces no controvertidos, y 
á unos y otros por el exterior pe­
nitente, y arreglado, que tanto lle­
vaba la atención de los cristianos de 
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aquellos tiempos: á la verdad no tu­
vo esto poca parte en la caída de 
los dos grandes hombres . Tertulia­
no y Orígenes. 

Reflexiona por un rato todo este 
plan del estado de la Iglesia desde 
su nacimiento hasta el cuarto siglo 
y saca por consecuencia, si es posi­
ble naturalmente que hubiese llega^ 
do al dicho siglo la Religión cristia­
na , si hubiese sido una impostura. 
Cada una de las causas alegadas eran 
muy suficientes por sí sola para des­
t ruir la , mucho mas todas juntas. To­
dos los sistemas filosóficos y todas las 
sec tas , pugnando unas contra otras 
se destruyeron; y habiendo pugnado 
todas juntas contra el cristianismo, 
en lugar de aniquilarle le hicieron, 
mas estendido y brillante. ¿ Es esto 
obra natural y humana? Si todo el 
imperio romano hubiera tratado se­
riamente de exterminar un pueblo 
numeroso por espacio de tres siglos, 
aun cuando este se hubiese defendi­
do con las a rmas , sería maravilla 
que hubiesen quedado vestigios; y 
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habiendo sucedido aquello con unos 
hombres, que no tenían mas defen­
sa que la paciencia, y entregar sus 
services al cuchillo, no solo no se ex­
tinguió esta gente , sino que se hizo 
mas numerosa. Y advierte que la com­
paración no es iguala pues los cris­
tianos no fueron perseguidos solamen­
te por los romanos, sino por todo 
el mundo. Cuando se les perseguía 
por todo el imperio, y cuando se 
les dejaba de perseguir en é l , en otros. 
dominios5 del mundo los perseguían, 
también. ; ¿ 
- i -Ciertamqnte admira que la reli-> 
gk>n hubiese llegado al siglo de Cons^ 
tantino; pero te pkrece que después 
ée-rtantas, quiebras:.llegó confusa , y. 
sus creyentes aminorados, y en po­
co- número?to¡ grande y sobrenatural 
prodigio ! ; Es incalculable el número, 
de católicos, que había en todas las 
partes delu mundo conocido. Al con-
eiíio de N i c é a ; qué; se*celebró á los 
principios; ;del siglo cuarto asistieron 
3 Í 8 obispos** y no es posible que pu­
diesen asistir todos. Aun antes de es-
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t o : en tiempo de Diocleciano y Ma­
ximiliano era tal vez mas el número 
de ios cristianos que el de los idó­
latras. Oye un testimonio auténtico 
y nada sospechoso. E l emperador 
Maxímiano en una circular á los go­
bernadores dice; »que en tiempo de 
sus predecesores Diocleciano v y Ma­
xímiano casi todos los hombres re­
nunciaban el culto de los dioses por 
hacerse cristianos" y Juliano el após­
tata confesaba que " t o d o s los tor-; 
mentos, que habían empleado sus an­
tecesores para abolir el cristianismo 
n o . habían servido sino para aumen­
tarle.^ Los autores paganos del -'S¡§ 
glo tercero como Luciano; Gelso, Por­
firio , y otros confiesan, y se quejan 
del prodigioso número de cristianos: 
lo mismo hacen ver otros muchos» 
autores de aquéllos tiempos. Arnobi^ 
asegura que el cristianismo estaba y * 
establecido entre los Alemanes * Pece[ 
s a s , Scitas, en el Asia , ' Siria, E s ­
peña , Galias, entre los Getulos, M o ­
ros , y Nómades. Nada tieoe estohde 
particular atendiendo á que consta» 
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por los autores del segundo siglo, 
que el cristianismo estaba estendido 
en Germania , iberia , Egipto , Libia, 
entre los Celtas ,> en el . Oriente, y 
aun en R o m a , y que en todas las par­
tes del mundo conocido habia quien 
süfria el martirio;, por J. C. cuya 
venida ninguna nación ignoraba. Los 
hechos confirman -estos testimonios, 
pues en estos tiempos se celebraron 
muchos concilios ens varias partes del 
mundo: en Roma, Cesárea de Pales­
tina , en Acá y a , Ponto, África, Fran­
c i a , España y otras muchas partes-. 
Es muy célebre á este propósito la 
carta de .piinio éh joven gobernador 
de Bitinia á Traja no, i, en que mani­
fiesta elí prodigioso Iminaero de cris­
tianos', q u e habia eni;su .departamen­
t o ; tanto que nátáer «atrevió á pro­
ceder contra ellos sin consultar á Tra -
¿auo. Esto fué en los principios del 
siglo segundo > paco.mas ó menos. Pa-r 
sernos al pcimero.f Los autores de es­
te , asegoran. que '.estaba ya íesrendi­
do por todo ekmundo el cristianis­
m o , y que QÜÍ t i e m p o de los prime* 



ros succesores de los Apóstoles había 
pueblos enteros convertidos: y S. Cle­
mente escribiendo á la iglesia de Co­
rinto asegura que el número de los 
cristianos era ya mayor que el de los 
judíos. Tacito autor nada sospechosa 
d i c e , que en tiempo de Nerón había 
en Roma grande multitud de cris­
tianos : y es de. advertir que ya es* 
taba la Religión católica en otras mu­
chas partes del mundo antes de esta 
época. 

L a fe en medio de tantas persecu­
ciones , sectas, y todo género de tur­
bulencias, siempre se conservó pura; 
porque los celosos obispos, juntos pros­
cribían todas las doctrinas : contra-» 
rias á la verdadera creencia recibida^ 
y enseñándola á los fieles, Jes hacían 
distin^iir la verdadera de la falsai 
C o m o elJ obgeto de los católicos.no 
fera hacer prosélitos de.cualquier mm 
•do, sino verdaderos creyentes , sm 
paraban de su comunión á los que 
desechaban la veixladera creencia, y 
tlé este modo se conservaba ileso el 
santo ¿depósito de l á fe.. p \ TOM 
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V e aqui como se propagó extraor­

dinariamente sana la Religión cató­
lica en los tres primeros siglos con­
tra todo el poder y astucia del mun­
do, y del demonio. ¿Pudo ser esta 
obra humana ? ¿ no se conoce aqui 
que Dios , para hacer iuescusable la 
incredulidad permitió contradicciones 
capaces de ahogar naturalmente el 
cristianismo, dando á conocer al 
mismo tiempo que , si subsistía era 
meramente obra suya? Dése alguna 
causa del porque se aumentaban loa 
creyentes cuanto mas los destruían; 
porque abandonaban antes sus h a ­
ciendas, honores , hijos y convenien­
cias , que su creencia ; ó porque d e ­
jaban todo esto por abrazarla? por ­
que no se confundió, y exterminó la 
doctrina , y porque no acabaron tan* 
tos males con la Iglesia ? No alcan­
za aqui dar por razón el fanatismo, 
entusiasmo, credulidad, ignorancia, 
y otras voces que se usan sin la de­
bida aplicación. La doctrina de J . C. 
no enseña á ser fanáticos , aborrece 
la ignorancia, no precisa á la ciega 

*5 
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credulidad y detesta los entusiastas. 

Y a has visto que hasta la dicha 
época no se descubre humana pro­
tección del cristianismo; porque al­
gunos años de descanso en la per­
secución declarada no puede llamar­
se t a l ; porque los tales emperado­
res sino intentaron destruirle tam­
poco procuraron fomentar sus pro­
gresos. Luego la propagación del cris­
tianismo , á lo menos hasta esta épo­
c a , ó es un efecto sin causa, ó no 
Ja tiene natural ; de consiguiente es 
obra de Dios. 

Pero desde Constantino no debe 
su extensión y prosperidad á los po­
tentados cristianos? Tal v e z , si des­
de este tiempo todos la hubieran per­
seguido se hubiera acabado. En la 
lección siguiente continuaré el ar­
gumento. 

P R E G U N T A S . 

M. i La rápida y grande propaga­
ción de la Religión católica es he­
cho cierto ? 

D, No puede negarse. 



№' iQu¿ infieres de el% 
D. Una demonstracion en favor defc 

cristianismo. 
M. ¿Por qué*. 
P. Porque esta obra en todas sus cir* 

cunstancias no puede ser humana. 
M* z Pues a u e el favor y humana 

protección no tuvieron parte en ella \ 
J). Todo lo contrario. 
M. i No es cierto que Constantino 

y los succesores fuerm cristianos Y 
la protegieron* 

V. Aun cuando eso fuese, ya lle­
vaba tres siglos la Religión cató­
lica cuando este emperador se hi­
zo cristiano. 

M. z En todo este tiempo , hubo quien 
la protegiese* i ? 

V. Hubo algunos emperadores que no 
la persiguieron , mas no la pro­
tegieron, 

M. z Pues qué en esos tiempos la 
Iglesia padeció persecuciones ? 

D. S í : continuas y de todas clases. 
M. z Como continuas * ¿ no acabas de 

decir que algunos emperodores no la 
persiguieron ? 
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D. Sí : perdeomo no solo en los es-
L liados "del. imperio romano había 

cristianos, también los perseguían 
otros paganos , y antes que todos 

- la sinagoga. r 

M* i,J?mde llamarse continua aun 
¡dentro de ¡os límites del dicho im* 
f peria¡h, 
2? . Sí: porque con órdenes ó sin 

ellas* los sacerdotes idólatras por 
i celo á interés, los magistrados por 

motivos políticos, y el pueblo por 
- fanatismo no saciaban su furor. 
M. i Hay otra causa ? 
U . También, porque si cesaba la per­

secución sangrienta , entonces solía 
fomentarse mas la de los hereges, 
sectarios y filósofos. 

M. ¿ Como la perseguían irnos y 
otros2, asi 

2 ? . Los magistrados con el cuchí-
I l i o , el pueblo con todo • género 

de Dejaciones, los filósofos con as­
tutas invectivas y calumnias, y los 

•'sectarios con nuevas doctrinas. 
M. iCon que habiendo conspirado tan­

tos , de tantas maneras, y por tan 



largo: tiempo <al exterminio Me }l% 
Religión > catpleca, la viqekatimn, 
ó á? lo menos, se disminwrM con" 
siderablemente el i número- dej •cre­
yentes, y ofuscarían la doktm&a% 

D. Nada menos; las persecuciones 
aumentaban imponderablemente el 
número de creyentes; las heregias 
servían para aclarar la doctrina; y 
las impugnaciones, calumnias , c 
invectivas para justificar su causa. 

M. i Por qué sabes que era tanto el 
número de creyentes ? 

D. Porque los autores contemporáneos 
de los tres siglos, amigos unos y 
enemigos otros, asi lo aseguran y 
los hechos lo confirman. 

M. ¿ T qué infieres de todo esto ? 
D. Que habiendo conspirado todo el 

poder del mundo y astucia del 
infierno contra la Religión católi­
ca , sin oposición de fuerza de par­
te de esta, naturalmente la hubie­
ran destruido, si hubiese sido, im­
postura , como se destruyeron las 
sectas de aquellos tiempos. 

M. Por qué2 



0. Porque solo se pudo salvar poi 
el supremo poder. y es injurioso 
á Dios decir que favorece y hace 
triunfar tan blasfema impostura si 
lo fuese* 



L E C C I Ó N VflI. 

Ve los efectos del humano favor con 
respeto á la Religión cristiana, se 
saca un argumento que demuestra su 

, divinidad. 

Venando Dios hace una obra que 
quiere se atribuya á éi solo , la re­
viste de unos caracteres bien distin­
tos de las de los hombres; mas si 
para la egecucion toma por instru­
mento al h o m b r e , se observan en 
ella , por una p a r t e , caracteres hu­
manos , y por otra los divinos : aque­
llos llevan consigo las propiedades de 
su causa; la imperfección, el des­
concierto y quiebras que anuncian de 
suyo la ruina: y á la parte de Dios 
queda la buena dirección , el repa­
ro , y la perfección de la obra. Asi 
contrapone Dios su poder con la hu­
mana flaqueza, para que conozca el 
hombre lo que es suyo, y lo que 
pertenece á Dios. De este modo no 
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puede gloriarse atribuyéndose lo que 
no es de ,él. 

Y a has visto que la obra de la 
propagación del Evangelio fué divi­
na , porque ningún apoyo humano 
tuvo ; ahora vas á conocer que no 
pudo menos de ser divina por la par­
te que en ella tuvo la prudencia 
humana. 

N o pretendo quitar á la gracia la 
obra de la conversión de Constantino; 
pero ¿cuantas veces se hecha muy 
bien de ver la operación divina, dis­
poniendo el corazón de sus elegidos 
por unos medios ovios, naturales al 
parecer y sencillos ? la misma que 
toma ocasión de los delitos del hom­
bre muchas veces para triunfar , se 
vale tal vez de fines que en el con­
cepto humano son políticos. 

E l gobierno del Occidente había 
franqueado á Constantino suficientes 
conocimientos del estado de todo el 
imperio. Los soldados llegaron á pre­
sumirse con derecho de quitar y po­
ner emperadores á su antojo. Derri­
b a r del trono á un soberano del 
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mundo no costaba mas trabajo que 
un asesinato; acción con que se ha­
bía famiiiarizado la soidadezca; y pa­
ra exaltar á o t r o , no babia mas qué 
proclamarle, defenderle de la oposi­
ción, si se podía; y sino todo esta­
ba compuesto con abandonarle, y 
pasar á otro partido. Esto traía se­
diciones, guerras civiles, y otros in­
finitos males; pero semejantes proce­
deres eran ya como el entretenimien­
to , y ocupación de una gente ocio­
s a , venal, codiciosa y cruel. Ya se 
deja entender lo que en semejantes 
lances, y mas si son frecuentes, pier­
den las buenas costumbres. Estas es­
taban enteramente perdidas. Solo ios 
cristianos por lo general guardaban 
aquella moderación evangélica, que 
enamora á ios hombres de buen jui­
cio , y admira hasta á los mismos 
impíos. Solamente cuidadosos de ser­
vir á Dios bajo el dominio de cual­
quiera, no tomaban parte en las fac­
ciones revolucionarias : ni las atroces 
persecuciones que padecieron fueron 
parte jamas para que reuniesen sus 
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fuerzas contra los tiranos. Sus clamo­
res eran la continua oración ; rogar 
por los perseguidores, su venganza: 
su oposición, la paciencia, la adhe­
sión á la f e , su sistema: su ocupa­
c i ó n , las obligaciones respectivas: y 
su práctica la de las virtudes todas. 
Conocía muy bien Constantino que no 
había vasallos mas fieles, mas útiles, 
ni mas egemplares en todos los do­
minios del imperio que los cristia­
nos ; y no se le ocultaba que los ma­
les que se padecían provenían de las 
malas costumbres. 

E l imperio estaba lleno de tres 
clases de religiosos: judíos, paganos 
y cristianos. Los judíos entusiasma­
dos con su esperado libertador, es­
taban siempre prontos á la revelion, 
su ley era igualmente aborrecida de 
los cristianos, que de los paganos, 
y sus procederes les habian concilla­
do un odio nacional para con los 
romanos. Los cristianos eran en gran 
número tanto en el Oriente , como 
en el Occidente , pues ( si hemos de 
creer.al autor del tratado de los per-



seguidores ) Diocleciano dudó mucho 
tiempo por esta causa antes de em­
pezar la persecución. Estos eran abor­
recidos por su creencia, mas no por 
su moral y costumbres. E l politeís­
mo era ya tenido casi generalmen­
te por absurdo , y le profesaban dos 
clases d e 4 personas: unas por miedo, 
y otras por preocupación. Las de aque­
lla clase eran muchísimas , que con­
vencidas de la vanidad de sus dioses, 
solo faltaba para decidirse que les 
quitasen el temor de la infamia, de la 
pérdida de sus bienes, honores y vida. 

Estas disposiciones tenían dividi­
do el imperio en lo religioso, y de 
estos pretestos se solían valer los po­
derosos para dividirle también en lo 
político, y llevar adelante sus a m ­
biciosas miras. Los emperadores y los 
cesares, deseosos cada uno de po­
seerlo todo hacian mil protestas de 
paz y reunión; pero estas eran unas 
disimuladas treguas, para afianzarse 
en sus dominios , fortificarse y vol­
ver á las batallas. E l estado pues 
de las cosas pedia una reforma de 



costumbres, y reunión d'e máximas; 
lo cual no era fáci l , sino se reunía 
el imperio bajo un sistema religioso 
y político. E l judaismo era aborre­
cido, y sus sectarios en poco núme­
ro . E l politeísmo estaba muy decaí­
d o , y la esperiencia de tres siglos 
había acreditado que era ' imposible 
volver á los cristianos al paganismo 
y mucho mas fácil la conversión de 
los idólotras al cristianismo. Esta pues 
debía ser según el plan político la 
religión dominante ; pero tampoco 
convenia exasperar á nadie: era sí 
conveniente quitar obstáculos al cris­
tianismo , y no favorecer ni á los pán­
ganos ni á los judíos para que caí­
da una tuviese su aumento ó dismi­
nución, según la protección particu­
lar de la providencia. Si; á esto sé 
llega el propio convencimiento, y 
los efectos de la gracia , no es es-
traño que Constantino emprendiese la 
obra de realizar el plan,; pero son 
muy de notar los medios. 

Si Constantino y sus súccesores 
por espacio de tres siglos hubieran 
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usado para propagar el cristianismo 
y destruir la idolatría, de los mis­
mos medios de que se valieron en 
los tres siglos que precedieron, sus 
antecesores, nuestro argumento sub­
sistiría; porque ¿qué razón humana 
habría para que, perseguido el pa­
ganismo por tres siglos, se acabase; 
y perseguido el cristianismo por igual 
tiempo se multiplicase extraordinaria­
mente? Pero no fué asi. E l paganis­
mo sin igual persecución se destru­
y ó , y el cristianismo con ellas se 
aumentó. Constantino de convenio con 
Licinio, Galerio , y Maxencio dio 
entera libertad de Religion; solo es­
ta orden quitó á los ídolos infinitos 
adoradores. Sus compañeros nada afec­
tos al cristianismo le persiguieron des­
pués en todos sus dominios. Ven­
cidos estos por Constantino, y he­
cho el solo dueño del imperio, pa­
rece debia ser la ocasión de una 
abierta y horrible persecución del 
paganismo; pero no necesita la R e ­
ligion por apoyo la crueldad, que 
ella misma detesta. E s verdad que 
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entonces Constantino expidió leyes 
mas favorables á la Religión: ecep-
tuó á los eclesiásticos de las funcio­
nes civiles: mandó se guardase el 
domingo como festivo: volver á los 
cristianos la l ibertad, y haciendas 
de que estaban solo por esta causa 
privados: dio libertad para dejar le­
gados en favor de las iglesias: ha­
cia mucho aprecio de los obispos y 
sacerdotes: hizo varios donativos á 
la iglesia: edificó muchos templos: ma­
nifestaba deseo en la conversión de 
los idólatras; y constituía en las prin­
cipales dignidades á cristianos. Pro­
hibió que se consagrasen nuevos ído­
los , y mandó derribar algunos tem­
plos de idólatras en donde se come­
tían como observancias religiosas los 
mas abominables crímenes, uno de 
ellos fué el templo consagrado á Ve­
nus sobre el Líbano. Esto hizo en 
favor del cristianismo;. pero ai mis­
mo tiempo admitió y obtuvo la dig­
nidad é insignias d e sumo sacerdo­
te de los ídolos anexa á la digni­
dad imperial: permitía que se cónsul-

» 
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tase á los Arúspice-s, que pronosti­
caban por las entrañas de las vícti­
mas ( superstición muy antigua entre 
los romanos) prohibiendo solo este 
pagano rito fuera de los templos de 
los ídolos: permitía también los sa­
crificios como fuesen hechos en ellos 
y no en casas particulares: jamas 
espidió decreto alguno para perse­
guir , quitar la vida ni vejar á los 
idólatras. Estas fueron substaneial-
mente la protección del cristianismo 
y la persecución del paganismo por 
Constantino. 

N o pretendo denigrar la fama del 
grande Constantino. Nuestros incré­
dulos, haciendo su pintura con los 
mas feos colores , hacen, sin querer á 
favor de nuestra causa. Le dan á co­
nocer por un hombre sin religión, am­
bicioso , favorecedor de los cristia­
nos por su propio interés, llevando 
en ello solo miras políticas. Si asi 
fué , bien se deja conocer que la Re­
ligión cristiana cuando él le favo­
reció era el partido dominante, la 
mas á propósito para hacer feliz el 
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imperio, su moral el mas arreglado 
á la r a z ó n , las costumbres de los 
creyentes las mas sanas , y sus mis­
terios los mas creibles: ademas que 
cuanto en esta parte se revage al 
favor humano, mas aparece el divi­
no. Pero este retrato está formado 
por los pinceles del o d i o , y del fu­
ror . Parece á los incrédulos que si 
Constantino no hubiera favorecido el 
cristianismo, no existiría; sin acordar­
s e , que antes de él existia, y mucho 
mas glorioso, sino tan brillante en 
lo exterior. Los cristianos presentan 
el cuadro de este héroe con mas 
agradables apariencias : no estrañes 
esta diferencia : estos le contemplan 
el primer favorecedor, y esta es la 
causa porque aquellos le aborrecen. 

N o es del caso hacerte la apolo­
gía de Constantino. Los hechos ma­
nifiestan que si favoreció á los cris­
tianos, tampoco persiguió á los pa­
ganos , y sí solo la política le obli­
gó , según los enemigos , á ostentar­
se cristiano, mas razón tenemos no­
sotros para asegurar que la política 



sola le obligó á no perseguir los p a ­
ganos, y á las condescendencias que 
eon ellos tuvo; pero lo quemas se 
manifiesta en este proceder es; aquella 
prudente suavidad, que derrama nues­
tra Religión, cuyas máximas aborre­
cen la fuerza y la crueldad. 

Compara ahora los decretos in­
humanos , y destructores de los Ne­
rones, Trajanos , Decios y démas per­
seguidores del cristianismo con los 
expedidos por Constantino contra los 
paganos; y viendo la notable dife­
rencia , observa , que aquellos au­
mentaron, y extendieron la Religión 
católica, y estos destruyeron casi en­
teramente el paganismo. E s decir, que 
en todo tiempo contribuyó nada ó 
poco el humano poder para destruir, 
ó extender el cristianismo, acabar ó 
sostener el paganismo. 

Con t o d o ; que este príncipe y sus 
sucesores favorecieron positivamente el 
cristianismo, no es dudable. Veamos 
ahora los efectos de este favor. 

Si bien le contemplas, te conven­
cerás de que este mismo favor natu-

16 



raímente hubiera acabado-con la Re­
ligión, si mano mas poderosa que la 
humana no hubiese sacado sus fines 
de los mismos yerros de ios hombres. 

E n el siglo tercero Sabelio, pa­
ra probar la unidad de Dios había 
negado el dogma de la Trinidad de 
personas, diciendo que Padre , Hijo, 
y Espíritu Santo eran solo tres nom­
bres de una misma subsistencia; de 
consiguiente no significaban tres su­
puestos ó personas. Sabelio habia to­
mado este medio para huir de la sec­
ta de Mareion y Cerdon que admi­
tían tres substancias increadas. La Igle­
sia habia condenado estos errores; 
pero sin meterse á explicar el miste­
rio. Arrio tomó esto por su cuenta; 
y para huir de ios referidos esco­
llos cayó en o t r o , enseñando que so­
lo una persona era increada , y que 
el Hijo de consiguiente era criado. 
Por el mismo principio dijo después 
Macedonio que lo era el Espíritu San­
to . Apolinar, por separarse de estos 
y aquellos inconvenientes , dijo que 
el Verbo Divino era el alma de J,., 



C. el cual solo tenia un alma sen­
sitiva humana. Teodoro de Mopsues-
t e , para combatir á Apolinar, se 
presumió obligado á sostener que en 
J . C. habia un alma racional hu­
mana , pero separada del Divino Ver­
bo : por consiguiente su discípulo Nes-
torio negó la unión personal del Hi­
jo con la naturaleza humana, y dan­
do solo una unión accidental ó de 
asistencia, admitía en J . C. dos per­
sonas; divina y humana. Este pa­
recer vino á hacerse odioso; y pa­
ra alejarse de él Eutiques negó las 
dos naturalezas en J . C. diciendo, 
que solo permaneció la Divina; por­
que esfta absorvió la humana: de que 
resultaba que J , C. no era verdade­
ro hombre. Aunque los Monotelitas 
no convenían con el error de Eut i ­
ques ; admitir en J . C. Una sola vo­
luntad, ó era consecuencia de aque­
lla heregía, ó conducía á ella. E s ­
tas y otras disputas duraron seis si­
glos, al cabo de los cuales era ya 
tan aborrecida la idolatria , que vi­
no sobre la iglesia una persecución tan 
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furiosa que jamas la esperimentó tantbí 
esta fué la de los Iconoclastas, que 
no queriendo entender la práctica de 
}a Iglesia en la veneración de las imá­
genes , querían exterminar, según ellos 
d e c í a n , este resto de la idolatría. 

Es tas , y otras disputas; también 
algunos cismas agitaron la Iglesia 
hasta el síglo décimo, poco mas ó 
menos. ¿ Pero de qué modo ? E r a 
preciso dilatarme mucho para pre­
sentar una noticia individual de los 
males , que causaron, y podían ha­
ber causado naturalmente á la Igle­
sia la protección humana en estos 
t i e m p o s ; la brevedad que es preci­
sa , no lo permite. E n adelante po­
drás , si quieres, instruirte á fondo 
en estos puntos; pero para que conozcas 
la verdad de lo que antes te dige, 
no puedo menos de hacerte ver, 
aunque brevemente, que la protec­
ción de los príncipes fué mas no­
civa á la Religión en aquellos tiem­
pos que todo el odio de los tiranos. 

E n los siglos anteriores á Cons­
tantino, como los poderosos miraban 



y ( 2 4 S ) . ^ ( 

con aversión, o indiferencia: lá R e ­
ligión , ninguna secta u opihion ha­
llaba apoyo. Luego -que salía una 
heregía la proscribía la Iglesia: los 
verdaderos fieles evitaban la comu­
nicación con los sectarios, y estos 
se circunscribían á sí mismos. C o ­
mo el declararse cristiano era en aque­
llos tiempos señal de proscripción, 
destierro, pérdida de bienes & c . es­
taba desterrado generalmente de los 
cristianos la ambición, codicia y so­
licitudes del favor humano. C o m o las 
prelacias, y primeros puestos de la 
Iglesia daban mas bien inexplicables 
trabajos, que utilidad, no solo no 
se ambiciaban , sino que era nece­
sario muchas veces hacer cierta fuer­
za para que se aceptasen; mas lue­
go que el favor de los príncipes les 
dio exterior honor , y riquezas, tu­
vieron cebo las pasiones. 

Con justa cansa ó sin ella, siem­
pre se han prodigado alabanzas á los 
príncipes religiosos. Muchos de es­
tos tiempos se llegaron á persua­
dir por una falsa piedad, que ser r e -
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ligioso y ; buen príncipe, era toda 
u n o ; y tomaron por medio para ad­
quirir este timbre mezclarse dema­
siado en lo que no les pertenecía 
bajo el nombre de protectores. Este 
título á su parecer les autorizaba pa­
r a hacerse tan arbitros en los asun­
tos de la fe como en los de estado, 
y mucha veces se decidía en el ga­
binete lo que querían autorizase la 
Iglesia en los concilios. Como los 
magnates veían á los emperadores me­
tidos á teólogos, se presumían ellos 
también autorizados para parecerlo; 
pues en todos tiempos ha sido el 
prurito de los cortesanos imitar los 
caprichos de los príncipes. O por en­
t rar en parte de las alabanzas, ó por 
uniformarse con los soberanos, gus-
trban de oir y disputar en asuntos 
de Religión , y se hacían ellos tam­
bién protectores de algún partido. 
Los ambiciosos sectarios hallaban con 
esto una puerta muy franca para sus 
fines, y atraerse el favor del prínci­
pe. Con un exterior religioso: con 
palabras de favor hacia la pura creen-



cía; y eoh alguna sutileza en el de­
cir, estaban los mal intencionados á 
cubierto d e todos los- berro res' y ' am­
biciosas miras que :ocultaban " en el 
corazón. Pronto pasan á las provin­
cias las modas de la c o r t e ; asi no 
tardó en encenderse el fuego de las 
disputas en 1 los pueblos, y tomar par­
te en ellas hasta las mugeres; y si 
ei valimiento de algunas favoreció tal 
vfez la buena causa ; el de otras h i ­
zo mucho daño á la Religión. 

Luego que Constantino aduirtió 
ía grande división que ocasionaba la 
heregía de Arrio buscó la paz por 
medio de un concilio general con­
gregado en 'Nicéa , en donde se de­
c laró 1 la consubstancialidad del Verbo 
Eterno. Parece debía haberse ahoga­
do el h e r r o r ; pero apareció á poco 
con mas ; fuerza. Ensebio obispo de 
Nícomedia , Teonas de Nicéa y E u -
sebio de Cesárea , cuyos méritos dis-
tingidos le habían adquirido concep­
to y su intriga favor en la corte, se de­
clararon en favar de Arr io conde­
nado en varios concilios. L a empe-



ratriz Constancia hermana de Cons­
tantino había adquirido ascendiente 
en el cprazon de.su hermano. En­
gañada esta por un capellán,suyo del 
partido de Eusebip, encargó, en la 
hora de la muerte á Constantino ej 
mérito del capellán, y la r.inocen­
cia de. Arrio. Bien por su cuenta ten, 
mó el emperador la recomendación* 
O y ó al sacerdote que era el órga« 
no de Eusebío ;, que ambiciaba el 
obispado de Constantinopla , le cre­
y ó ,• quedó preocupado en favor de 
Arr io , y estrechó la amistad con: 
Busebio, que obraba de concierto 
con los arríanos. Desde este punto 
se v i o Constantino rodeado, y ma­
nejado en asuntos de Religión por 
los arríanos. Hicieron creer ai em­
perador que el Heresiarca estaba ino-, 
cente, que seguía la verdadera creen­
cia, y que su condenación era efec­
to de una persecución injusta. Cons­
tantino , considerándose defensor de 
la fe , se reputó obligado á consti­
tuirse protector de Arrio, y comen­
zó por escribirle de su puño l l a m a n -
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dolé á la c o r t e , y admitiéndole en 
su pribanza. Ya puedes considerar los 
males que causaría el poder de un 
hombre, q u e , á su parecer, obraba 
en favor de la buena causa,, mane­
jado y dirigido por un complot , há**, 
b i l , furioso y ofendido. Ciertamente 
son incalculables los perjuicios que 
causaron, á la Religión. Cuantos con-; 
ciliábulos tumultuarios y violentos! 
¡cuantos desterrados! ¡ cuantos santos 
obispos desposeídos inicuamente de 
sus sillas para que las ocupasen l o * 
arríanos! ¡cuantas violencias y muer­
tes no sufrieron los católicos , y cuan­
tos escándalos la Iglesia! Constan­
tino engañado tomó por empeño , que 
Arrio fuese recibido á la comunión 
délos fieles, el santo obispo de Cons-
tantinopla Alejandro se opuso acér ­
rimamente. E l emperador y , sus se­
cuaces intentaron hacerlo por fuerza 
llevando como en triunfo al here-
siarca á la iglesia m a y o r : y si su 
muerte repentina en este mismo día 
impidió el proyecto , no por eso 
at3jó los progresos de la secta sos-
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tenida con todo el poder ^áel'empe­
rador cortesanos, magnates , y obis­
pos partidarios. Por último, después 
de haber causado Constantino corí 
su protección todo género de males 
á lat Iglesia con buena intención; mu­
rió en los brazos de los arríanos. 

Su hijo Constancio que á poco* 
quedó solo dueño del imperio. siguió 
sus huellas de protector con menos' 
sana intención; y también con mas 
entusiasmo y furor. Eusebio, que era 
y a gran canciller de Constancio, y 
los demás aliados habían introducido 
la peste arriana , no so/o en el co^ 
razón de Constancio, sino en el de 
la emperatriz , y la mayor parte de 
Jas damas de la corte. Los oficiales 
de la c o r t e , los eunucos y demás po­
derosos, se habían hecho partidarios, 1 

el error triunfaba y se difundía con­
siderablemente, no solo en Constan-' 
tinopia y en Antioquía, donde re­
sidía regularmente el emperador, si-' 
no en los demás pueblos de las pro­
vincias. Los católicos oponían a este 
furioso torrente los -••sufrimientos, la 



paciencia y la razón, convocábanse nue­
vos concilios, presentábanse fórmu­
las de fe formadas por la cor te , di­
simuladas unas y otras -que daban 
entendar mas el e r ror ; se obligaba 
á los obispos á la aprobación: se des­
poseía, desterraba y se bejaba de to* 
dos modos á los que se oponían: mu­
chas veces se intentó hacer con la 
violencia, lo que no alcanzaba la au­
toridad : se publicaban decretos fal­
sos, y se mandaba á los generales 
los hiciesen observar. De los obis­
pos unos cedían á la fuerza, y otros 
resistían con superior valor : estos 
eran tratados como revolucionarios, 
y se daban á los faccionarios sus dig­
nidades. De estas y semejantes v i o ­
lencias no estuvo segura ni aun la 
Silla Apostólica. Tanto llegó á infes­
tar el veneno que todo el mundo pa­
recía arriano. Énmedio de tantos dis-
rurbios, y de tan lamentables cir ­
cunstancias, en que parecía iva á pe­
recer el principal apoyo de nuestra 
creencia, que es la divinidad de J . 
C . , subió ai trono Juliano el após-
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t a t a , que dándosole muy poco d é l a s 
disputas, puso todo su cuidado eri 
restablecer la idolatría. ¿Qué resultó? 
que Juliano nada adelantó con sus 
astucias en favor del paganismo; y 
con su indiferencia, ó con su per­
secución contra la Religión católica, 
se aumentó el número de ios verda­
deros fieles, perdiendo el arrianismo 
muchos partidarios. Joviano su suc-
cesor se declaró en favor de la fe 
del concilio Niceno; pero su corto 
reynado no dio lugar á restablecer­
la. Valentiniano i.° como católico te­
nia la verdadera creencia : y como 
príncipe, se juzgó obligado á favo­
recer á todo buen ciudadano de cual­
quier religión que fuese; de modo 
que hasta los pontífices paganos fue­
ron restablecidos en sus privilegios, y 
mandó se les diesen honores de con­
des. Vaiente que gobernó el Oriente 
catorce años era un arriano rabioso, 
y no contento con extender en aque­
lla parte su error, le introdujo entre 
los godos, por donde pasó también 
al Occidente después. E l destruía, des-
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ferraba, desposeía, mataba y quería 
á toda fuerza que todo el mundo aban­
donase la verdadera fe. Graciano que 
quedó solo en el imperio, siguió las 
máximas de su a-vuelo Valentiniano. 
Teodosio, después de varias tentati­
vas para restablecer la p a z , se de­
claró contra los arríanos; pero la 
emperatriz Justina los favorecía acér ­
rimamente , sentenciando á muerte á 
los que no asentían á su error. 

T e he contado con alguna mas. 
extencion los progresos de esta sec­
ta hasta fines del siglo cuarto para 
que conozcas que ella sola bastó pa­
ra acabar con la Religión: y si fue­
se posible que entrásemos en mas cir ­
cunstancias y siguiésemos la historia 
hasta el fin , te maravillarías de que 
hubiesen quedado ni ; aun vestigios de 
la verdadera creencia. 

N o tuvo tanta fortuna Nestorio, 
no obstante la protección del conde 
Candidiano, y otros muchos cecua-
ces. Mejores circunstancias se brin­
daron á Eutiques; por tanto se cau­
saron mayores m a l e s ; pero sobre to-
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dos , los rnonotelitas, é iconoclatas 
con el favor furioso de algunos em­
peradores. E n fin las divisiones, 
los cismas, las heregías, las violen­
cias y todo género de males vinie­
ron por último á causar la ruina ca­
si total de la religión, y del impe­
rio del Oriente. ¿ Pero se perdió poe 
esto la Religión*? Nada menos: cuan­
to iva decayendo por la tiránica pro­
tección de los príncipes, adquiría de 
aumento con solo la de Dios en el 
N o r t e , Occidente y muchas partes 
del A s i a ; no obstante la persecu­
ción de muchos reyes idólatras. 

V e aqui los efectos de la huma­
na protección que tanto se decanta en 
la propagación de la Religión. Ve 
aqui mismo la obra de Dios. Por pro­
teger los príncipes el cristianismo 
eccedieron los límites de la pruden­
c ia , é introduciendo en el santuario 
la abominación y desolación, hubie­
ran destruido enteramente la obra, si 
el brazo Todo Poderoso no la hubie­
ra sostenido de dos . modos : hacien­
do servir las heregías á declarar mas 
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bien los misterios; y recompensan­
do la pérdida de los malos creyentes 
con otros muchísimos, que recibían 
la fe en toda su pureza: así como 
cuando se es tendía el luteranismo en 
el N o r t e , se propagaba la Religión 
verdadera en América. Aquellas sec* 
tas fueron como una porción de pól­
vora á que se pega fuego; causa espío-
siones ruidosas é incendios, y ella se 
disipa en humo; mas la. Religión c a ­
tólica permaneció, y permanecerá siem­
pre salva , é íntegra , sin que puedan 
ahogarla todos los esfuerzos de las 
tinieblas. Las heregías se destruían 
unas á otras y sus mismas divisio­
nes aminoraban el número de secta­
rios: los príncipes, fomentando unas 
destruían otras; no obstante, conspi­
rando todas contra la católica creen­
cia, la esclarecían mas ; y tantos po­
derosos reunidos á ofuscar sus verda­
des , solo sirvieron á arraigarlas mas. 
¿ T Q parece si esto es humanamen­
te posible? 

Nota también una diferencia. En 
los tres primeros siglos, en que no 
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aparece favor humano, tuvo la R e ­
ligion casi tantos observadores de su 
moral Corno creyentes ; por tanto uri 
verdadero explendor; y cuando se 
mezcló humano instrumento , tuvo la 
Iglesia mas exterior brillantez ; pero 
mucho perdió de la hermosura que 
tanto agrada á su autor. Las contra­
dicciones que había sufrido en los tres 
primeros siglos no fueron de tan ma­
las consecuencias como las posterio­
res. E n aquello se hecha de ver cla­
ramente la limitación del humano po­
der , y ea esto la flaqueza del hu­
mano favor. Repara en uno y otro 
caso la obra del hombre , y a d ­
mira en la extension y subsistencia 
de la Religion la obra de todo el po­
der de Dios. 

E s máxima d é nuestra Religion 
que su propagación no se haga con 
las armas, y si hay algún caso de 
elta naturaleza ella misma le reprue­
ba ; por lo general jamas los propa­
gadores se han servido de estos me­
dios. Si Constantino vence á Licinio 
sus quejas políticas tenia , ó llámense 
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miras ambiciosas, para quedar sola 
en el imperio. Si en el Oriente fa­
voreció el cristianismo fué guardar 
la misma conducta que había obser­
vado en el Occidente, sea política 
ó religiosa. Si los godos v. g. pose­
yeron la España, si los vándalos et 
Afr ica , los longobardos la Italia, si 
los españoles y portugueses, las Ame­
ricas y otros parages también del Asia, 
no fué por propagar el cristianismo 
con las armas en la m a n o : sus mi­
ras políticas tuvieron, y coa esta o c a ­
sión cada conquistador introdujo la 
religion que profesaba ; mas para es­
to los católicos sin usar de la 
fuerza. 

De todo lo dicho inferirás cuan 
poco tiene que agradecer la Religion 
al humano poder ; pues en todos los 
estados y circunstancias manifiesta los 
caracteres indubitables de ser Obra 
de D i o s , y un ofecto de su parti­
cular protección, que solo autoriza 
la verdad y jamas el error. 
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P R E G U N T A S . 

!T¿2 J ^ ^ Í ' la protección que tu­
vo la Religión desde el cuarto si­
glo i qué juicio formas * 

D. Que sirvió mas bien para destruir-? 
la que para propagarla. 

M. Para qué * 
D. Porque los mas de los empera­

dores protegieron á viva fuerza las 
facciones contra ella. 

m* Pero al fin no destruyeron la ido-
'latría* 
D . Mas bien debe decirse que la 

idolatría se destruyó por sí mis­
ma á presencia de la verdad, y 

I V en fuerza del desengaño, 
JH. Por qué* 
D. Porque los mas de los empera­

dores , usando de moderación, ó 
1 tuvieron condescendencias con los 

L idólatras, ó no los persiguieron, i 
lo menos en sus personas. 

M ¿ T si los hubieran perseguido co­
mo ellos lo hicieron con los cristia-



nos en ¡os tres primeros siglos2 

D. Nuestro argumento valdría aun 
en este caso. t : 

M. Por qué ? 
D. Porque por los mismos mediosj 

que naturalmente se hubiera des­

truido la idolatría, se aumentó con­

siderablemente^ la Religión cristia­^ 
na, lo cual no pudo suceder na­

< # u i ^ m e n t e o s \ •imn&B e i £ ? 
M. Pero al fin aunque no persiguie­

sen, á viva fuerza á los paganos) 
del favor que aplicaron a los cris­

tianos itw resultó el aumento y os­

tensión de la ¿Religión2:?. ,ii 
D. Si resultó, no debeo! atribuios© 

K*oé. ó&> ?,oiQ oíoq t iovbí onr:m 
M.jPi№:qu£%i^i¿3 el oyjja ío oí 
D. Porque la Religión no se ciñe á 

no ser idólatras, sino á creer t o ­

do lo revelado; y habiendo ellos 
favorecido tan acérrimamente los 
errores que le destruyen!, ló nú* 
bieran naturalmente conseguido. > 

M. ¿ Con que esos pretendidos favo­

recedores persiguieron la Iglesia 2 

D. Sí; y de un modo mas perjudi­; 
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cial que los mismos paganos, por 
mas tiempo , con menos inter­
misiones , y tal vez con mas 
furia. 

M. ¿ Toda ese pode? hteo triunfar al 
fin el error, ¿y deprimir la Reli­
gión 2 

D. N o : antes por el mismo cami­
no le destruyó Qfn y sirvió .para 
aclarar , afirmar y estender la Re-

• * ligiom , •• ; 
$£i % Pues al fin- no vino á es-

•itinguirse casi enteramente en, *l 
^tQrienteJhv. 
D . Sí: y este hecho es buena prue-
seba de l a inútil; de aquel hu­

mano f a v o r ; pero Dios con so­
lo el suyo la estendió con eré­

is ees p o r . otros parages , y aun 
-ola sostuvo alli mismo pura enme-
; dio de tantas turbulencias. 
Mi i Qué infieres de todo2 

Düi Que. la Religión Gristiana en su 
origen , estension , progresos, y 

subsistencia no pudo ser obra hu­
mana ,. sino sola de Dios. 

M. Por qué "i 
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D. Porque habiéndosele opuesto siem­

pre todas las puertas del infier­
no para destruirla , jamas preva­
lecieron contra ella. 
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L E C C I Ó N IX. 

Él testimonio de los mártires es ar­
gumento muy convincente en favor de 

la divinidad de nuestra Religión, 

^ V d e m a s de los referidos hechos 
tenernos otros que induvitablemente 
evidencia nuestra causa. Uno de ellos 
es el de los mártires el cual no se 
debe pasar en c l a r o , pues son tes­
tigos que autorizan los hechos. Es 
inconcuso que la Religión católica 
en todos tiempos ha tenido muchí­
simos. Este hecho es tan evidente, 
que no le niegan los mismos con­
trarios ( á no ser que .quisiesen cer­
rar los ojos á toda humana fe) . Exis­
ten aun los edictos imperiales, las 
causas y sentencias dadas á muchos; 
existen también fastos consulares, car­
tas encídicas de las iglesias, relacio­
nes sencillas, actas de los mártires, 
y monumentos públicos, todos exa­
minados y averiguados con la mas 
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severa crítica por autores los mas 
escrupulosos y han hallado estos d o ­
cumentos genuinos, auténticos y de 
toda credibilidad : esto mismo cons­
ta por testimonio de muchos auto­
res contemporáneos, ya amigos, ya 
enemigos; por último, es hecho en 
que no hay controversia. 

Con t o d o , si en una asamblea de 
impíos digeses que el hecho de los 
mártires es prueba evidente de la 
divinidad de la Religión cristiana te 
habían de sorprehender por un ra ­
to. Verías á cada uno de los c i r ­
cunstantes prorrumpir según su ge­
nio , carácter y literatura contra tu 
aserto. 

Alguno de ellos moviendo la bo­
ca de un modo despreciativo , y ma­
nifestando cierta sonrisa, querría dar 
á entender tu ignorancia. » Otro sol­
tando como al descuido una expre­
sión graciosamente burlona, diría que 
tu proposición no era digna de con­
testarse en forma." 

M O t r o , en tono magistral y de­
cisivo, declararía su parecer asegu-



rando que no han inventado los c a ­
tólicos prueba mas insuficiente que 
e s a : y que siendo una de las que tan­
to aprecio hacen los Apóstoles de la 
Religión cristiana." 

» E n efecto, dirá o t ro , cada r e ­
ligión tiene sus mártires, y por es­
ta razón, ó todas deben ser verda­
deras , ó ninguna. Los luteranos, ana­
baptistas, y aun los ateístas mismos 
cuentan los suyos. Es cierto que los 
montañistas que tenían por artículo 
no ser lícito evitar el martirio, se en­
tregaban á los tormentos. Ha c o m ­
probado bien la experiencia que no 
son incompatibles el error y el mar­
tirio. Por eso tienen los católicos un 
proloquio muy antiguo: no hace al 
mártir la pena sino la causa. Esto so­
lo probaria una estremada adhesión 
á la Religión, que creen invencible­
mente por verdadera, mas esto no 
es privativo de los cristianos. Los 
mahometanos y aun los paganos te ­
nían la misma." 

» E n comprobación de lo dicho 
no faltaría otro que alzando la voz 



elígese: sí: es c ier to : los musulma­
nes para hacer ver que siguen la 
buena causa se ofrecen muchos á ar­
rojarse de lo alto de un edificio. ¿ Y 
«uantos gentiles no se ofrecían á ser 
sacrificado en honor de sus dioses ? 
S i , si, repondrá ©tro , no tiene du-¿ 
d a : la adhesión á las ideas, el fana­
t ismo, cierta especie de borrachera 
y furor, efecto de una imaginación 
fogosa, y la preocupación, fueron 
siempre las causas de padecer el mar­
tirio: por eso tienen mártires todas 
las religiones." 

» N o faltaría en la asamblea al­
guno preciado de mas juic io , y di­
ría con moderación: no hay necesi­
dad de recurrir á causas sobrenatu­
rales cuando las hay naturales y muy 
ovias: que verdaderamente las hay 
en los mártires para haber con va­
lor sufrido el martirio. La índole na­
tural propia de los galileas en hacerse 
superiores á los trabajos y á despre­
ciar la muerte, cuya propiedad á su 
egemplo juntamente con el nombre, 
heredaron los primeros cristianos: el 
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rigor de la antigua disciplina: la 
grande austeridad de vida que los ha­
cia duros y fuertes para tolerar los 
trabajos y tormentos: el testimonio 
de la buena conciencia: la inmorta­
lidad de la futura vida: la creencia 
en que estaban aquellos antiguos cris­
tianos en que los mártires habían de 
tener la mejor parte en el mundo du­
rante el reinado por mil años de J . C. 
la proximidad que creían del fin del 
mundo: y otras cosas semejantes, po­
dían entusiasmar y dar valor al áni­
mo para desterrar el temor de la 
muerte. Por último ¿ de cuanto ali­
ciente no sirve el amor á la gloria 
y fama postuma? A la verdad, aña­
diría o t r o , que el culto que la Igle­
sia daba á los mártires era muy bas­
tante para alagar la vanidad de los 
que padecían." 

«Alguno de los circunstantes pre­
ciado de sutil cerraría el discurso di­
ciendo: que cuando los católicas ase­
guran ser su religión verdadera por­
que hace mártires, suponen lo que 
intentan probar; pues es cierto que 
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Ja buena causa podrá hacer mártires, 
pero los mártires no harán buena la 
causa , y que tan lejos están ellos de 
ser argumento de Religión verdades 
r a , que son otros tantos testigos de 
la falsedad; pues es injurioso á Dios 
decir que deja padecer hasta la muer­
te á los que creen lo que él ha re ­
velado. Con esto se decretaba por 
todos votos la proscripción del ar­
gumento; y á tí te se impondría per­
petuo silencio, bajo la pena de ser 
tratado , como iluso, preocupado, fa­
nático, é ignorante, si intentabas abrir 
la boca para impugnar tan sólidos y 
convincentes argumentos." 

Con t o d o , no te asustes: todas 
esas razones son tiros al aire, que no 
dan en el blanco, ó porque no en­
tienden , ó porque se desentienden de 
él. Suponen que decimos nosotros, 
que ^oio nuestra Religión tiene már­
tires; y que si no fuese verdadera, 
seria como las demás sectas, que na­
die se ha espuesto á defenderlas con 
peligro de la vida, y que esto prue­
ba una futrza interior sobrenatural, 
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que dá la Religión; de consiguiente 
es verdadera. Contra esto va todo; 
pero sus argumentos quedan sin fuer­
z a , porque no decimos precisamente 
eso. Vamos, pues, á declarar este 
punto del que sacaremos dos razones 
convincentes. 

Si un juez hubiese de averiguar 
la verdad de una cosa precisamente 
conexa y enlazada con cierto he­
c h o , trataría primero de investigar 
este ; y sacándole cierto hallaría tam­
bién la verdad de la cosa misma ¿qué 
medios pondría á este fin ? Buscaría 
seis ú ocho testigos oculares: les t o ­
maría declaración sobre el hecho, y 
todas sus circunstancias: examinaría 
la cualidad de los testigos: confe­
riría sus declaraciones, y hallándo­
las contestes, declararía el hecho por 
cierto; publicado , escrito, y proto­
colado tal espediente, haria fe en to­
do tiempo; y esto bastaría para ex i ­
gir el asenso de cualquier persona de 
juicio. Pero si no solo un j u e z , sino 
muchos: no un tribunal solo, sino 
muchísimos hubiesen tomado á su car-



go averiguar el tal hecho; y no con­
tentos con seis ó ocho testigos hu­
biesen examinado, v. g. cien ocula­
r e s , exigiendo de ellos, que habían 
de firmar la declaración con sangre 
de sus venas, y ellos no hubiesen 
dudado á hacerlo: si esto se hubie­
se, asi testimoniado, y constase uni­
formemente, parece que el tal hecha 
no podría ponerse en duda. Aun mas. 
Si constase auténticamente que no se 
examinaron solo cien testigos, sino 
muchos mas: que estos citaron á otros: 
que no fueron contradichos: que ale­
garon la publicidad, sin que nadie 
los desmintiese: que la proligídad de 
los jueces y tribunales llegó á tal, 
que pedían nada menos, que la vida 
en testimonio de verdad , y que los 
testigos unánimes hasta en esto , la 
dieron, si constase vuelvo á decir, 
todo esto por públicos testimonios 
¿podrá exigirse mayor prueba del 
hecho? Evidenciado pues es te , se 
saca por, consecuencia lo que á él 
está inmediata é íntimamente conexo. 
Este es nuestro caso. 
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Nosotros decimos, que nuestra Re» 

ligion es verdaderamente divina; por­
que la reveló Dios por su Hijo que 
se hizo Hombre. Este Señor dijo, que 
era D i o s , que venia embtado de su 
Padre para enseñar á los hombres 
estas , y las otras verdades. Para dar 
testimonio de su misión, hizo verda­
deros , multiplicados y públicos mi ­
lagros , tales que no podian tener por 
causa criatura alguna, Se asoció Dis­
cípulos que fueron particularmente 
testigos de todos ellos. D i o por se­
ñales de su misión, entre otras, que 
habia de mor i r , resucitar al tercer 
d i a , subir á los cielos, y enviar des­
pués su Divino Espíritu. D i m e : sr 
si esto es cierto ¿habrá razón para 
asegurar que nuestra Religión es di - = 
vina? E s evidente; porque sr creemos, 
lo que J . C. enseñó, y él es verda­
dero D i o s , no puede ser falso. Si dio 
testimonios indubitables de su divi­
nidad en especial resucitándose á si 
mismo, no tiene duda que era Dios 
como decía : de consiguiente lo que 
enseñó divino es, Bien ; coa-que solo-
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nos falta saber si los referidos hechos 
son ciertos, ó no. 

Para esto traemos el testimonio de 
los mártires. Los primeros, que an-
dubieron, y trataron con J . C . de­
clararon en juicio, y fuera de é l , 
no solo ante un juez , sino ante va­
r ios ; no delante de un tribunal, si­
no en presencia de muchos, que era 
cierto , y que ellos lo habían visto: 
que aquel Jesús , cuyos prodigios h a ­
bían sido públicos, y cuya muerte 
había padecido por decir que era 
D i o s , habia resucitado, y subido á 
los cielos á la vista de ellos. Estos 
no fueron seis ú ocho personas , sino 
quinientas que estuvieron prontos á 
d a r , y los mas dieron la vida en 
testimonio de esta verdad. N o es es­
to solo, sino que apoyaban sus de­
claraciones con milagros publicísimos 
por los que creyeron millares de per­
sonas , que fueron testigos de vista; 
y aun estos mismos ios hacían tam­
bién en comprobación de la verdad 
de los hechos, que habían oido á 
los q u e ios vieron r firmando tambiea 
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con su vida sus mismas declaraciones* 
Siendo todo esto indubitable te­

nemos un prodigioso número de tes­
t igos, de hechos , que tienen inme-

. diata , c l a r a , y precisa conexión con 
la divinidad de la doctrina de J . C* 
de donde inferimos, que nuestra re ­
ligión es divinamente rebelada. 

Con que para poner en duda la 
doctr ina , es menester poner también 
dudosos los hechos, en que estriban* 
Para dudar de estos es preciso pro­
bar que no hubo tales testigos , ó 
poner otros de iguales circunstancias, 
que digesen ío contrario , ó recusar­
los todos por algunas tachas, que los 
acrediten de falsarios., ó á lo menos 
alguna prueba suficiente por donde 
se hagan ilegales. L o primero es im­
posible, pues no hay cosa mas cons­
tante. Lo. segundo también; pues has­
ta los mismos enemigos, ó lo conce­
den ó no lo niegan. Demostrar que 
son falsarios, tampoco ; porque ha­
blan de hechos públicos ; y por­
que tantos de tan distintas edades,, 
climas, sexos , c interés, no pudie-
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fon unirse en atestiguar á costa de 
la vida unos hechos que hubieran si­
do contradichos, siendo falsos. T a ­
charlos de interés es desatinó; por­
que ¿qué inferes puede esperar de 
dar la vída un humbre por atesti­
guar hechos falsos costantemehte y 
doctrinas de suyo muy difíciles dé 
creer? Supongamos por un instante 
falso, qué J . C. resucitó, y subió 
ú los cielos según habia prometido:: 
hasta este momento pudieron tener 
sus creyentes alguna esperanza de in­
terés ; mas luego que se desengaña­
ron cesó todo motivo. Expliqúese aho­
ra ¿ como ó porque lo aseguraron 
tantos tan á su propia costa como 
testigos oculares? Crédulos no eran; 
porque ya te he dicho en otra par­
te , qué pecaron en 1 el estremo con­
trario. Cuando se trata de haber vis­
to ó no un suceso LJ no caben las pa--
labras, fanatismo, entusiasmo , im­
postura , credulidad , engaño, y otras 
semejantes. Luego los dichos testi­
gos dan una prueba evidente de los 
hechos, de que se t ra taba : á estos 

18 



( 2 7 4 ) 
está inmediatamente conexa la divi-
K i d a d de l a doctrina, con que ella 
sjn duda lo es. 

E s verdad , que no todos los már­
tires fueron testigos oculares de los 
hechos , con que j . C. dio testimo­
nio de su misión, principalmente de-
su Resureccion, y Ascensión; pero 
los oyeron á los que los vieron, se 
cercioraron de la verdad; y sobre to­
do fueron testigos oculares de los mi-

comproDacion de la doctrina, que pre­
dicaban , los cuales daban tan evi­
dente credibilidad á aquellos, como 
la dieron los de J . C. á estos; asi 
de los demás succesivamente. 

Con que tenemos infinitos testi­
gos oculares de^.fechos conexos con 
la divinidad de nuestra creencia; pe­
ro testigos de cualidad tan singukr, 
que no hay la mas mínima sospe­
cha de falsedad. De modo que nues­
tro argumento es este: tenemos he­
chos fundamentales, que si son cier­
tos , la Religión, que profesamos es 
evigentemente revelada: @* eíertúi-

1a braban los discípulos en 



m o q u e lo son , pues tienen toda ta 
evidencia, que puede desearse, por­
que hay un sin número de testigos 
oculares sin tacha, que'dieron el m a ­
yor testimonio de verdad , que e s p o -
sible, firmando su declaración á cos­
ta de su propia sangre. 

¿ Viene ahora bien contra nuestra 
argumento decir , que cada religión 
tiene sus mártires? Téngalos en hora 
buena. ¿ Quien puede negar que h a ­
ya habido algunos hombres tan en­
caprichados en sus opiniones , tan 
adictos á la creencia , que recibie­
ron en la educación, ó tan persua­
didos á sus mismos inventos, que no 
se dejasen matar antes de dejarlos? 
No serán muchos, pero demos de ba­
rato algunos. En estos sí que cabe 
la adhesión estremada á la doctrina^ 
el fanatismo , engaño , ilusión, credu­
lidad. Todas las sectas tratan de creer 
doctrinas apoyadas en dichos, pero 
no en hechos. En aquello puede ha­
ber engaño, y falsedad ; en esto no 
cabe mas que evidencia: por esta r a ­
san dijo San Cipriano, que la cau-
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s4 , f y no la pena hace al mártir ; y 
por esto mismo dicen muchos de nues­
tros apologistas, que no hay márt i ­
res sino en la ley de Moisés, y en 
la de J . C . , porque solo la creencia 
de los judias antes, y ahora de los 
cristianos estriba en hechos evidente­
mente comprobados , é indubitable­
mente divinos. 

L a mayor parte de nuestros m á r ­
tires no padecieron precisamente por 
Ja adhesión á una creencia, que h a ­
bían recibido de sus mayores , ó que 
hallaron establecida y autorizada de 
tiempo inmemorial; sino por no d e ­
jar de dar testimonio de la verdad» 
que los habia convencido á detes­
tar sus antiguas costumbres , y la 
creencia, que habían bebido, por de­
cirlo asi, con la leche de sus m a ­
dres. E n aquello puede influir la es­
tremada adhesión á las ideas recibi­
das en la educación , la preocupación, 
falta de examen, y ignorancia, y tal 
vez el furor y fuego de imagina­
ción ; mas en esto no puede influir 
otra cosa, que los efectos de un evî -
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dente* conocimiento, el cual no pne-í 
de adquirirse sino por hechos eviden? 
dentes , ó probados tales. 

Ademas, si los hechos en que es-t 
triba* nuestra creencia son ciertos, ella1 

es verdadera: . . y . si son falsos prue-¿ 
ben positivamente que lo s o n , ; ó den 
la causa de haberlos certrficado.ítan-
tos unánimemente, del modq referido; 
sin.i-salir con fanatismos ^borracheras,' 
furores, puede ser quien sabe & c . 
porque: esto, no; es decir 3¡nada. 'Se^ 
mejantes espresiones espTicarian bien 
el fuiior iproféricO v . á m u t í • mon­
tañista ñ-r cuyaí>§maginacioíiíj;ai?HficÍ0'saí 
mente (agitada lé induzca á una es­
pecie ¡de frénese, y á tirarse i $ las.- l la ­
mas*; ¡pero no por defenüeri hechos 
que evidenciasen p áque ele maestroi cite 
su secta era efectivamente e l p a ­
racleto-: estos i mismos afirmaban¡,crj^ 
creían nuestros; hechos fundamentales^ 
como la Resu recelo n de J . C . , su 
Ascensión y venida del Espíritu Santo; 
y no pu diendo nega r estos hechos 
por ser incontrastables, quisieron bus­
c a r verisimilitud á sus errores , dis-
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tinguian el- paracleto del Espíritu San­
to para dar lugar á la impostura. 

Si los musulmanes suelen, hacer 
pruebas sangrientas de lo que creen 
v e r d a d , es porque están persuadi­
d o s , á que su profeta no fué i m ­
postor ; , pero no porque él probó evi­
dentemente que no podia ser lo : ve 
aquí porque -se dice que puede con-* 
ciliarse el martirio con el error. 

Este es el principaL argumento qué 
sacamos de los mártires, pero hay 
oOro que da aun-motivo de credi­
bilidad 7mi> menos (fuerte/ al que lo 
considere despreocupadamente, 

Ihio hay memoria ide caso algu­
no en , quej un hombre haya alesti-
guada hedías costantemeote falsos 
sabiendo con evidencia, que de ha­
cerlo; había de perder sus bienes, su 
í^milia y aun su propia v ida ; y que 
pegándole, no solo se habia de l i ­
bertar dé estos males, sino que re ­
cibía recompensas, que harían su vi^ 
da cómoda, ilustre su familia, fa* 
mosa su casa, y próspera su fortu­
na ; pero ha habido muchísimos que 



•por evitar aquellas penas, o por ad­
quirir éstas promesas, hayan nega­
do la verdad contra su propia con­
ciencia. Esto es tan análogo5 á ía cor­
rupción y flaqueza del corazón hu­
mano que se tiene por un héroe 
aquel, tan amigo de la verdad , que 
no se corrompe 'por viles intereses. 
E s decir: ningún hombre con detri­
mento grave , y ' sin interés, atesti­
guará jamas una falsedad constante 
y muchísimos, ó por evitar detri­
mento, por adquirir intereses, ase­
gurarán mentira. 

Sobre propiedades tan naturales 
del hombre, y practicadas con tan­
ta frecuencia, discurramos ¿qué cau­
sa urgía á los mártires pera perder­
lo todo < por afirmar lo que decían 
haber visto? ¿ y cual puede darse pa­
ra que se hiciesen superiores á to­
dos intereses? Con solo haber riegado^ 
unos hubieran quedado libres de to­
da incomodidad , otros con sus bie­
nes , otros con su vida , y muchos.) 
ademas de no padecer detrimentos^ 
hubieran hecho fcodas ventajosas, ad-
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quirido privanza, obtenido riquezas, 
y hubieran sido elevados á digni­
dades. §i el efecto se atribuye á la 
fuerza de la verdad nada mas hay 
que probar,aunque permitiésemos por 
un instante, que era efecto natural. 
Atribuirlo á una mentira es dar un 
efecto sin causa, ó por mejor decir 
dar por pausa un imposible. ¿Pero 
bien mirado puede ser la causa na­
tural ? Esto podría, admitirse en al­
gún caso bien raro con un hombre 
de integridad muy desusada, de edu­
cación felicísima, y de un tempera­
mento singularmente moderado; pero 
atribuirlo á causa natural en todos 
los mártires, es imposible: en per­
sonas de todos climas, de todas hu-
moracíones, de todos sexos, de to­
das edades , de tedas fortunas, de 
todas costumbres, de todos genios, 
y de todos estados, no es causa su­
ficiente. 

E l engaño, fanatismo, furor, fre^ 
nesí, y cuantos términos semejantes 
se quiera, suponen ciertas naturales 
disposiciones, ya sea la ignorancia, 



estolidez., melancolía, ó - irritabili­
dad de un carácter vilioso desorde­
nado. E n una palabra; para que en 
un sugeto haya alguno de aquellos 
defectos, es preciso suponer natural 
disposición defectuosa, o rnorvifica; 
¿ Y es posible atribuir á tanto nú­
mero de gentes, en tantos siglos, y 
en tan diversas circunstancias , aque­
llas defectuosas disposiciones? ¿De los 
mártires unos fueron doctos , otros 
ignorantes, ricos unos, y pobres otros, 
unos muy penitentes, otros p o c o , en 
fin los hubo vüiosos^ flemáticos, ni^ 
ños , viejos,, y 4 e todas clases , y 
constituciones. ¿ No es pues^disparate 
d e c i r q u e hubo causa general , y de­
fectuosa en todos;? JNatural ni de* 
fectuosa no puede ser ; porque este 
efecto no es ordinario, y regular en? 
el hombre. Luego no puede atri ­
buirse sjtio ,á una sobrenatural vir­
tud , qüe ; para hacer evidente la r e ­
velación, é jnescusables v4 Jos incré­
dulos, daba Dios á sus criaturas. 

Pero crece aun la dificultad, si 
consideramos otras circunstancias.JE1 
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modo de* martirio de muchísimos; 
lo acervo, prolongado, y complica* 
do de los tormentos, y al mismo 
tiempo' la p a z , tranquilidad, y ale­
gría Con «que lo sufrían. Estas cir­
cunstancias son tan ciertas", y cons­
tantes como los mismos hechos; y 
muchos de los impíos, que^^se barí 
empeñado vanamente en aminorar el 
número de nuestros mártires las con* 
íesan. Lee las actas mas auténticas, 
y quedarás admirado: y bien pue­
des desafiar á todos los incrédulos, á 
que te prueben de falsos estos h é a 

chos con sus circunstancias, porque 
© se ha de incurrir en un pirronis-* 
mo absoluto, ó no puede pedir ma­
yor prueba la fe humana. ¡Cuantos 
gentiles á presencia de espectáculos, 
que debjan naturalmente retraerlos de 
la conversión se volvían- cristianos, 
sabiendo que sé esponian á lo mis­
mo de que se- compadecían! Si hu­
biesen visto en - los mártires' el fu­
r o r ; qué se quiere suponer, no creo 
hubieran tenido aliciente. Veían si 
una cosa que-no^er^ natural f por eso 



inferían que la causa porque Sufrían 
tampoco lo era. 

Figúrate un hombre que yendo á 
padecer los tormentos, y la muerte 
lleva pintados en su rostro los c a ­
racteres horrorosos de la tenacidad, 5 

y furor , ó los chocantes de la v a ­
nagloria: te parece, que envidiará a l ­
guno su estado ? Luego no veian es­
tos efetos en los mártires, cuando 
cada uno, solo con-el egemplo de su 
sufrimiento , atrahía muchos creyen­
tes. Y á ' la verdad si esto no hu-
feaese sido así ¿como pudieron rtaultí-
jráiearse • tan prodigiosamente? ¿puede 
est#ia¡tribüirse já' ía herencia del nom­
bre :y propiedades galileas ? ¿no es 
estooinventar razones frivolas donde 
no las hay ? Los galileos eran como 
todos los demás judíos, unos fuer­
t e s , y otros flacos; y aunque t o ­
dos fuesen fuertes ¿se hereda el ga-
liieismo ? ¿ Las mugeres, niños', vie­
jos , doncellas , hombres de conve­
niencias al momento , que se conver­
tían heredaban la fortaleza galilea, 
cuando á pocos dias;, y tal vez a 
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pocas horas después de su conver­
sión sufrían con santa alegría , y 
paz de corazón-los tormentos, y la 
muerte? 4 tendrá pues p o r causa ge­
neral este efecto la vida austera de 
los primeros cristianos ? No parece 
sino que los impíos se figuran á to ­
dos los mártires como, gladiadores, 
que hechos á pelear con hombres y 
fieras sufrían con furor, y jactancia 
los golpes y las heridas. 

Las austeridades, que obseavaban 
los cristianos, y la exacta discipüi 
na ,de t aquellos tiempos;.,, no se di­
rigía á fortalecer..el c u e r p o , sino el 
espíritu5 ellas. ¡nOíCgercitaban las-fue 
zas corpóreas , antes mas bien las 
debilitaban : y aun cuando esto- no 
fuese- ¿ quien- se\ ha acostumbrado j a ­
mas á sufrir mil géneros de tormén? 
t o s , y muerte con p a z , y alegría 
de corazón \ Niños t ie rnos , delica-> 
das-doncellas, viejos débiles % de dis­
tintas i naciones, climas, complexiones, 
y educaciones ¿todos estaban acos­
tumbrados á sufrir como si fuesen irt-r 
sensibles,? ¿en qué encendimiento ca-¿ 



brá semejante absurdo? Semejantes 
causas naturales no lo son de este 
efecto, i Qué poco conocen nuestra 
Religión los que atribuyen la cons­
tancia de los mártires al deseo de 
fama postuma í Unos hombres , que 
tenían por máxima el desprecio de 
los honores en v i d a , que practica­
ban generosamente ¿se habian de m o ­
ver por honores postumos ? Todos 
los que los buscaron en vida por ac­
ciones brillantes querían dejar memo­
ria de ellas á la posteridad ; pero 
ser condenado á muerte y tormen­
tos por confesarse cristiano es un nue­
vo m o d o , y bien raro de buscar fa­
m a ; pues esto era entonces un delito 
de la mayor infamia; y si esta se 
ha hecho gloriosa no debe atribuirse 
á natural causa. L a causa del error 
de los milenarios ni es general ni 
suficiente. Esto fué opinión enton­
ces no reprobada pero consta que so­
lo la llevaban algunos, no es sufi­
ciente por que un bien natural du­
dosamente futuro no da naturalmen­
te fuerza para sufrir con serení-
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dad los mayores males presentes. 

Ve aqui como es falso que su­
ponemos en estos argumentos lo que 
intentamos probar. E n el uno demos­
tramos la revelación por los hechos 
con ella conexos , y estos los evi­
denciamos por los testigos. Y en el 
otro inferimos la causa por el efecto. 

Decir que Dios no pudo dejar 
padecer el martirio si hubieran se­
guido la buena causa , es meterse á 
investigar los juicios de Dios con su­
tilezas ridiculas, y no entender la 

Religión. Dios que petmitió los tor­
mentos y era causa del sufrimitnto de 
el los , lo hizo para q u e , apesar de 
los impios, hubiese testimonios irre­
fragables de la verdad que ellos 
niegan. 

PREGUNTAS. 

M. i Es argumento en favor de la 
divinidad de nuestra religión el tes-

i timonio de les mártires ? 
D . Sí: y muy grande. 
M. i 'Por que ? 
D . Porque son otros tantos testigos 
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que con su sangre lo firmaron. , 
M, i Ellos podrían ser testigo de que 

dijo su autor que la doctrina que 
enseñaba era divina, pero puede ha­
ber testigos de que así era* 

D S i , porque como lo probó cotí 
hechos, que ellos mismos vieron 
que conocidamente eran obras d i ­
vinas, se cercioraba su razón por 
lo que veian sus ojos, y de aquí 
el íntimo convencimiento. 

&f ¿ T por que se alegan tantos mi­
llares de mártires siendo así que 
los que dieron testimonio cuando 
mas serian 8o ó 100 ? 

D. Porque como estos predicaron con­
firmando la doctrina con nuevos 
milagros la mismo evidencia de 
estos conyenció á otros muchos y 
asi succesivamente, los cuales ates­
tiguaron la verdad á que estaban 
convencidos del mismo m o d o , aun­
que tal vez no la habían oído de 
la misma boca de J . C . 

31. ¿ Con que sacamos por consecuen­
cia que los mártires lo fueron de 
los milagros \ mas n& de las ver-
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dades• ; esto es murieron por ates* 
tiguar los milagros; pero no los ar* 
tículos de la creencia. Serán pues 
cuando mas prueba de milagros\, 
mas no de la verdad de la fe. 

D. N o : ellos murieron por atestiguar 
1 la divinidad de la f e , como tes­

tigos oculares de unos hechos, que 
la convencían evidentemente de tal: 
esto es, murieron por no negarse 
al testimonio de su conciencia evi­
dentemente convencidos por hechos 
de que fueron testigos. 

M. -zEn eso no cabe engaño? fana­
tismo, preocupación, furor &c¿ 

B . Cuando se trata de dichos c o m ­
probados por evidentes hechos, n a ­
da de esto cabe» 

M. ¿ No pueden tacharse esos testi­
gos de ilusos ó falsarios ? 

D. N o : porque nadie atestigua con 
grave detrimento lo que sospecha 
falso , ni un gran número de tan 
distintas personas pueden engañar­
se cuando ven la misma cosa. 

M. ¿ Con que los mártires son unos-
testigos que nos aseguran con la> 

\ 
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mayor evidencia la verdad de los 
hechos fundamentales de nuestra 
creencia inmediatamente conexos 
con ella. 

D. S i : así como para hacernos cier­
tos de una cosa pasada usamos; 
de los testimonios auténticos de 
los que la vieron ú oyeron. 

¿11. ¿ Las demás religiones no tienen 
mártires.? 

D. En sentido propio no. 
M. ¿ Per que ? 
D. Por que ninguna religión tiene se-* 

mejantes hechos fundamentales y 
así atestiguarán solo que creen en 
su doctrina como verdadera; pero 
no probarán que lo es. 

M. j Hay alguna otra distinción de 
nuestros mártires á los que se atri­
buyen otras religiones'? 

D. S í : se distinguen en el número, 
modo y circunstancias. 

M. ¿ Como se distinguen en el nu­
mere ? 

D. Porque ninguna puede contar 18 
millones como la nuestra , segUR 
el cálculo de algunos. 

1 9 



№. ¿ Como en. el modo ? * 
Ó. Porque con ningún creyente de 

otra religión se han inventado tan 
aserbos ni tan variados modos de 
morir*. 

M. ¿ Como, en Jas circunstancias ? 
0 . Por la inesplicable alegría y pací­

fico denuedo ageno de toda pro­

. tervia que manifestaban personas, 
de tan distintos c l imas , humora­

ciones, sexos, edades, y condiciones. 
M. ¿ Y de esto que se infiere ? 
D, Otro argumento en favor de la 

Religión» 
M. ¿Por qué? 
U. Porque solo Dios puede dar á ía 

fragilidad humana tan egemplar 
fortaleza. 

M. ¿ Es indigno dte Dios dejar pa­
decer á los que creen en él por 
esto mismo ? 

D. N o : porque haciendo fuertes á los 
flacos confundió á los soberbios h a ­ , 
ciéndolos inescusables. 

M. ¿ No, puede haber, alguna ó mu­
chas causas naturales que fuesen 
la causa del martirio,1: 
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D. Ninguna ni todas juntas son su­
ficientes. 

SÚT. i T qué infieres 2 

D. Que hecho tan Constante prueba 
una causa divina; 
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